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Actos  l.°  y  2.°  en  Madrid :  el  3.°  casa  de  campo  en  Olmedo. 
Del  l.°  al  2.°  pasan  seis  años ;  del  2.°  al  3.°  dos. 


En  el  presente  drama  se  han  omitido  apartes ,  hasta  el  extremo  de 
10  haber  puesto  ninguno.  Hay,  sin  embargo,  períodos  en  los  cuales  la 
mímica  (para  expresar  ideas  tácitas)  debe  suplir  la  ausencia  de  aparte s. 
El  talento  de  los  grandes  artistas  salvará  cualquier  dificultad  que  el 
:exto  pueda  ofrecer. 
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Es  propiedad  del  autor  y  nadie ,  sin 
autorización  escrita  del  mismo,  podrá  re¬ 
imprimirla,  representarla  ó  traducirla. 


PROLOGO. 


Este  prólogo  tiene,  entre  otros  muchos,  dos  defectos  conspicuos : 
primero,  el  ser  prólogo ;  segundo,  el  ser  largo.  No  te  pongo,  lector,  un 
puñal  al  pecho  para  que  te  le  propines  y  luego  se  te  indigeste  y  fallezcas 
para  regocijo  de  tus  herederos  ;  así  que,  si  no  te  da  el  naipe  por  prólogos 
(y  en  ello  probarás  ser  discreto),  puedes  saltarle  bonitamente,  porque 
ni  quita  ni  pone  drama  ;  aunque  te  sé  decir  que  no  le  escribo  á  humo  de 
pajas.  Si  te  parece  impertinente  que  yo  me  tome  la  libertad  de  departir 
contigo  de  potencia  á  potencia,  haciendo  boca  con  prólogos  de  á  legua, 
espero  que  por  tan  mínima  falta  no  me  llevarás  á  los  tribunales  del 
rigor  con  capítulos  de  censuras. 

Imprímese  esta  obra  sin  haber  sido  presentada  á  ninguna  empresa 
dramática.  Circunstancias  especiales  hacían  necesaria  su  publicación, 
y  fue  preciso  escribir  á  marchas  forzadas  y  terminar  en  pocos  días  ;  así 
que,  ni  siquiera  he  tenido  tiempo  de  tomar  el  pulso  al  público,  y 
medida  á  determinados  actores,  presupuesta  la  costumbre  de  hacer  hoy 
comedias  de  encargo,  casi  por  las  mismas  artes  empíricas  que  hace  un 
par  de  borceguíes  de  lo  fino  un  profesor  de  obra  prima.  Primera 
producción  de  una  série  de  veinte,  va  de  avanzada  explorando  terreno  y 
estudiando  posiciones.  Pudiera  caer  en  manos  enemigas  que  no  la 
diesen  cuartel ;  pero  las  leyes  marciales  de  los  tiempos  modernos  se 
han  traducido  en  fórmulas  tan  suaves,  cancillerescas  y  corteses,  que,  si 
se  exceptúan  algunos  casos  de  sangrientas  represalias,  apenas  si  se  da 
el  espectáculo,  siempre  vergonzoso  para  el  vencedor,  de  tratar  con 
crueldad  al  vencido. 

Al  inaugurar  esta  série,  parecía  natural  haber  comenzado  con  una 
en  verso  de  vuelo  extraordinario,  con  que  hubiese  dado  glorioso  prin¬ 
cipio  á  esta  empresa  literaria  ;  y  aunque  del  seco  campo  de  mi  pobre 
ingénio  no  deben  esperarse  frutos  sazonados,  con  todo,  si  yo  hubiera 
metido  la  tenaza  en  la  alforja  de  las  veinte  del  pico,  hubiera  podido 
sacar  al  poste  algún  drama  espeluznante,  chorreando  sangre  por  todos 
cuatro  extremos;  pero,  al  escribir  el  presente,  me  he  sentido  tan  mal 
de  voz  y  los  registros  trágicos  andaban  tan  flojos,  que  no  teniendo 
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fuerzas  para  cantarle  en  estancias  heroicas,  ni  siquiera  en  aleluyas 
justiciables,  he  tenido  que  poner  á  un  lado  la  trompa  épica  y  la 
democratísima  guitarra,  y  declamarle  en  el  modesto  diapasón  normal 
de  mi  fatigosísima  prosa. 

Es  costumbre  mosaicar  las  comedias  que  ahora  se  componen,  con 
varios  ramilletes  en  francés,  inglés,  etc.,  etc. ;  ramilletes  que  los  autores 
estiman  exquisitos  melindres,  deliciosas  filigranas  y  graciosos  lunares 
en  lindo  rostro  femenil  :  mientras  á  otros  se  les  antojan,  no  ya  lunares, 
filigranas,  melindres,  ni  cosa  que  lo  valga,  sino  simplemente  antiestéti¬ 
cas  berrugas  con  pelos,  eclipse  de  la  hemosura,  síncope  de  la  belleza  y 
monstruo  prevaricador  de  todos  las  artes  liberales.  Cualquier  párvulo, 
que  ha  aprendido  seis  frases  de  acarreo,  parece  que  tiene  pujos  por 
lucirlas  ;  y  desflorándose  de  quebrantaidiomas  en  un  artículo  lacio  ó  en 
un  sainete  sin  enjundia,  con  mucho  pescuezo  y  con  peregrino  despar¬ 
pajo  las  saca  á  la  vergüenza  pública  arrastrándolas  con  las  cuerdas  de 
una  pronunciación  zancajosa,  y  se  queda  tan  campante  como  si,  habién¬ 
dose  amamantado  á  los  abundantes  pechos  de  la  sapientísima  Minerva, 
le  hubieran  doctorado  con  quince  ó  veinte  borlas,  encasquetándole 
hasta  las  orejas  la  tiara  de  la  ciencia  infusa,  y  como  si,  aparejado  con 
todas  esas  fornituras,  se  hallara  hieiendo  de  pontífice  máximo  en  algún 
remoto  paraje  de  la  distraída  y  opilada  luna. 

La  circunstancia  de  haber  yo  colocado  en  este  feto  literario  un  per- 
sonage  inglés,  era  doble  aliciente  y  golosina  tentadora  para  haber  echado 
á  vuelo  las  campanas  de  mi  suficiencia  políglota,  dejando  bizcas  á 
todas  la  edades  futuras  con  mis  extraordinarias  evoluciones  acrobático- 
lingiiísticas.  Pero  no  he  querido  irme  por  los  cáuces  del  uso  ;  que 
ántes  preferiría  exhibir  mi  JUSTINA  en  paños  menores,  que  presentarla 
chillonamente  empavesada  con  todos  esos  cintajos,  perifollos  y  colorines 
de  allende  los  Pirinéos  ;  así  pues,  la  he  vestido  con  pobres  ropas  de  los 
pátrios  lares,  y  bien  sabe  Dios  que  quisiera  saliese  de  las  manos  de  mi 
frugal  entendimiento,  limpia  como  una  patena,  linda  como  un  pino  de 
oro,  y  con  aquel  donaire  y  aquella  bizarría  á  que  nos  tienen  tan  acos¬ 
tumbrados  las  gloriosas  tradiciones  castellanas. 

Empresa  ingrata  es  la  de  componer  un  poema  escénico  que  logre 
agradar  al  público  inapelable  ;  al  bello  sexo,  que  busca  como  razón 
capital  el  desarrollo  de  la  pasión  bien  sentida ;  al  hombre  de  letras,  que 
con  los  telescopios  fiscales  del  clasicismo  crítico  examina  la  realidad  de 
los  caractéres  ;  y  á  la  masa  heterogénea  que  solo  atiende  al  palpitante 
interés  de  la  acción,  ora  en  el  registro  cómico,  ora  en  el  trágico,  sin 
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curarse  para  nada  de  metáforas,  hipérboles,  aticismos  madrigales,  refi¬ 
nadas  gallardías  y  demás  escarceos  filológicos. 

No  planteo  problema  alguno  nuevo  científico,  económico,  social, 
político  ó  religioso.  Claro  está  que  todo  autor,  aun  cuando  sea  un 
zoquete  literario,  tiene  la  excelente  prerogativa  de  inventar  un  plan 
filosófico,  todo  lo  extravagante  y  dislocado  que  quiera,  y  con  tres 
premisas  fiambres,  desarrollar  de  dos  plumadas  todos  esos  temas  que  se 
nominan  divorcio,  adulterio,  mancebía,  suicidio,  libertades  públicas,, 
destinos  humanos  y  otras  bagatelas  de  la  misma  jaez  ;  pero,  según 
dicen  por  ahí,  la  escena  no  puede  ser  Ateneo  para  las  definitivas  ense¬ 
ñanzas  universales. 

El  teatro  culto,  ingenioso,  regocijado  y  sentido,  tiene  influencia  en 
la  moral  pública  :  deleita  y  advierte.  Proporciona  uno  de  los  pocos 
placeres  exentos  de  pena,  y  por  medio  de  alegorías  y  ejemplos  hábil¬ 
mente  concebidos  y  desarrollados,  excita  los  nobles  sentimientos  del 
corazón,  enervados  por  la  molicie  y  entumecidos  por  el  abandono. 

¡  Misteriosa  influencia  del  teatro,  que  siendo  farsa  y  comedia,  y  estando  el 
público  advertido  de  ello,  logra  interesar,  no  solo  á  las  gentes  rústicas 
ó  afeminadas,  sino  á  las  doctas  y  varoniles,  hasta  el  extremo  de 
hacerlas  llorar  en  presencia  de  una  catástrofe,  á  sabiendas  fingida. 
El  influjo  del  teatro  en  las  costumbres  es  innegable  ;  pero  puede 
ser  saludable  ó  pernicioso,  según  el  curso  que  se  dé  á  la  escena  ;  y,  en 
este  sentido,  los  Gobiernos  (sin  censuras  prévias),  debieran  tener 
puestos  los  ojos  en  el  teatro,  considerándole  no  meramente  como 
pasatiempo,  sino  como  cátedra  superior  de  moral  pública.  Que 
ésto  es  evidente  de  toda  evidencia,  lo  justifica  el  que  el  público  decoroso, 
que  no  gusta  le  insulten  con  desnudeces  bacanales  ni  con  cínicas  licen¬ 
cias,  busca  el  espectáculo  grave  ó  ligero,  donde  con  formas  decentes 
se  brinda  solaz  entretenimiento  ;  mientras  que  la  decrepitud,  revol¬ 
viéndose  impotente  en  los  rescoldos  del  pecado ;  el  desenfreno,  corriendo 
á  la  desbandada  en  su  criminal  ceguera,  y  la  barbarie  atropellándolo 
todo  en  sus  nécias  inclinaciones,  van  de  consuno  soplando  la  llama  de 
la  lascivia,  del  escándalo  y  de  las  borracherías  populares. 

Al  planear  este  drama,  he  procurado  tomar  los  personajes  de  la 
vida  real,  y  estudiando  sus  pasiones  peculiares,  he  establecido  entre 
ellos  relaciones  y  fuerzas  reguladoras,  que  determinan  sus  movimientos 
naturales,  y  así  los  presento  en  escena,  sin  máscara  de  la  vida  artificial, 
llevándolos,  en  constante  climax  dramático,  por  diferentes  derroteros, 
á  un  punto  de  conjunción,  donde,  sin  forzar  los  registros,  se  realiza  un 
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desenlace  completamente  fatal.  Añado,  para  curarme  en  salud,  que  no 
pretendo  hacer  pasar  mi  comedia  á  rajatabla  ;  no  salga  algún  critico 
galleando  desde  las  altas  torres  de  su  competencia,  y,  tocando  á  somaten, 
diga  que  yo  me  he  jabonado  con  olímpico  desvanecimiento,  para  hacer 
comulgar  al  público  con  ruedas  de  molino.  Declaro  sin  ambages,  y  sin 
modestias  estudiadas,  que  doy  el  libro,  por  medio  de  la  estampa,  á  los 
cuatro  vientos  cardinales,  porque  me  parece  bueno  ;  ¡  que  no  iba  yo  á  ser 
tan  necio  que  fuese  á  darlo  en  opinión  de  malo  !  El  autor  que,  al  pu¬ 
blicar  una  obra,  dice  que  es  pésima,  al  decirlo...  no  lo  cree.  Pero, 
declaro  con  toda  sinceridad,  que,  aun  cuando  este  hijo  mió  no  me  parece 
deforme,  lo  presento  al  público  con  cierta  primeriza  cortedad,  hasta 
el  punto  que  estas  desaliñadas  líneas  que  escribo,  á  veces  se  me  figura 
se  matizan  con  los  carmines  del  rubor. 

La  prensa,  agena  en  esta  ocasión  á  los  arrebatos  eléctricos  que  desde 
la  tribuna  comunican  los  caracteres  que  ponen  en  acción  la  letra 
muda,  y  con  la  serenidad  y  el  reposo  que  á  la  crítica  imparcial  ofrece 
la  lectura,  va  á  largarme  cada  mandoble  que  me  va  á  hacer  polvo, 
si  no  me  pasa  en  silencio,  que  sería  peor  que  lo  de  mandoblearme  ; 
cuyo  vapuleo  ó  desden  podía  yo  haberme  ahorrado  con  estarme 
quietecito  en  la  concha  de  mi  honesto  retiro,  sin  meterme  en  estos 
fregados  literarios,  donde  escasamente  se  gana  una  sed  de  agua,  va 
uno  siempre  lleno  de  remiendos  por  fuera  y  hambres  por  dentro,  y 
marchando  á  gatas,  que  es  el  marchar  más  deszarrapado.  Muchos 
defectos,  ¡  oh  Cuarto  Poder  !  hallarás  en  mi  libro,  como  se  hallan  en 
toda  obra  humana,  que  yo,  desgraciadamente,  aún  no  he  pasado  á  la 
categoría  de  divino.  Haz  la  vista  gorda  cuando,  entre  los  matorrales 
de  mi  prosa,  tropezares  con  algún  gazapo  ;  y  no  seas  rigurosa  en  tus 
justicias,  ántesbien  ejercita  el  hermoso  privilegio  de  tu  magnanimidad, 
para  que  otros,  cuando  noten  tus  defectos  (que  sin  duda  los  tendrás), 
no  puedan  apoyarse  en  tu  severidad  implacable  para  ser  implacable¬ 
mente  severos  contigo. 

Y  tú,  lector  benévolo  y  amado,  que  aunque  seas  más  amargo  que  la 
quina  y  el  colmo  del  descontento,  los  que  de  la  pluma  vivimos  hemos 
convenido  en  designarte  con  los  adjetivos  más  encomiásticos  y 
dulzarrones  del  lexicón  eufémico  ;  sin  duda  para  granjearnos  tu 
olímpico  favor,  á  fin  de  que  nos  consideres  discretos,  entendidos  y  bien 
criados,  todo  en  una  pieza.  Yo,  al  acatarte  y  reconocerte  por  amo  y 
señor  (pues  te  sirvo  por  un  jornal  estipulado),  lo  primero  que  te 
encarezco  es  que,  considerándome  literalmente  pobre,  no  me  pidas  de 
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gorra  ejemplares  con  ó  sin  dedicatoria,  sino  que  te  rasques  el  bolsillo 
á  repelo  y  pagues  á  tocateja  ;  y  luego  le  recomiendes  á  tus  amigos,  si 
desgraciadamente  los  tuvieras  (que  lo  dudo  de  todo  corazón).  Si  los 
autógrafos  fuesen  tu  debilidad,  y  tuvieses  tan  mal  gusto  que  quisieras 
conservar  mi  pluma,  en  poco  estás  de  verte  complacido  :  compra 
siquiera  cien  cuerpos  de  mi  libro  y  en  cada  uno  te  pondré,  con  pendo- 
lismo  dominguero,  hasta  siete  dedicatorias  procesables.  Al  hacer  todo 
eso  cree  que  no  habrás  hecho  ningún  arco  romano,  sino  sencillamente 
corresponder  en  escala  semicorchea  á  los  esfuerzos,  vigilias,  desmayos, 
desazones,  jaquecas  é  inquietudes,  queme  ocasionó  el  componer  el  libro; 
consultando  autores,  recapitulando  notas,  componiendo  estancias, 
gastando  la  luz  de  mis  ojos  y  devanándome  los  sesos  ;  todo  para 
agradarte  y  servirte  con  exactitud,  equidad  y  aseo  ;  exponiéndome,  si 
tengo  la  desventura  de  herir  tu  susceptibilidad,  conocerte  el  flaco 
ó  rozarte  alguna  mal  restañada  herida,  á  que  me  llenes  de  denuestos  y 
me  tildes  de  pedante,  amanerado,  vulgar,  frío,  rapsodista,  bausán, 
buscón,  hambronazo,  presumido,  picaño,  simple  gongorino,  plagiario  y 
piojoso  ;  y  mesándote  los  cabellos  (si  los  tuvieres),  te  des  á  dos  mil 
Satanases,  lamentándote  amargamente  de  que  te  han  robado  el  dinero 
y  de  que  ya  no  se  castiga  nada,  que  si  algo  se  castigase  yo  debiera  ir 
atado  codo  con  codo  á  la  barra,  y  desde  allí  al  palo. 

A  propósito  voy  a  darte  un  consejo  ;  que  aun  cuando  no  soy  todo  lo 
provecto  que  debe  ser  un  moralista  (única  condición  que  para  serlo  se 
requiere),  me  ocurre  uno  que  te  estará  de  perlas  :  es  á  saber,  que  cuando 
topes  algún  latigazo  moral,  de  esos  que  levantan  verduguillos  y  tocan 
generala  en  los  cuarteles  de  la  sangre,  te  hagas  el  sueco  y  no  te  dés  por 
aludido,  sino  que,  con  buen  compás  de  piés,  eches  por  el  atajo,  con  la 
consabida  alforja  de  los  vicios,  considerando  lo  bien  que  á  tu  vecino  le 
estaría  tan  pintiparada  mercurial. 

Te  aseguro  que  serías  injusto  si,  dejándote  llevar  de  tus  naturales 
desahogos  con  estro  puritano,  me  acusaras  las  cuarenta.  Xo  pido 
gollerías,  ni  quiero  desainarte  ;  pero,  de  la  misma  manera  que  pagas 
al  zapatero  (de  quien  hable  antes)  las  hechuras  de  tus  chapines, 
quiero  que  me  pagues  las  hechuras  de  mi  di  ama ,  que  tan  de 
carne  y  hueso  soy  yo,  como  el  mejor  zapatero.  ñ  entiende  que  el 
llegar  á  la  menguada  estación  de  mis  comedias,  me  ha  costado  larga 
y  escabrosísima  jornada  por  esos  vericuetos  y  asperidades  de  la  vida, 
con  los  piés  en  sangre,  el  pecho  en  girones  y  los  ojos  escaldados,  hasta 
el  punto  que  la  fatiga  y  desaliento  me  quitaron  el  ánimo  muchas 
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veces,  considerando  de  ningún  momento  el  darlas  á  luz  ;  porque... 
¿  qué  enseñanzas  provechosas,  qué  advertencias  saludables  ó  qué  dulces 
regocijos  puede  ofrecerte  un  humilde  principiante  sin  autoridad  y  no 
sobrado  de  dineros  ?  Pero  la  necesidad  de  mantener  esta  vida  que  sin 
solicitarla  me  han  dado,  hace  que  yo  trabaje  en  alguna  forma,  sin  con¬ 
travenir  las  ordenanzas  nacionales,  y  por  eso  trabajo  ;  porque  te  aseguro, 
lector  desconocido,  que  si  pudiera  pasarme  sin  trabajar,  sin  trabajar 
me  pasaría.  ¡  Tan  magra  inclinación  tengo  á  esa  virtud  tan  decantada  ! 
Y  aun  cuando  en  este  libro  van  las  primicias  de  mis  candores 
dramáticos  y  el  componerle  me  ha  llevado  algunos  días,  te  le  doy  pol¬ 
lo  que  llevaría  cualquier  Crispin  de  portal,  por  echarte  unas  medias 
suelas  de  mala  muerte.  No  creas,  sin  embargo,  que  me  considero  más 
honrado,  ni  más  bonito  que  el  más  asendereado  remendón,  porque  yo 
trabaje  con  plumas  y  el  otro  con  leznas  ;  que  bien  se  me  alcanza  que 
mucho  más  práctico  es  un  par  de  zuecos  que  una  epopeya  :  y,  así  como 
el  sastre  no  inventa  los  materiales,  sino  que  los  trasforma  y  adapta, 
de  la  misma  guisa,  he  trabajado  sobre  materiales  dados  ;  sin  hacer  otra 
cosa  que  pulir,  tejer  y  machacar,  sin  pretensiones  de  haber  usado 
palabra  alguna  que  no  esté  registrada  en  los  índices  castellanos. 

Pongo  fin  á  este  prefacio,  que  el  tiempo  apremia,  la  tarea  es  larga 
y  la  vida  corta.  Si  algún  día  alcanzase  JUSTINA  la  honra  de  pasar  por 
las  horcas  caudinas  de  la  escena,  y  creyeras...  ¡oh  público  espantable  !... 
que  yo  no  merezco  aplausos  por  haberla  escrito  avellanada  y  tosca¬ 
mente,  tú  los  merecerás,  porque,  al  juzgarla  con  tu  notoria  circunspec¬ 
ción  y  tus  legendarias  luces  superiores,  la  supiste  tolerar  con  liberal 
benevolencia,  acogiéndola  bajo  los  amantes  pliegues  de  tu  manto  ;  para 
que  yo,  fortalecido  con  el  poderoso  viático  de  tu  favor,  lavando  en  las 
cristalinas  aguas  del  Jordán  de  la  experiencia  los  pecados  de  mi  vida 
de  bohemio,  y  llevando  en  mi  escudo  el  bizarro  mote  de  tu  patrocinio 
soberano,  pueda,  en  futuras  justas  literarias,  inscribir  mi  nombre  en  los 
carteles  de  liza,  y,  campeando  libremente  en  la  palestra,  acometer 
empresas  de  más  alto  timbre  con  brioso  denuedo  y  diamantina 
voluntad. 

Y  á  tí,  lector  magnánimo,  te  dejo  á  solas  con  ella  y  te  la  recomiendo 
como  á  las  niñas  de  mis  ojos.  Si  tienes  valor  para  llegar  al  fin  de  la 
jornada,  te  quedaré  agradecido  ;  si  la  encuentras  buena,  obligado  ;  si 
mal  te  pareciere,  sé  indulgente. 

¡  La  indulgencia  es  patrimonio  de  pechos  privilegiados  ! 


EL  AUTOR. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  suntuosamente  amueblada .  Vos  'puertas  á  la  derecha.  Velador 
con  periódicos  y  libros.  Mesa  á  la  izquierda ,  con  recado  de  escribir. 
Otra  en  segundo  término  con  naipes.  Estatuas ,  candelabros,  flore  ros, 
armas,  espejo.  Vos  balcones  á  la  izqu  ierda;  una  jaula  con  un  pájaro. 
Un  caballete,  ángulo  derecha,  con  dibujo  empezado.  Sobre  una,  silla, 
papeles,  tientos ,  lápices,  etc.  Columnas  en  el  fondo,  con  enormes  cortinas 
entreabiertas,  que  dan  paso  á  otros  salones,  profusamente  iluminados. 
Las  oclto  y  media ;  de  la  noche  del  13  Viciembre  de  1880. 


ESCENA  1.a 

Rafael  (dictanda  ti)  Revuelta.  María  (leyendo). 

Rafael.  “  Querido  amigo :  Me  olvidé  enviar  á  V.  previa  invitación 
“  para  la  fiesta  de  familia  que  celebramos  esta  noche.  Tratán- 
“  dose  de  persona  á  quien  tanto  quiero,  estimo  innecesario 
“  hacer  encarecimientos,  para  que  me  dispense,  y  la  mejor 
“  prueba  de  haberme  perdonado,  será  venir  á  pasar  un  rato  entre 
“nosotros.  Suyo,  etc.  Sobre... Sr.  Clever,  Atocha  10.”  Revuelta, 
házme  el  favor  de  llevarla  sin  perder  minuto.  (Timbre.  Entra 
Juan.) 

Revuelta.  Voy  á  escape.  /  Toda  júbilo  es  hoy  la  gran  Toledo! 
(  Váse.) 

Rafael.  ¿  Está  D.  Ramón  ? 

Juan.  Sí,  señor  ;  aquí  viene.  (  Váse.) 


ESCENA  2.a 

Rafael.  María.  Ramón. 

Rafael.  Me  olvidé  dar  á  V.  estas  notas.  Mañana  vea  V.  de  realizar 
esos  créditos  y  hacer  esos  giros,  avisándolos  por  telégrafo.  ¿  Fué 
V.  á  informarse  de  cómo  sigue  J  osé  l 

Ramón.  Estuve  en  su  casa;  hablé  con  el  médico,  y  me  dijo  que  lo 
más  probable  es  un  desenlace  fatal. 

Rafael.  ¿  Le  llevó  V.  el  sueldo  de  este  mes  ? 

Ramón.  Como  todos,  desde  que  está  enfermo. 

Rafael.  Procure  V.  que  no  le  falte  nada.  Ha  servido  en  casa  diez 
años  y  ha  sido  honrado.  Nada  más  por  ahora. 
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ESCENA  3.a 
Rafael.  María. 

Rafael.  Las  ocho  y  media  :  ya  no  tardarán.  ¿  Dónde  anda  Justina  l 

María.  Poniendo  en  nuevo  desorden  las  flores.  Mírala.  ( Indicando 
puerta  derecha.') 

Rafael.  ¡  Qué  gallarda  representación  del  ángel  ! 

María.  La  que  hace  mi  vida  agradable  en  tan  triste  viudez.  La  gota 
de  miel  que  endulza  mis  amarguras. 

Rafael.  Hermosa  y  liberal  indemnización  á  tus  pesares  ha  concedido 
el  Cielo,  hermana  mia. 

María.  ¡  Es  verdad  !  Cada  día  aprecio  más  este  bien.  Los  vivos 
egoísmos  maternales  se  encienden  al  pensar  que,  al  fin,  perderé 
el  cariño  que  para  mí  quisiera  siempre. 

Rafael.  ¿  Quién  piensa  en  eso  ?  Justina  es  muy  niña  aún. 

María.  Pero  es  natural  que  llegue  un  dia... 

Rafael.  Todo  es  posible  y  eso  es  probable.  Sin  embargo...  hasta  el 
presente...  (Escalas  en  el  piano.) 

María.  Tal  vez  sea  aprensión  mia,  pero  creo  que  algo  la  inquieta  y 
la  preocupa.  Una  muchacha...  ¿en  qué  ha  de  pensar  sino  en 
amores  ? 

Rafael.  Después  de  todo,  no  creo  sea  un  pecado  tan  grave,  á  ménos  que 
quieras  dirigirla  por  el  apacible  sendero  del  cláustro,  por  donde 
han  ido  tantas  hermosas,  etc.  ¡  Ah  !  Justina  será  un  partido  de 
perlas  para  el  tunante  que  tenga  la  fortuna  de  interesar  su 
corazón.  Rica,  joven,  bella  y  virtuosa...  ¿dónde  hallar  tesoro  tan 
preciado  en  este  picaro  mundo,  donde  las  avalanchas  de  la  vida 
nos  arrastran  continuamente  en  fondos  de  inquietud !  Por  lo 
demás,  no  hay  motivo  para  tus  sospechas.  ( Melodía  entre 
bastidores.) 

María.  El  corazón  me  dice  que  sí  los  hay.  Mil  detalles  que  los 
hombres  pasais  desapercibidos,  suelen  tener  gran  importancia. 
Las  madres  vemos  más  que  la  generalidad  de  las  gentes,  cuando 
se  trata  de  la  felicidad  de  nuestros  hijos. 

Rafael.  Algunas  veis  lo  que  no  existe.  Linces  y  miopes  ;  siempre 
en  los  extremos.  Vas  á  hacerme  creer  que  soy  tonto  de  capirote, 
y  que  después  de  haber  tratado  á  mi  sobrina,  desde  que 
era  del  tamaño  de  ese  florero,  desconozco  completamente  su 
carácter. 

María.  Eso  creo  ;  que  no  le  conoces  bien. 

Rafael.  ¡  Oh  ! . . .  Carácter  comunicativo  y  tenaz  :  naturaleza  sen¬ 
sible  :  corazón  dispuesto  al  bien.  Fibra  delicada,  que  responde 
obediente  á  los  acentos  de  la  alegría  ó  de  la  pena,  con  franca  risa 
ó  con  sincero  llanto.  Esa  es  Justina.  ¿  Qué  algo  la  inquieta  ? 
( Cesa  melodía.)  Tal  vez  la  manera  de  gastar  sus  ahorros  en 
alguna  obra  caritativa,  en  socorrer  al  desvalido  y  enjugar 
lágrimas,  sin  desdeñar  por  eso  los  sombreros  más  airosos  y  los 
trajes  más  elegantes.  ¡  Ah  !  mírala  :  aquí  viene. 
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ESCENA  4.a 

Dichos.  Justina.  (Traje  blanco  ;  claveles  rojos  prendidos.') 

Justina.  ¡  Madre  querida  !  (La  besa.) 

María.  ¡  Cielo  mió  ! 

Rafael.  ¡  Hola,  señorita  !  ¡  Digo  !  Y  que  no  vienes  tú  orgullosa  y 

pisando  fuerte.  ¡  Una  chiquilla  !... 

Justina.  Ya  te  he  dicho  que  no  me  gusta  que  me  llames  chiquilla. 

¡  Me  parece  que  no  soy  tan  niña  ! 

Rafael.  Diecisiete  años. 

Justina.  Entrada  en  dieciocho.  Los  cumpliré  dentro  de  once  meses. 
Rafael.  Más  lógico  sería  dijeras  cumpliste  diecisiete  el  mes  pasado. 
Justina.  ¿Y  qué  ?  Me  parece  que  á  los  diecisiete...  largos  de  talle... 
ya  puede  una  presentarse. 

Rafael.  Sí,  cuando  se  es  bonita...  y...  buena  moza...  y... 

Justina.  ¡  Jesús  !  á  que  á  la  postre  me  encuentras  fea. 

Rafael.  Ño  precisamente  fea. 

Justina.  Gracias...  ¡adulador! 

Rafael.  No  soy  Aristarco  tan  severo.  No  eres  mal  parecida. 
Justina.  Esta  noche  estás  muy  galante. 

Rafael.  No  dejas  de  tener  gracia  ;  pero,  no  para  presumir  que... 
Justina.  ¡  Sabes  lo  que  digo?  ( Apoyándose  en  la  mesa.)  Que  no  creo 
una  palabra  de  cuanto  estás  diciendo. 

Rafael.  ¿  Tampoco  lo  de  que  tienes  gracia  ? 

Justina  (J luy  viva).  Sí,  eso  sí  que  lo  creo.  Lo  demás...  ¡  ni  una  jota  ! 
Tengo  yo  un  amigo  de  mucha  confianza,  que  nunca  me  engaña, 
y  siempre  que  le  consulto  me  dice  que  soy  guapa. 

Rafael.  ¿  Quién  es  ese  amigo  tuyo,  trastuela  ? 

Justina.  ¡  El  espejo  ! 

Rafael.  ¡Bah!  Todas  las  muchachas,  cuando  os  miráis  al  espejo, 
teneis  telarañas  en  los  ojos,  que  os  pone  la  presunción  y  se  os 
sube  la  vanidad  á  la  azotea.  A  ver  ;  déjame  mirarte  despacio. 
Por  de  pronto,  la  estatura  es...  corta.  ( Justina  se  alza.)  ¡  Eh  !... 
no  te  pongas  de  puntillas.  A  ver  ;  media  vuelta  á  la  izquierda... 
Un  poco  cargada  de  espaldas.  ( Procura  ponerse  muy  derecha.) 
El  hombro  izquierdo  una  pulgada  más  alto.  ( Alzando  el  hombro 
derecho.)  Mírame  de  frente.  Ojos  negros;  ojos  vulgares;  hoy 
cualquiera  tiene  ojos  negros  :  azules  son  la  última  moda. 
Justina.  A  mí  me  gustan  más  los  negros. 

Rafael,  Los  azules  son  más  románticos,  más  espirituales. 

Justina.  Los  negros  más  expresivos. 

Rafael.  Más  poéticos. 

Justina.  Más...  ¡  españoles  ! 

Rafael.  La  boca...;  Horror  !  Eso  es  buzón  de  correos.  Un  poco  más 
y  te  llega  á  las  orejas.  (Achicando  la  boca).  ¿  A  ver  los  dientes  ? 
(Enseñando  los  dientes  muy  blancos.)  Muy  malos...  para...  comer 
á  escote.  Nada,  lo  dicho  :  eres  una  muñeca. 


14 


Justina  ( Arrodillándose  á  los  pié*  de  su  madre).  Madre  querida...  ¿  Es 
cierto  lo  que  dice  mi  tio  ?  ¿  Soy  fea  ? 

María.  ¡  Tú  eres  un  sol,  gloria  mia  ! 

Justina.  ¡  Rica  !  ( La  besa).  Quedamos  en  que*dices  que  soy  fea  :  otros 
dicen  lo  contrario.  ( Sonriendo  maliciosamente) 

Rafael.  Los  aduladores  ;  los  satélites  cursis :  los  arqueros  de  la 
lisonja,  que  se  pasan  la  vida  disparando  dardos  á  las  encasti¬ 
lladas  torres  de  la  vanidad  femenil.  El  galantear  de... pico,  no 
cuesta  dinero.  No  los  creas. 

Justina.  Los  creo...  ( Retirándose  algunos  pasos  y  hablando  con  cierto 
desden)  pero...  no  hago  caso  de  los  tontos  de  oficio. 

Rafael.  /  Los  tontos  de  oficio  !  ¡  Hola  ! 

Justina  {Alarmada).  ¿  He  dicho  alguna  inconveniencia  ? 

Rafael.  Con  una  frase  has  retratado  á  una  numerosa  familia  social. 

Justina.  Creí  que  habia  dicho  algún  desatino.  Como  siempre  estás 
corrigiéndome.  Lo  mismo  que  cuando  escribo  ;  el  tema  eterno... 

¡  que  no  tengo  ortografía  ! 

Rafael.  Eso  es  cierto.  Eres  una  hermosura...  sin  ortografía. 

Justina.  Sí,  vamos  ;  ermosura  sin  h. 

Rafael.  Exactamente  ;  pero,  no  te  alarmes  ;  á  todos  los  hombres  y  á 
la  mayor  parte  de  las  mujeres,  sucede  dos  cuartos  de  lo  mismo. 

Justina.  Tú  siempre  tan  lisonjero. 

Rafael.  Y  tú  siempre  tan...  encantadora. 

Justina.  El  cielo  se  despeja...  al  fin  clarea.  ( Sonriendo .)  Pero, 

madre  :  no  dices  nada. 

Rafael.  No  está  el  cielo  tan  despejado  ;  hay  nubes  ;  y  tal  vez  traigan 
lluvia.  Han  cargado  en  la  mar  de  la  vida.  ¡  Las  aguas  del  mar 
son  amargas  ! 

Justina  {Muy  sentido).  ¡  Las  lágrimas  son  como  el  agua  del  mar  ! 

Rafael.  Tú  no  sabes  eso  ;  nunca  has  llorado. 

Justina.  ¿Nunca?... 

Rafael.  ¿  Has  llorado  ? 

Justina  {Después  de  breve  pausa :  muy  conmovida)  ¡Nunca! 

Rafael.  En  cambio  álguien  llora  por  tí. 

Justina.  ¿  Qué  dices  ? 

Rafael.  Que  el  motivo  de  la  tristeza  de  tu  madre,  es... 

María.  ¡  Rafael,  por  Dios  ! 

Justina.  ¿  Qué  motivo  ?  {Cariñosamente  y  con  mucho  interés.') 

Rafael.  ¡  Mi  sobrina  ! 

Justina.  ¡  Yo  !...  ¡  madre  querida!  {Se  arrodilla  y  la  besa  ruidosa¬ 
mente.) 

María.  ¡  Ojos  míos !  {La  coje  la  cabeza  y  la  mira  embelesada.) 

J ustina.  i  Cómo  he  podido  ocasionarte  la  más  leve  inquietud  ?  {Llora.) 

¡  Dhne  que  no  estás  triste  ! . . .  ¡  díme  que  no  soy  yo  la  causa  ! 

María.  ¡  No,  ángel  mió  !  ¿ Lo  ves?  Te  complaces  en  mortificarla. 

Justina.  ¡  Cruel  !...  ¡  más  que  cruel  !  ¿  Por  qué  haces  llorar  á  mi 

madre  ? 

Rafael.  Las  mujeres  lloráis  enseguida.  No  se  puede  hablar,  sin  que 
á  lo  mejor  estallen  las  válvulas  del  llanto  y  deis  al  traste  con 
todo.  Pues  bien  ;  tu  madre  dice  que... 
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María.  ¡  Rafael  ! 

Justina.  ¿  Qué  dice  ?  No  le  hagas  caso...  ¿  qué  dice  ? 

Rafael.  Que  estás  preocupada.  Que  tu  imaginación  no  va  por  las 
tranquilas  corrientes  del  reposo  ;  y  que  tu  cariño,  divorciándose 
de  ella,  se  concentra  en  algún  otro  sugeto. 

Justina.  ¿Es  eso  todo?  ¡  Un  novio  !  (Abstraída  por  alegría  y  penad) 

Rafael.  /  Un  novio  !  eso  es  todo.  ¿  Te  parece  poco  un  novio  ? 

Justina.  (A  su  madre.)  Si  piensas  esas  cosas,  me  persuadiré  de  que  no 
me  quieres,  y  lloraré  mucho.  ( [Se  levantan .) 

María.  ¡  Espejo  mió  !  ¡  Soy  una  egoista  !  ( Justina  la  echa  los  brazos 

al  cuello .) 

Justina.  Y  yo  soy  otra  egoista.  ¿  A  quién  puedo  amar  más  que  á  mi 
madre  ;  á  la  que  se  ha  desvivido  por  mí ;  que  ha  tolerado  con 
santa  resignación  las  mil  impertinencias  que  yo  la  ocasionara  ? 
El  llanto  que  por  mí  vertiste  f  ué  lluvia  que  cayó  en  campo  agra¬ 
decido,  y  Dios  querrá  que  recojas  los  frutos  que  tu  amor  merece  ! 
¡  Separarme  de  tí  !  ¡  Nunca  !  En  cuanto  la  memoria  puede 

abarcar  en  el  remotísimo  pasado,  recuerdo  ese  rostro  inefable, 
que  siempre  me  ha  sonreido  y  esa  dulce  boca  que  siempre  me  ha 
besado. 

Rafael.  Vaya,  basta  de  madrigales,  y  ménos  lágrimas.  Los  invitados 
están  al  caer,  y  ésto  va  tomando  aires  de  duelo.  ( María  besa  á 
Justina  y  ráse.) 


ESCENA  5.a 

Justina.  Rafael. 

Justina.  De  ahora  no  pasa  ;  vamos  á  arreglar  ese  balance. 

Rafael.  Esta  no  es  ocasión  de  matemáticas. 

Justina.  Sí  lo  es  ;  en  dos  minutos. 

Rafael.  Vamos  allá,  acreedor  implacable.  Aquí  está  tu  cuenta. 
Existencia  10,000  pesetas  ;  al  3  por  ciento. 

Justina.  ( Dejando  la  pluma.)  ¡  Válgame  Dios  !...Si  no  alzas  el  interés, 
retiro  el  capital.  ¡  3  por  ciento  !  ¡Una  pobre  muchacha,  que  no 
tiene  otra  cosa  ! 

Rafael.  ¡  La  garantía  de  la  casa  !... 

Justina.  ( Viveza  infantil :  accionando  mucho.)  ¿  Y  la  garantía  de  la 
prestamista  ?  ¿Y  mi  garantía  /  Estoy  resuelta.  Si  no  das  un 
cuatro,  retiro  el  capital. 

Rafael.  Partiremos  la  diferencia. 

Justina.  ¡  Yo  no  parto  nada  !  ¡  Qué  roñoso  eres  conmigo  !  Cuatro. 

Y  si  me  apuras,  cargo  un  cinco...  ó  un  diez.  Son  400  pesetas  : 
entre  doce,  dan  al  mes  33’33.  Despreciemos  los  céntimos  ;  yo 
contigo  no  reparo.  En  números  redondos...  ¡  cuarenta  pesetas  ! 

Rafael.  Tienes  un  modo  muy  peregrino  de  despreciar  céntimos.  Si 
la  casa  hiciera  eso  con  todos  los  acreedores... 

Justina.  Déjate  de  historias.  Recibido  á  cuenta. 
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Rafael.  Suscricion  á  La  Moda ,  20  :  alpiste  para  el  canario,  20.  ¿  Qué 

come  ese  animalucho,  que  todos  los  meses  pides  20  pesetas  para 
alpiste  ?  Con  poco  más  puede  vivir  una  familia. 

•Justina.  ¡Oh!  es  un  tragonazo,  goloso,  ese  arrapiezo  de  pájaro.  Me 
va  á  arruinar. 

Rafael.  Yo  que  tú  le  regalaba. 

Justina.  ( Marcando  las  palabras.')  Si  me  ofrecieran  por  él  mil  mo¬ 
nedas  de  á  cinco  duros,  recien  acuñadas  y  relucientitas,  no  le 
daba. 


Rafael. 

Justina. 


Alfileres,  10  ;  flores,  5  ;  oratorio  del  olivar,  5.  Suma. 
Sesenta.  Diferencia...  veinte.  ¡  Qué  poco  !  Bien 


otro 


Anda,  dáme  esas  veinte  pesetas  :  me  hacen 


día  alcanzaré  más. 
mucha  falta. 

Rafael.  Si  ese  saldo  es  contra  tí. 

JuStina.  Pues  no  puedo  pagarte.  No  tengo  un  céntimo  partido  por 
el  medio.  Adelántame  15  pesetas,  á  cuenta  de  cualquier  mes. 
Rafael.  Vas  ála  bancarota.  Debes  economizar.  El  buen  gobierno... 
Justina.  Yo  ahora  no  necesito  homilias,  sino  dinero. 

Rafael.  Ahí  van.  ( Sacándolas  de  un  cajón  de  la  mesa.) 

J ustina.  Gracias.  ¿  Quieres  recibo  ? 

Rafael.  La  formalidad  siempre  es  buena. 

Justina.  Oh;  sí,  sí :  además,  somos  mortales.  Ahí  está. 

Rafael.  ( Leyendo  el  recibo.)  Oye  ;  aquí  falta  una  h. 

Justina.  ¿Sí? 

Rafael.  Sí  ;  anda,  pónla...  ¡  Qué  ortografía  !  (, Justina  cuenta  las 

pesetas.) 

Justina.  Oye  ;  aquí  falta  una  peseta. 

Rafael.  ¿Sí?  (Suenan  varios  timbres.) 

Justina.  Sí  ;  anda,  pónla.  ¡  Tampoco  tú  tienes  mucha  ortografía  ! 
Rafael.  Ya  llegan  los  invitados.  (  Váse.) 


ESCENA  6.* 

Justina.  Lucia. 

Justina.  ¡Lucía!  ¡Lucía  \  (Llamando  recatadamente.)  A  ver  si  puedes 
ir  en  un  instante  iá  la  calle  del  Olmo,  á  casa  de  Dorotea,  á  llevar 
este  dinero.  La  pobre  está  medio  ciega  de  tanto  bordar  de  noche 
para  mantener  á  su  madre  enferma.  La  dices  que,  si  concluyo 
mañana  los  pañuelos,  iremos  á  llevárselos.  Y  que  vengas  en  se¬ 
guida,  porque  si  mi  tio  se  entera  de  que  has  salido  por  mi  causa, 
me  riñe. 

Lucia.  Está  bien,  señorita. 

Justina.  No  pierdas  tiempo  :  puede  necesitarlo  esta  misma  noche. 

Lucia.  Si  todos  los  ricos  fueran  como  Y.,  señorita,  no  habría  tantos 
pobres. 

Justina.  Bueno,  mujer,  ¡qué cansada  eres!  Deja  esa  copla,  que  es 
más  vieja  que  las  montañas.  Anda  y  ven  pronto.  (  Váse  Lucia.) 
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ESCENA  7.a 

Justina  ( alzando  los  visillos  del  halcón  izquierda.') 

Esta  noche  no  ha  venido  Claudio.  Allí  pasa  horas,  med 
escondido  en  el  dintel  de  aquella  puerta.  Mis  ojos  se  han  acos¬ 
tumbrado  á  verle  allí,  y  cuando  miro  y  no  está,  parece  que  me 
falta  algo,  y  no  sosiego.  ¿  Cómo  es  posible  que  un  hombre  sea 
tan  constante,  sin  sentir  verdadero  interés  ?  ¡  Interés  ! . . .  ( con 

pena.')  ¡  Qué  pensamiento  tan  cruel !  ( Breve  pausa .)  ¿  Le 

amo  yo?...  Y  aun  cuando  le  amase...  ( 'Reflexionando .)  Mil 
dificultades...  conveniencias  sociales...  mis  pocos  años...  tener 
que  abandonar  á  mi  madre.  (Pausa.)  Por  él  siento  lo  que  no 
sé  definir  claramente.  Tal  vez  gratitud.  ¡  Dicen  que  la  gratitud 
es  la  puerta  por  donde  entra  el  amor  !  (Con  deleite.)  ¡  Qué  bien 
recuerdo  la  primera  vez  que  le  vi !  Estaba  yo  en  mi  gabinete  : 
pasó  por  la  acera  de  enfrente  ;  se  detuvo,  y  me  clavó  aquellos 
ojos,  que  parecen  llenos  de  melancolía.  Hace  ya  cuatro  años... 

¡  y  aún  siento  la  impresión  de  aquella  mirada  !  No  sospechaba 
entonces  lo  que  era  amor  :  hoy  tampoco  lo  sé,...  pero,  lo  imagi¬ 
no...  ¡  y  lo  temo  !  ¡  La  verdad  es  que  desde  aquel  día  mis  pobres 

muñecas  yacen  en  el  olvido  !  Y  cuando  pienso  que  alguien 
puede  sorprender  estos  pensamientos  mios,  siento  así  como  rubor. 
Amar...  no  es  pecado.  Si  lo  fuera...  yo  no  amaría  á  mi  madre 
con  pasión  del  alma.  Cuantos  mi  bien  desean,  me  quieren  en¬ 
trañablemente.  Luego  el  amor  es  cosa  santa.  (Con  brío.)  Mi 
madre  es  lo  que  yo  más  quiero  en  el  mundo.  (Marcando  mucho 
las  palabras.)  Pero...  he  leido  que  hay  otro  cariño  cien  veces 
más  grande  que  el  cariño  filial.  (Con  deleite.)  ¡  Cómo  será  ese 
amor,  que  es  cien  veces  más  dulce  que  el  amor  que  yo  siento 
por  mi  madre  !  (Canta  el  pájaro.)  ¡  Pobre  Clavel !  Acaso  tú 
me  comprendes  mejor  que  nadie.  Cuando  me  ves  alegre,  revo¬ 
loteas  y  cantas,  como  si  participaras  de  mis  glorias  ;  y  cuando 
estoy  triste  y  me  acerco  á  los  alambres  para  besarte,  apoyas  tu 
hermosa  cabeza  sobre  mi  mejilla  y  ni  cantas  ni  revoloteas. 
Aquí  has  vivido  siempre.  Me  da  pena  tenerte  encerrado,  y,  si  nó 
fuera  por  el  cariño  que  te  tengo,  te  daría  la  libertad  ;  pero... 

¡  acaso  la  libertad  y  el  ancho  espacio  te  produjesen  nostalgia 
mortal !  ¿  Por  ventura  el  sér  humano  es  más  libre  que  tú  ? 


ESCENA  8.a 
Justina.  Ricardo. 

Ricardo.  ¡  Tan  solitaria  la  belleza  !  ¿  Soliloqueando  ? 

Justina.  Me  disponía  á  ir  al  salón. 

B 
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Ricardo.  Si  merezco  el  honor  de  acompañar  á  Y. 

Justina.  No  quisiera  me  considerase  Y.  insensible  á  las  galanterías 
de  un  caballero. 

Ricardo.  Las  palabras  de  Y.  vuelven  á  mi  pecho  la  calma. 

Justina.  Insiste  Y.  en  no  querer  entenderme.  Agradezco  la  in¬ 
merecida  deferencia,  pero,  ni  debo,  ni  pu-edo  dar  esperanza  alguna. 

Ricardo.  ;  Quiere  Y.  autorizarme  para  que  hable  á  su  mamá  ? 

Justina.  Si  siente  V.  por  mí  un  átomo  de  consideración,  le  ruego  no 
hable  de  ese  asunto,  ni  á  mi  madre,  ni  á  mi  tio,  ni  á  mi. 

Ricardo.  (Picado.')  Yeo  que  aún  está  Y.  impresionada  con  la  amorosa 
tontuna  del  más  insulso  de  los  enamorados  sueltos.  ¡  Oh,  dulces 
Arcadias  de  las  románticas  tradiciones  ! 

Justina.  Si  ha  venido  V.  á  decir  cosas  desagradables,  valia  más  se 
hubiera  V.  quedado  en  el  camino. 

Ricardo.  Un  hombre  que  viene  de  la  nada...  ( Con  desprecio.) 

Justina.  ¿  De  dónde  viene  Y.  ?  (Muy  viva.) 

Ricardo.  Que  apenas  tiene  para  vivir  al  día...  ;  que  quizá  vive  en 
fuerza  de  humillaciones...  ¡Delicioso!  (Sarcasmo.) 

Justina.  ¡Silencio!  Ni  una  palabra  más  en  desdoro  de  Cláudio. 
Está  V.  realizando  un  acto  impropio  de  un  corazón  varonil.  De¬ 
biera  V.  avergonzarse  de  insultar  á  un  caballero  ausente,  y  más 
en  presencia  de  una  dama. 

Ricardo.  No  hay  tal  insulto. 

Justina.  Hay  sarcasmo,  que  es  peor  que  el  insulto  abierto.  Si 
Cláudio  no  es  rico,  es  espejo  en  el  cual  álguien  no  podria  verse, 
sin  peligro  de  horrorizarse.  ( Con  calor.)  A  los  ojos  de  una  per¬ 
sona  sensible,  la  pobreza  no  ha  sido  nunca  causa  de  vilipendio. 
El  que  honradamente  trabaja,  aún  en  la  más  humilde  esfera 
social,  es  tan  noble  como  el  que  centuplica  su  fortuna  con  mara¬ 
villas  del  talento.  El  que  rodeado  de  opulencia  mira  al  infeliz 
para  escarnecerle,  en  vez  de  ayudarle,  es  un  ingrato  que  no 
merece  la  felicidad  que  goza.  ¿Es,  por  ventura,  más  noble  el 
fausto  que  se  hereda  en  la  ociosidad,  que  el  pan  amasado  con 
lágrimas  de  los  ojos?  La  degradación  está  en  los  que  han 
llegado  á  tan  triste  nivel  moral  que,  en  su  desvanecimiento, 
t'enen  el  mal  gusto  de  escarnecer  al  que  sin  haberlo  solicitado 
(y,  tal  vez,  sin  haberlo  merecido),  tuvo  la  desgracia  de  nacer 
pobre.  Ricardo...  no  puedo  creer  en  su  afecto,  cuando  apela  á 
esas  artes,  que  á  V.,  en  primer  lugar,  rebajan.  Mis  pocos  años 
no  me  dan  autoridad  para  discutir  con  un  hombre  de  su  expe¬ 
riencia  ;  pero,  si  pretende  rendir  mi  voluntad  con  las  armas  de  la 
burla...  ¡  torpes  armas  ha  elegido  Y.  ! 

Ricardo.  ¡  Bah  !  Era  preferible  que  aceptase  Y.  los  rendimientos  de 
ese  pseudo-Belianís,  á  quien  yo  ni  siquiera  conozco  ;  pero,  sé  que 
pasa  Y.  las  noches  visilleando  y  él  tomando  catarros  al  sereno  ; 
y,  después  de  no  sé  cuánto  tiempo,  aun  no  sabe  nada  su  mamá  de 
V.  No  seré  tan  perverso,  cuando  no  he  dicho  esta  boca  es  mia, 
y  eso  que,  como  dicen  en  las  comedias,  /  lo  sé  todo  ! 

Justina.  (Mucha  entonación.)  ¡  Puede  V.  hablar  !  Ni  es  V.  mi 
secretario...  ni  tengo  secreto  alguno  de  que  deba  avergonzarme. 
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Sin  embargo,  si  se  resuelve  V.,  espero  diga  la  verdad  sin 
rodeos  ;  y  no  insinúe  las  noticias,  como  ahora  lo  ha  hecho,  con 
insidiosas  reticencias,  para  que  la  malicia  las  traduzca  de  una 
manera  inconveniente. 

Ricardo.  Justina  ;  no  tengo  que  llevar  correos  oficiosos  ;  pero,  para 
evitar  ese  simulacro  de  jubileo,  rompa  V.  el  hielo. 

Justina.  Ricardo,  agradezco  los  buenos  oficios;  pero,  ni  he  pedido 
consejos,  ni  tengo  que  dar  á  Y.  explicación  de  mis  actos.  Mi 
madre  ¡  por  ser  mi  madre  !  y  mi  tio,  por  los  lazos  de  sangre  y 
por  los  lazos,  aún  mas  estrechos,  del  cariño,  son  las  únicas 
personas  que  tienen  jurisdicción  sobre  mí ;  y  por  el  entrañable 
amor  que  les  tengo  y  por  mi  propio  decoro,  nunca  he  dado  mar¬ 
gen  á  la  menor  nota  de  censura.  Usted,  atropellando  los  límites 
de  la  hospitalidad,  que  en  esta  casa  le  conceden  (y  sin  el  menor 
pretesto  por  mi  parte),  me  ha  inferido  una  ofensa,  de  la  que 
creo  está  V.  arrepentido,  y  la  que  yo,  en  todo  caso,  le  perdono. 
Por  última  vez  le  ruego  no  vuelva  á  hablarme  de  ese  tema, 
conque,  tal  vez  sin  pretenderlo,  me  molesta.  No  deseo  ser  su 
enemiga,  ni  le  quiero  tampoco  adversario.  ¿  Quiese  V.  acom¬ 
pañarme  al  salón  ? 

Ricardo.  ( Contrariado ).  ¡  No  sabe  Y.  tolerar  una  broma  !  (  Veinte). 


ESCENA  9.a 

Juan  [derecha).  Lucia  (fondo:  muy  vestida). 

Juan.  ¡  Dichosos  ojos  !  ¿  Dónde  has  andado  ?  ¿  Gastando  palique  l 

Lucia.  Eso  no  es  cuenta  tuya. 

Juan.  Será  del  vecino.  Sois  como  las  liebres  :  unos  os  siguen  y  otros 
os  cazan.  Teneis  gusto  en  atormentar  á  los  novios. 

Lucia.  ¡  Pobres  de  nosotras  !  El  único  placer  que  tenemos.  Después 
os  encargáis  de  atormentarnos  el  resto  de  la  vida. 

Juan.  Que  no  quiero  que  hables  ni  con  tu  sombra. 

Lucia.  Ni  que  se  pagara  contribución  por  hablar. 

Juan.  ¡  Ojalá  pusieran  esa  contribución  ! 

Lucia.  ¡  Ojalá  !  Vendria  un  recaudador  al  lado,  y,  al  ménos,  tendria 
una  con  quién  hablar. 

Juan.  ¡  Digo  !...  y  que  no  traes  volantes,  y  cortapisas,  y  telégrafos. 
Oye...  ¿  qué  llevas  ahí  atrás  ?  ¿  Qué  promontorio  inverosímil  es 

ese  ? 

Lucia.  Hijo,  hoy  todo  el  mundo  lo  lleva. 

Juan.  Eso  no  es  cierto  ( mirándose  por  cima  del  hombro ),  yo  no  lo  llevo 
¿  Para  qué  os  ponéis  esa  posdata  ? 

Lucia.  ¡  Toma  !  Para  armar...  el  traje. 

Juan.  Creí  que  era  para  armar...  la  gorda. 

Lucia.  Están  los  tiempos  muy  malos. 

Juan.  Peor  estáis  las  mujeres. 

b  2 


20 


Lucia.  Hay  que  hacer  lo  posible  por  agradar. 

Juan.  ¡  Que  te  calles  !  A  mí  me  gustas  más  á  palo  seco,  que  con 
tantos  percales. 

Lucia.  Hay  que  vivir  en  sociedad. 

Juan.  ¡  Qué  sociedad  ni  qué  ocho  gatos !  Verás,  luego  que  nos 
vayamos  al  cortijo,  como  allí  no  necesitas  esos  acordeones  y 
adefesios,  con  que  queréis  enmendar  la  plana  al  Señor  (mímica). 
Detrás  una  jaula  ;  delante  un  colchón  ;  los  brazos  postizos  ; 
espaldas  de  borra  ;  caderas  de  fleje  y  trenzas  de  guagua  ;  y  por 
todas  partes  añadidos,  y  bandolinas,  y  carnavales,  y  comedia. 
Mujer,  por  Dios,  ¿  qué  queda  de  vosotras  al  desnudaros  ? 

Lucia.  ¡  Lo  bastante...  para  dar  una  desazón  ! 

Juan.  ¡  Desazón!  ¡  Cualquier  cosa  !  ¿  Sabes  lo  que  digo? 

Lucia.  Algún  disparate. 

Juan.  Que  la  que  inventa  todas  esas  mojigangas,  tiene  poco  que 
agradecer  á  la  naturaleza.  Y  las  que  os  encajáis  todos  esos  f ara- 
lares,  á  salga  pez  ó  salga  rana,  sois  nécias  de  cuerpo  entero. 
Porque  te  digo  yo,  con  el  código  en  la  uña,  que  no  hay  nada 
como  lo  natural ;  y  una  muj  er  que  se  pone  toda  esa  arquitetura 
es,  como  el  pavo  real,  que  todo  se  le  vuelve  plumas  y  quincalla... 
y  de  comer...  ¡  ni  agua  ! 

Lucia.  Anda,  hijo  ;  pues  ni  que  te  criaras  para  el  pulpito.  Hablas 
como  un  sábio  cíe  lance. 

Juan.  Cada  uno  es  sábio  á  su  manera.  Aunque  me  visto  de  lana  no 
soy  borrego.  Si  no  me  he  devanao  la  sesera  leyendo  librotes 
inútiles,  no  por  eso  dejo  de  tener  mi  alma  en  mi  almario. 

Lucia.  En  tu  cántaro,  has  querido  decir. 

Juan.  Y  á  más  soy  cristiano,  y  siempre  he  oido  decir  que  la  mentira 
es  un  pecado  feo  ;  y  aparentar  todas  esas  cosas,  que  compráis  en 
la  tienda,  y  engancharlas  en  el  anzuelo,  para  que  piquen  los 
peces,  es  faltar  á  la  verdad,  y  á  la  decencia,  y  á  la  costitucion... 
y  es  dar  gato  por  liebre.  Y  ménos  mal,  si  todas  dierais  gato  ; 
hay  mujer  que  no  da  gato  siquiera.  No  debe  ser  chasco  el  que 
se  lleve  el  novio  la  noche  de  boda  cuando... 

Lucia.  ( Poniéndole  la  mano  en  la  boca.)  ¡  Calla  !  vale  más  que  no 
hables,  porque  vas  á  decir  alguna  atrocidad. 

Juan.  ¿  A  qué  perfilarte,  cuando  sabes  que  me  da  calentura  que  todos 
te  miren  y  te  remiren  y  te  requiebren  ? 

Lucia.  ¡  Becerro  !  Cuando  te  veo  tan  celoso,  se  me  figura  que  me 
quieres  de  veras. 

Juan.  Verás  qué  vida  en  aquel  verjel.  Allí,  sin  percales  cortesanos, 
se  vive  como  Dios  manda.  En  aquella  casita  de  campo,  blanca 
como  un  copo  de  nieve,  sembreada  por  frondosos  almendros.  En 
aquella  josa,  donde  hay  todas  las  frutas  que  Dios  puso  en  el 
Paraiso. 

Lucia.  ¿  También  la  fruta  prohibida  ? 

Juan.  Allí  no  se  prohíbe  nada.  Ni  lisonjas  que  fingir,  ni  malicias 
que  inventar.  El  sol  entrará  á  través  de  las  vidrieras  á  desper¬ 
tarte  y  los  pájaros  te  festejarán  con  alegres  alboradas.  ¡  Aquella 
es  vida  ! 
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Lucia.  ¡  Qué  lástima  que  !... 

Juan.  ¿  Qué?...  ( Suenan  timbres.') 

Lucia.  Que  no  podamos  traer  á  Madrid  el  Paraiso  de  tu  pueblo. 
Juan.  Alza,  que  vienen  los  señores.  (  Vánse  derecha.) 


ESCENA  10. 

Justina.  Claudio.  Clevee.  Rafael. 

Clevee.  Aún  no  hemos  decidido.  Espero  telegramas  de  Londres. 

Rafael.  La  empresa  es  magnífica.  Los  síntomas  acusan  buen  éxito. 

Clevee.  La  cuestión  está  examinada  detenidamente,  y  las  repetidas 
pruebas  han  producido  gran  resultado. 

Rafael.  ¿  Habrá  demanda  de  papel  ? 

Clevee.  Los  primeros  capitales  ingleses  y  las  más  respetables  firmas 
francesas  y  españolas,  figuran  en  primer  término.  Las  minas  de 
la  Australia  serán  manantiales  de  oro,  y  la  explotación  de  los 
caminos  de  hierro  dará  impulso  formidable  á  la  empresa.  (Jus¬ 
tina  hojea  un  álbum.  Be  vez  en  cuando  mira  á  Claudio ,  que  la 
contempla  embelesado.) 

Rafael.  Con  esos  alicientes,  las  acciones  subirán  como  la  espuma. 

Clevee.  ¿  Examinó  V.  los  planos  que  le  envié? 

Rafael.  Los  cálculos  me  parecen  lógicos.  Dos  observaciones  me  han 
ocurrido.  ( Registrando  papeles.)  ¿Dónde  puse  los  planos? 
Ah,  los  dejé  en  mi  despacho.  ¿  Quiere  V.  que  pasemos  á  verlos  ? 

Justina.  Señor  Clever...  ( Yendo  á  él  con  el  álbum).  ¿Qué  quiere 
decir  Camino  de  hierro  bajo  el  Támesis  ?  ¿  Van  los  trenes  en 

Londres  por  debajo  del  rio  ? 

Clevee.  Sí,  querida.  Cláudio  puede  dar  detalles.  ¿  Quiere  V.  hacer 
el  favor  de  explicar  lo  que  representan  esos  grabados  ? 

Claudio.  Con  mucho  gusto.  (Hablan  bajo.  Clever  examina  el  dibujo.) 

Clevee.  ¡  Hola  !  ¡  Cómo  se  progresa  ! 

Rafael.  ¿  Cree  V.  que  adelanta  ? 

Clevee.  El  dibujo  tiene  líneas  admirables.  La  perspectiva  está 
magistralmente  tomada.  ( Mirando  ú  Justina.)  En  esa  cabeza 
hay  superávit  de  talento.  (  Vánse.) 


ESCENA  11. 

Justina.  Claudio. 

Claudio.  Este  representa  el  pequeña  túnel,  que  cruza  el  rio.  Hay 
que  bajar  noventa  y  seis  peldaños.  Es  un  tubo  de  hierro  de  dos 
metros  de  diámetro  y  cuatrocientos  de  longitud.  Aquí  está  la 
Torre  de  Londres. 
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Justina.  ¿  Es  aquí  donde  se  han  cometido  tantos  crímenes,  y  donde 
dicen  que  andan  diablos  por  los  corredores  ? 

Claudio.  No  crea  Y.  esas  historias. 

Justina.  Yo  me  moría  de  miedo,  si  me  dejaran  allí  sola  cinco 
minutos.  ( Mirando  grabado.')  Debe  haber  cosas  admirables  en 
Londres. 

Claudio.  Es  un  mundo  abreviado  :  variedad  pintoresca  ;  contrastes 
vigorosos  ;  preciosidades  artísticas ;  monumentos  del  arte  primi¬ 
tivo  ;  opulencia  deslumbradora,  y  pobreza  en  los  extragos 
mortales  de  la  miseria.  La  virtud  estoica  en  maridaje  con  el 
crimen  quintaesenciado  ;  la  actividad  febril  del  trabajo  y  la 
enervación  crónica  de  la  vagancia  ;  suntuosas  mansiones  de  los 
proceres,  y  malsanas  viviendas  donde  se  guarece  el  cáncer  del 
corazón,  que,  enloqueciendo  el  sentido,  pone  fiebre  en  el  pulso 
y  el  cuchillo  en  la  mano. 

Justina.  ¿Y  á  Y.  le  gusta  vivir  allí  ? 

Claudio.  Donde  me  llevan  las  corrientes  de  la  vida,  allí  voy  yo  de 
buen  grado,  suceda  lo  que  quiera.  En  Londres  hay  más  pro¬ 
babilidades  de  hacer  fortuna. 

Justina.  ¡  Tiene  V.  ambición  ! 

Claudio.  ¡  Ambición  que  me  abrasa  la  sangre  !  ¡  ánsia  de  riquezas  ! 

¡  sed  de  gloria  ! 

Justina.  Me  entusiasman  los  hombres  que  tienen  nobles  ambiciones. 

Claudio.  Mi  ambición  más  querida  es  un  sueño  imposible.  ¿  A  qué 
hablar  á  V.  de  estas  cosas,  que  no  pueden  interesarla  ? 

Justina.  ¿  Me  considera  Y.  insensible  ?  ¡Siento  la  injusticia!  Creí 
me  tenía  Y.  afecto  más  firme. 

Claudio.  ¡  Pasión  verdadera  del  alma  ! 

Justina.  ¿Me  ama  V.  tanto,  Cláudio  ? 

Claudio.  La  pasión  que  siento  por  Y.,  con  ser  inmensa,  no  deslumbra 
los  ojos  de  mi  razón,  hasta  el  punto  que  no  me  permita  ver  la 
clara  realidad.  Pasión  es  que  me  hubiera  cegado  y  enloquecido, 
si  yo,  con  toda  solicitud,  no  hubiera  puesto  cuadros  de  desengaños 
para  calmarla,  y  frías  desconfianzas  para  persuadirla.  ¡  Qué 
triste  es  amar  bien  y  amar  sin  esperanza  ! 

Justina.  ¡  Sin  esperanza  !  ¿Por  qué  ? 

Claudio.  Justina...  conozco  mi  situación  y  sé  cuál  es  mi  deber. 

Justina.  Dice  Y.  bien  ;  sin  esperanza...  al  presente. 

Claudio.  ¡  Quizá  sin  esperanza  para  siempre  ! 

Justina.  ¡  Qué  palabra  tan  triste  !  ¡  No  hable  V.  así ! 

Claudio.  ¿Cómo  he  de  expresarme  de  otro  modo?  Esta  es  la  pri¬ 
mera  vez  que  hablo  con  V. . . .  y  acaso  sea  la  última.  Mañana 
saldré  de  Madrid...  ¡  quizá  no  volvamos  á  vernos  !  ¡  Quién  sabe 

distinguir  entre  la  ausencia  y  la  muerte !  Conmigo  llevo  un 
inmenso  caudal  de  tristezas,  dejando  aquí  la  gloria  de  mis 
alegrías.  No  puede  V.  comprender  el  sentimiento  del  que  se 
aleja  de  la  Pátria,  donde  tiene  tan  caras  afecciones.  Amo  á  V. 
mil  veces  más  que  á  mi  vida.  Si  pudiera  combinar  todos  los 
idiomas  en  la  más  gallarda  expresión,  aún  no  podría  pintar  la 
vehemencia  con  que  adoro  á  V.  ¡  Pasión  que  vive  oculta  en  mi 
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pecho  hace  muchos  años,  cada  vez  más  acendrada,...  más 
impetuosa  !  ¡  Si  hubiera  amado  menos...  hubiera  hablado  más  ! 

Pretendí  ahogar  este  fuego  que  me  devora  ;  pero  mis  afanes 
fueron  como  el  huracán,  que  aviva  más  el  formidable  incendio. 
Sumido  en  las  dudas  de  mi  nebuloso  porvenir,  temiendo  descon¬ 
soladoras  negaciones,  he  sufrido...  cuanto  no  puedo  encarecer. 
Todo  sombras  ;  todo  inquietud  ;  pero,  el  que  ama  y  pretende, 
cuando  pretende  y  ama  con  el  imperio  rayano  en  la  locura,  ve 
siempre  algún  rayo  de  luz,  aun  cuando  esté  por  todas  partes 
rodeado  de  tinieblas.  ¡  Cuántos  días  han  pasado  desde  aquella 
hermosa  mañana,  que  vi  á  Y.  por  vez  primera  ! 

Justina.  ( Con  deleite .)  ¡  Hace  cuatro  años  !...  ¡  Bien  lo  recuerdo  ! 

Claudio.  Al  ver  hoy  forma  tan  soberanamente  dibujada,  no  puedo 
divorciar  de  mi  pensamiento  la  idea  de  aquella  niña...  siempre 
sonriente.  En  mis  fortunas,  di  gracias  á  Dios,  que  me  hacía 
sentir  amor  tan  puro,  persuadido  de  que,  mientras  amase  á  Y.,, 
sabría  practicar  la  virtud.  Dos  años  más  tarde  fui  á  Londres. 
Pensé  en  Y.  con  mayor  ardimiento,  al  presentir  las  amarguras 
de  mi  calvario  en  la  ausencia.  La  nostalgia  cruel  engendró 
horas  tan  acerbas,  que,  en  el  abismo  de  mi  abatimiento,  pedí  á 
Dios  me  diese  de  una  vez  la  medicina  de  la  muerte.  Soy  un 
iluso  que  sueña  con  Y.  como  el  ciego  con  la  luz,  que  nunca 
vé...  ¡  que  nunca  verá  ! 

Justina.  ( Cariñoso  y  sentido  acento.')  Cláudio,  estoy  á  Y.  agra¬ 
decida  con  toda  mi  alma.  La  pena  que  me  ocasiona  su  ausencia, 
es  solo  comparable  á  la  consideración  que  á  V.  le  tengo.  Me 
faltan  palabras  para  expresarme.  Si  hubiera  de  seguir  los 
impulsos  de  mi  corazón,  quizá  las  cosas  tomasen  un  giro 
diferente  ;  pero  me  asusta  que  mi  egoismo  y  mi  aturdimiento 
sean  plantel  de  graves  desventuras  El  mundo  es  ancho  palenque, 
donde  un  hombre  de  los  bríos  de  V.  puede  batallar  con  ventaja. 
Procure  V.  con  su  energía  ganar  la  estimación  universal. 
Suceda  lo  que  quiera,  aunque  el  destino  nos  lleve  por  diferentes 
derroteros,  tengo  la  evidencia  de  oir  un  día  las  dulces  nuevas  de 
la  prosperidad  que  Y.  merece,  y  que  el  Cielo  le  tiene  reservada  ; 
y  con  el  orgullo  santo  del  alma,  considerándolo  como  el  mejor 
timbre  de  mi  vida,  exclamaré  : — /  A  mí  me  lia  querido  Cláudio  ! 
La  marcha  de  Y.  está  decretada  y  debe  realizarse.  Será  un 
bien  para  Y...  y  tal  vez  para... 

Claudio.  ¿Para  quién?  (Con  ansiedad.) 

Justina.  ¡  Para  mí !  De  nadie  en  el  mundo  aceptaría  atenciones  con 
más  gusto  que  de  V.  Si  la  sociedad  oyese  esta  confesión,  me 
juzgaría  impertinente  ó  desenvuelta ;  pero  á  V.  no  tengo 
reparo  en  hacerla,  porque,  comprendiendo  la  grandeza  de  su 
corazón,  hablo  á  V.  como  á  un  hermano  querido'.  ¡  No  me  con¬ 
sidere  V.  feliz  !  No  sientan  bien  frases  pesimistas  en  lábios 
juveniles.  El  rostro  de  una  niña  es  hermosa  superficie,  donde 
parece  que  se  fotografían  eternas  felicidades.  ¿  A  qué  hablar  de 
estas  cosas  ?  Estoy  segura  de  que  volveremos  á  vernos  en  tiempos 
más  tranquilos  ;  que  éstos  no  lo  son...  al  rnénos,  para  mí  !  En  la 
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ausencia  que  va  á  empezar  pediré  á  la  Virgen,  con  todo  fervor, 
que  le  proteja  á  V. 

Claudio.  Recuérdeme  V.  en  sus  oraciones,  que  harto  lo  necesito  en 
estas  revueltas,  en  que  la  impiedad,  con  demoledora  filosofía, 
ataca  la  fé  con  sacudimientos  de  muerte.  Con  toda  mi  alma, 
deseo  á  V.  las  mayores  fortunas,  y...  ¡ojalá  pueda  yo  un  día, 
con  hechos  claros,  acreditar  la  veneración  que  V.  me  inspira  ! 
que  si  alguna  ventura  me  espera.,  será  la  mayor  la  de  poder  dar 
mi  vida  por  la  mujer  que  fué  el  dulce  tema  de  mis  amantísimos 
desvelos. 

Justina  {Con  cariñoso  acento ).  ¿  Nos  separamos  amigos  ? 

Claudio  ( Con  pasión).  ¡  Amigos...  del  corazón  ! 

Justina  {Dándole  la  mano ,  que  Claudio  estrecha  con  efusión).  ¡  Her¬ 
manos,  más  bien  !  {Solemne.)  ¡  ¡  Como  deben  ser  los  amigos  !  ! 
¿  Se  olvidará  V.  de  aquella  niña  del  rostro  sonriente  ? 

Claudio  ( Con  estro  amoroso).  ¡Mientras  en  la  retina  de  mis  ojos  riele 
un  crepúsculo  de  luz...  ;  en  tanto  que  en  mi  corazón  haya  un 
ténue  latido... ;  y  siempre  que  mi  sangre  circule  al  calor  de  la 
vida...  el  recuerdo  de  Justina  estará  siempre  vivo  en  mi 
memoria  ! 

Justina.  Tengo  que  rogar  á  V.  un  favor. 

Claudio.  ¿  Qué  puedo  hacer  por  V.  ? 

Justina.  Quiero  pedir  indulgencia  para  ese  manuscrito,  en  el  que 
tanto  se  repite  mi  nombre.  Quizá  llegue  un  día  en  que  ese  cariño 
que  siente  V.  por  él  se  trueque  en  desprecio,  por  haberle  robado 
tan  precioso  tiempo.  Ruego  á  V.  le  conserve  en  el  rincón  más 
olvidado,  y  nunca  le  destruya,  sin  recordar  ántes  que  hubo  una 
mujer  que  le  leyó  con  entrañable  interés,  y  que  estimaría,  aun 
en  época  lejana,  volver  á  verle. 


ESCENA  13. 

Dichos.  Rafael.  Clever. 

Rafael.  Tomaría  parte  activa  en  los  negocios  ;  mas,  para  destinar 
fondos  en  gran  escala,  tendría  que  hacer  trasferencias  con  des¬ 
ventaja.  Hace  dos  meses  hubiera  podido  hacerlo,  ántes  de  firmar 
las  transacciones  de  las  fábricas  de  Alcoy,  que  han  ocasionado 
desembolsos  de  bastante  consideración. 

Clever.  De  cualquier  modo,  ya  conoce  V.  el  domicilio  de  las  oficinas 
centrales.  Aun  cuando  tengo  que  fijar  mi  residencia  en  el  campo 
de  operaciones,  probablemente  tendré  que  hacer  viajes  á  la  gran 
metrópolis.  Si  V.  se  resolviera,  escriba  dos  líneas.  Nuestra 
amistad  es  tan  antigua  como  estrecha  :  debo  á  V.  mil  atenciones, 
y  quisiera  que  el  tiempo  pusiese  el  acero  de  mi  gratitud  en  el 
yunque  de  los  servicios.  {A  Justina).  ¿Le  han  gustado  á  V.  los 
dibujos? 

Justina.  Muchísimo. 
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Clever  ( A  Claudio).  ¿  Le  ha  explicado  V.  todos  ? 

Justina  (Muy  viva).  Oh,  sí ;  todos.  Son  admirables.  No  he  visto 
nada  tan  extraordinario. 

Clever.  ¿  Qué  le  ha  parecido  á  V.  la  “  Aguja  de  Cleopatra  ?” 

Justina.  ¿La  aguja  de  Cleopatra?  Oh,  yo  quisiera  tener  un  ciento 
iguales.  Es  una  aguja  muy  bonita;  especialmente  la... la...  ; 
aunque  como  es  una  cosa  tan  diminuta,  no  se  puede  apreciar  bien 
por  el  dibujo.  Una  aguja  de  bordar... 

Clever.  ¿  Ha  visto  Y.  agujas  de  bordar  tan  grandes  ? 

Justina  (Con  cierta  confusión).  He  querido  decir  que...  que  una 
aguja  de  bordar,  de  esas  condiciones,  sería  preciosa.  Ya  sé  que 
la  de  Cleopatra  es...  de  gancho. 

Clever.  Aguja  de  gancho  una  mole  de  granito,  que  pesa  más  de  cien 
toneladas. 

Claudio.  En  efecto  ;  me  parece  que  hemos  pasado  inadvertido  ese 
grabado.  Pero  nunca  es  tarde  si  la  dicha  es  buena.  (Hojeando  el 
álbum). 

Clever  (AL  Justina).  Conque...  la  Aguja  de  Cleopatra  es  una  bonita 
aguja...  de  gancho...  ¿eh? 

Justina.  No  quiero  hablar  con  Y. 

Clever.  Tratándose  de  agujas,  no  es  extraño  que  uno  se  pique, 
(j Riéndose). 

Justina.  Ya  no  soy  amiga  de  Y.  (Va  á  ver  el  álbum.) 


ESCENA  14. 

Dichos.  Ricardo.  Faustino.  Pablo.  N.  (Justina,  Cláuclio  y  JV, 
grupo  á  la  derecha  fondo.  Los  demás  en  el  centro  ;  primer  término.) 

Faustino.  Oh,  Señor  Clever  ;  tengo  el  gusto  de  presentar  á  V.  al 
Sr.  D.  Ricardo  Tueras,  abogado  y  poeta  satírico  de  muchos  col¬ 
millos.  El  Sr.  Clever,  ingeniero  inglés,  de  las  sociedades 
mineras  de  la  Australia  ;  Doctor  en  Medicina. 

Ricardo.  Tengo  el  honor... 

Clever.  Siempre  á  sus  órdenes.  ¿  Bufete  abierto  en  Madrid? 

Ricardo.  No  tengo  tan  mal  gusto.  El  título  es  un  adorno. 

Clever.  Creí  que  el  adorno  consistía  en  ejercer  con  lucimiento. 

Ricardo.  ¿  Lucimiento  ? 

Clever.  Sí,  con  suficiencia. 

Ricardo.  Aun  cuando  me  considere  V.  inmodesto,  creo  saber  tanto 
como  cualquiera. 

Clever.  ¿  Tanto  sabe  V.  ? 

Ricardo.  Lo  bastante  para  conocer  que  soy  tan  ignorante  como  el 
más  sábio  :  porque,  en  mi  opinion;  el  que  sabe  ménos  y  el  que 
sabe  más,  poco  más  ó  ménos,  saben  lo  mismo. 

Clever.  No  está  sin  gracia  la  teoría.  Los  trabajos  literarios  no  le 
dejarán  á  V.  tiempo.  ¿Publica  V.  mucho  .' 


Ricardo.  Es  muy  vulgar  publicar  libros. 

Clever.  Poeta  decorativo  ;  ¿  otro  adorno  ? 

Ricardo.  Precisamente.  ¿  Qué  se  propone  el  que  publica  libros  ? 

¿  G-anar  dinero  ?  No  lo  necesito  ;  luego  no  me  hace  falta  escribir 
libros,  para  halagar  pasiones  y  debilidades  de  una  sociedad  á  la 
que  probablemente  detesto. 

Clever.  Con  buenos  libros  se  gana  reputación,  fama. 

Ricardo.  Usted  se  chancea.  ¡  Renombre  !  ¡  gloria  !  Tráigame  V.  un 
autor  eminente  ;  apriétenle  los  tornillos  del  hambre,  y  dará  seis 
quintales  de  gloria  por  dos  libras  de  ubas.  ¡  Fama  !  ¡  reputación  ! 
Esas  palabras  están  huecas  por  dentro  y...  por  fuera.  En  vida  no 
podría  alcanzar  fama,  sino  á  costa  de  innumerables  imper¬ 
tinencias  y  envidias  :  y,  después  de  muerto,  ¿  qué  me  importan  las 
alabanzas  ó  las  censuras,  si  yo  no  las  he  de  oir  ? 

Clever.  Veo  que  tiene  V.  su  sistema  filosófico. 

Ricardo.  Otro  adorno.  (  Va  con  Pablo  hacia  la  mesa,  de  juego.') 

Faustino.  Apasionado  rabioso  por  todo  lo  británico. 

Clever.  Muy  mal  español. 

Faustino.  Cualquiera  le  tomaría  por  inglés. 

Clever.  Muy  mal  traducido. 

Ricardo.  Vamos  á  jugar  unas  manos  mientras  empieza  el  baile. 

Clever.  (A  Justina)  ¿No  ha  olvidado  V.  la  oferta  del  rigodón? 

Justina.  No  lo  he  olvidado  ;  y  tampoco  he  olvidado  la  burla. 

Clever.  Pecador  contrito,  merece  absolución. 

Justina.  Vuelvo  á  ser  amiga  de  V. 

Clever.  Acepte  mi  brazo  (ya  que  no  mi  mano)  la  Emperatriz  de  la 
hermosura. 

Justina.  ¡  Inglés  adulador  ! 

Clever.  ¡  Española  angelical !  (ALZ  salir,  Justina,  mira  A  Claudio.) 


ESCENA  15. 

Ricardo.  Faustino.  Pablo  [jugando).  Claudio  y  N.  ( hablando  en 

voz  baja.) 

Ricardo.  Ea,  Notarios  ;  á  dar  fé  de  haber  perdido  el  último  ochavo. 

Pablo.  El  que  me  haga  dar  fé  de  eso,  ha  de  tener  más  carlancas 
que  tú. 

Ricardo.  Allá  veredes.  El  más  alto  talla.  ( Cortan .) 

Pablo.  Siete  asadores. 

Ricardo.  Una  diana  con  trusa.  Vivos  ;  que  apenas  la  charanga  suene 
el  parche  tenemos  que  ir  á  distraer  los  ocios  de  las  vestales  auto- 
nomásicas. 

Pablo.  Antono ...  ¿qué? 

Ricardo  ( Echando  cartas.)  Los  lentes.  —  El  rey  Sardana  palo. — 
Juego. 

Pablo.  Cien  pesetas  á  su  majestad. 

Faustino.  Quinientas  más  al  palo  del  rey  Sardana. 
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Ricardo.  Aquí  viene  algo  que  tiene  pies. 

Faustino.  Le  vi  las  ligas. 

Pablo.  ¿  Se  la  puede  ver  algo  más  ? 

Ricardo.  Como  os  decía,  me  nombran  Presidente  de  la  sociedad. 

Pablo.  ¿  Qué  sociedad  es  esa  ? 

Ricardo.  La  vinif actora. — El  sable  de  papá. — Exportación  y  venta  de 
toda  clase  de  vinos  artificiales. 

Pablo.  ¿Vinos  artificiales  en  España  1 

Ricardo.  Allí  está  el  toque.  En  España  no  se  bebe  una  gota  de  vino 
natural.— Este  trae  hierro  en  las  zapatillas.  El  Bucéfalo  de 
copas. — La  marca  española  es  casi  padrón  de  ignominia  para 
presentarlo  en  una  mesa  elegante. — Las  seis  ánforas  de  Lesvia. 

Faustino.  Cierto  ;  habiendo  rebalgares  químicos  y  vinagrillas  extran¬ 
jeras,  ¿  quién  piensa  en  negros  andaluces,  ni  en  blancos  caste¬ 
llanos  ? 

Pablo.  ¿  Y  cómo  vais  á  fundar  esa  sociedad  ! 

Ricardo.  Por  acciones. 

Faustino.  Por  malas  acciones,  de  fijo. 

Ricardo.  ¡  Cayó  al  fin  !  Apunte  V.,  señor  Escribano.  ( Recoje .) 

Pablo.  Es  el  mortal  más  afortunado  en  el  juego. 

Faustino.  No  le  favorece  tanto  su  alteza  el  amor. 

Ricardo.  ¿  Qué  sabéis  vosotros  1 

Pablo.  Lo  que  sabe  todo  el  mundo. 

Ricardo.  ¿  Y  qué  sabe  todo  el  mundo  ? 

Pablo.  Que  la  Baronesa  te  dió  con  un  no  en  las  narices. 

Ricardo.  ¿  Habéis  tomado  en  sério  ese  desatino  ?  Una  Galatea 
manida  de  años,  rellena  de  siglos,  harta  de  barnices,  archiridícula 
por  contera  y  que  á  los  cincuenta  pretende  pasar  por  una 
muchacha.  Ño  me  dedico  á  rebuscos  de  belleza. 

Faustino.  Con  una  rentita  no  tan  ridicula. 

Pablo.  Sesenta  mil  duros  saneados. 

Faustino.  Y  la  Dolores,  ¿  es  ridicula  y  vieja  ? 

Ricardo.  No  es  tan  joven.  Ya  pasó  las  aduanas  de  la  juventud. 

Pablo.  ¿  Pagó  derechos  ? 

Ricardo.  Eso  dice  un  v ista...  amigo  mió.  Luego  es  tan  grave.  ¿A 
que  no  adivináis  por  qué  no  se  rie  jamás  ? 

Faustino.  Será  porque  tiene...  penas. 

Ricardo.  Es  porque  no  tiene...  dientes. 

Faustino.  Pues  desportillada  y  todo,  te  ha  declinado. 

Ricardo.  Eso  tiene  más  gracia  que  lo  de  la  Baronesa  á  la  acuarela. 
Los  sesenta  mil  duros  tendrían  disculpa.  ¡ La  Dolores !...  No 
tiene  para  darme  de  almorzar  dos  semanas. 

Pablo.  ¡  Es  la  mujer  más  brava  que  se  pone  corsé  ! 

Ricardo.  Todo  lo  brava  que  tú  quieras  :  pero  no  me  supondrás  tan 
nécio  que  vaya  á  casarme  con  una  mujer  más  pobre  que  las 
ratas,  así  sea  mas  hermosa  que  la  ninfa  Egeria. 

Pablo.  Todo  será  como  dices  ;  mas,  lo  que  no  tiene  defensa  es  la 
negativa  de  otra,  que  ni  es  vieja,  ni  fea,  y  que  tiene  mucho 
trigo. 

Faustino.  ¡Qué!  ¿Ha  llevado  otro  sartenazo?  Decididamente 
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tienes  el  monopolio  de  las  cucurbitáceas.  Vas  á  encarecer  las 
calabazas.  A  ver,  que  se  sepa. 

Ricardo.  Hombre,  sí,  que  se  sepa.  Ya  sabes  que  ni  me  corto  ni  me 
corro.  Saca  de  la  cancillería  de  tus  secretos  esa  Lucrecia,  y  no 
nos  tengas  haciendo  calendarios. 

Faustino.  ¿Quién  es  ella? 

Pablo.  ¡Justina!  (Claudio  escucha  con  atención.') 

Faustino.  ¡  Buen  bocado  !  ( Escalas  en  el  piano.) 

Ricardo.  ¡Justina!  Es  una  broma  de  mal  gusto,  que  no  he  de 
tolerar  ;  y  es  ofenderme  suponer  que  un  hombre  de  mis  costum¬ 
bres  y  de  mi  sangre,  vaya  á  hacer  la  corte  á  una  mercachifle, 
coqueta  insustancial  y  tonta  hasta  los  topes.  Toda  cubierta  de 
falso  brillo,  virtud  de  carnaval  y  que  no  tiene  el  diablo  por  dónde 
desecharla.  ( Notas  en  piano  y  violines,  para  afinar.) 

Faustino.  ¡Ricardo!  ¡Ricardo! 

Ricardo.  Es  cierto  que  la  he  galanteado ;  pero  ha  sido  por  pura 
cortesía  y  por  reirme  de  ella.  ( Claudio  avanza.  Todos  se 
levantan .) 

Claudio.  Esa  es  la  mayor  falsedad  que  ha  salido  de  la  boca  de  un 
madiciente. 

Ricardo.  ¿  Quién  es  Y.  y  con  qué  derecho  ?... 

Claudio.  Quien  se  presenta  á  V.,  cara  á  cara,  para  hacerle  que  se 
retracte  inmediatamente. 

Ricardo.  ¿Y  quién  puede  exigirme  retractación  tan  imperativa  como 
impertinente  ? 

Claudio.  ¡Yo  lo  exijo!  Quien  tiene  derecho  legal  para  defender  á 
una  dama.  Quien  tiene  madre  y  pronuncia  con  respeto  el  nombre 
de  toda  mujer. 

Ricardo.  ¿Y  á  Y.  quién  le  da  vela  en  este  entierro,  para  venir  con  esa 
rapsodia  de  moral  anticuada,  á  dar  lecciones  á  quien  no  se  las 
pide? 

Claudio.  (Con  mucho  fuego.)  ¡  La  tomo  yo  mismo!  Y  déjese  Y.  de 
evasivas,  que  no  son  otra  cosa  que  torpe  máscara  del  miedo.  Ha 
sido  una  infamia  calumniar  á  una  mujer ;  doble  infamia  pro¬ 
fanar  el  sagrado  recinto  de  la  hospitalidad  ;  y  es  una  cobardía, 
sin  ejemplo,  no  contestar  como  corresponde  á  un  hombre  que, 
aún  en  la  pendiente  de  la  depravación  y  la  licencia,  siente  rubores 
de  dignidad. 

Ricardo.  ¡  Vamos !  (  Van  A  salir  :  aparece  Justina  en  la  puerta  del 

centro ,  separando  las  colgaduras.  La  orquesta  empieza ;  A  tocar 
una  polca.  Varias  parejas  bailando  cruzan  los  salones.) 


Fin  del  acto  primero. 


ACTO  SEGUNDO. 


Casa  de  banca ,  despacho  principal.  Teléfono.  Puerta  lateral  izquierda , 
que  comunica  con  otras  habitaciones  donde  trabajan  varios  em¬ 
pleados.  Puerta  central  y  otra  a  la  derecha.  Retrato  de  Justina, 
busto  natural.  Acuarelas,  dibujos.  Reloj  sobre  la  chimenea. 
Las  once  y  media  de  la  mañana  del  5  de  Octubre  de  18S6. 


ESCENA  1.a 

Rafael.  Pablo.  Ramón  y  Revuelta  ( escribiendo .) 

Rafael.  Las  reclamaciones  son  justas  y  los  pagarés  vencidos  se  satis' 
farán.  La  casa  atraviesa  una  crisis  excepcional,  resultado  de 
varias  vicisitudes  combinadas.  V.  las  conoce.  La  prensa  (mal 
informada,  sin  duda)  ha  exagerado  las  noticias.  La  firma 
cuenta  con  recursos  extraordinarios,  y  si  V.  me  concede  una 
próroga . 

Pablo.  Mucho  siento  no  poder  acceder  á  esa  petición.  Ayer  debieron 
haber  quedado  saldadas  las  cuentas.  Por  consideración  á  Y.  ac¬ 
cedí  á  esperar  hasta  hoy,  dilación  que  no  vieron  con  gusto  los 
acreedores.  Yo  no  tengo  desconfianza.  La  mejor  prueba  de  ello 
es  que,  siendo  yo  interesado,  no  pido  mi  capital.  Pero...  ¿ á  qué 
negarlo  ?  No  todo  el  mundo  confía.  Me  han  investido  con  po¬ 
deres  ;  he  aceptado  esta  comisión...  por  amistad  á  V.  Siendo  yo 
reclamante,  juzgué  que  los  demás  confiarían  en  mí.  Desgracia¬ 
damente  me  engañé.  He  empeñado  mi  palabra  de  honor...  mi 
reputación  de  hombre  de  negocios,  y  tengo  que  cumplir  con  mi 
deber.  Don  Rafael,  he  sido  y  soy  amigo  de  V. 

Rafael.  Hable  V.  á  los  acreedores.  Ofrézcales  ventajas  razonables. 
Señale  V.  los  términos.  Concédame  siquiera  veinte  y  cuatro 
horas. 

Pablo.  No  es  posible.  Siento  hallarme  en  este  caso,  y  quisiera  poder 
resignar  misión  tan  desagradable.  Son  las  once  y  media  A  las 
doce  tengo  que  dar  cuentas  de  las  negociaciones  á  los  accio¬ 
nistas,  que  hasta  de  mí  empiezan  á  dudar  ;  y  si  no  se  ha  zan j  ado 
debidamente  esta  cuestión,  el  juzgado  intervendrá  oficialmente. 

Rafael.  Está  bien,  á  las  doce  quedará  todo  saldado.  ( Timbre .  Entra 
Juan.')  ¿Está  listo  el  carruaje? 

Juan.  Si,  señor.  {Retirase.') 
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Rafael.  ( Teléfono .)  ¿  Central  ?  Número  97.  Póngame  con  Banco 

de  España.  ( Timbre  contesta.)  ¿  Banco  de  España  ?  Con  telé¬ 
fono  97.  i  Está  el  Gobernador  ?  Voy  á  verle  en  este  momento. 
Gracias.  (Se  retira.') 

Pablo.  Puesto  que  va  V.  á  salir  y  yo  tengo  que  evacuar  ciertos  asun¬ 
tos,  aquí  al  lado,  para  ganar  tiempo  iré,  en  el  entre  tanto,  si  V. 
me  permite. 

Rafael.  Como  V.  guste.  Yo  estaré  aquí  ántes  de  las  doce. 

Pablo.  Hasta  ahora.  ( Váse.) 

Rafael.  Las  señoras  llegarán  de  un  momento  á  otro.  El  tren  de 
Aran  juez  viene  con  retraso,  según  me  ha  dicho  Atocha.  Si  ter¬ 
minan  VV.  esa  liquidación,  dejénmela  sobre  la  mesa.  ( Váse.) 


ESCENA  2.a 

Ramón.  Revuelta.  Otro  Empleado  (que  sale  á  escape) 

Empleado.  ¿  Quién  me  ha  quitado  el  raspador  ?  Este  es  le  puerto  de 
Arrebatacapas.  ¡  Lo  que  dije  !  (Coje  el  raspador  bruscamente.) 
Venga  lo  mió. 

Revuelta.  ¡  Eh  !...  que  se  deja  V.  olvidadas...  (Vuelve  el  Empleado) 

Empleado.  ¿  Qué  ?  ¿  Qué  se  me  olvida  ? 

Revuelta.  Las  buenas  formas. 

Empleado.  ¡  Véte  al  diablo  !  ( Váse) 

Ramón.  Oye,  Tirante  ;  á  ver  si  sumas  con  más  pulso.  Aquí  has  su¬ 
mado  la  fecha.  Pararás  en  mozo  de  fonda. 

Revuelta.  Con  estos  ahogos  no  sabe  uno  lo  que  hace.  Cuanto  más 
de  prisa... 

Ramón.  Siempre  estás  de  prisa.  Son  cerca  de  las  doce,  y  estás  espe¬ 
rando  que  dé  la  una,  para  ir  á  esperar  á  la  otra. 

Revuelta.  No  puedo  remediarlo.  Al  acercarse  esa  hora,  parece  que 
tengo  mercurio  en  el  cuerpo. 

Ramón.  El  bravio  de  la  sangre.  Castiga  esa  plétora  ;  cura  ese  sar¬ 
pullido  amoroso. 

Revuelta.  ¿  Cómo  ? 

Ramón.  Con  zarzaparrilla  de  indiferencia. 

Revuelta.  ¿Dónde  se  vende  esa  zarza?  (Saca  cartera  de  apuntes.) 

Ramón.  En  la  farmacia  del  Tiempo. 

Revuelta.  (Tomando  nota.)  Farmacia...  del...  Tiempo...  ¿Calle  ? ... 

Ramón.  Del  Desengaño. 

Revuelta.  Bel  Desen...  ¡  Ah  !  Si  estuviera  V.  en  mi  pellejo. 

Ramón.  No  has  visto  del  mundo  más  que  las  bambalinas.  Yo  he  an¬ 
dado  entre  bastidores,  y  he  visto  la  comedia  por  dentro. 

Revuelta.  Si  tuviera  V.  veinte  años,  entonaría  otra  cantinela. 

Ramón.  Para  mí  ese  es  tiempo  pretérito  definido,  y  no  me  pasa  por 
las  mientes  echar  plantas  de  joven.  No  soy,  como  esos  viejos 
verdes,  huéspedes  gorrones,  que,  después  de  haberse  hartado  en 
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la  mesa  de  Saturno,  se  niegan  á  pagar  el  escote.  Xi  envidio  tus 
glorias  futuras,  ni  lamento  las  mias  que  fueron. 

Revuelta.  Xo  me  cante  Y,  la  antífona  de  rúbrica,  que  me  la  sé  de 
coro. 

Ramón.  Pierde  cuidado.  Ya  sé  que  un  guiño  de  esa  Porcia  con  poli- 
son,  tiene  más  fuerza  contigo  que  todas  mis  catilinarias. 

Revuelta.  Y  esa  es  la  verdad.  (Se  entusiasma.)  Si  Y.  la  viera,  se 
le  saltaban  las  lágrimas.  Una  trigueña,  con  unas  persianas  que 
dan  la  hora  ;  y  un  par  de  candiles  capaces  de  pegar  fuego  á  un 
manojo  de  jmicia  verde. 

Ramón.  Eres  un  gorrión  con  el  pajizo  en  la  boca,  y  estás  dispensado 
de  tener  sentido  común.  Sobre  hombres  jóvenes  no  puede  haber 
cabeza  sensata. 

Revuelta.  ¿  Qué  hacía  Y.  á  mi  edad  ? 

Ramón.  Simplezas,  que  no  disculpan  las  de  nadie. 

Revuelta.  Así  va  el  mundo. 

Ramón.  Esa  zurcidora  te  va  á  zurcir  la  badana.  Te  trae  á  remolque. 
Déjate  de  amoríos  y  majaderías.  Si  se  presenta  algo  práctico, 
anda  con  ello,  que  la  ocasión  es  calva.  Pero  darte  esos  jabones 
y  pasar  tantas  tirillas,  sobre  si  viene  ó  deja  de  venir,  es  el  colmo 
de  la  sosería.  Los  enamorados  sois  nécios. 

Revuelta.  ¡  Estimando  ! 

Ramón.  Y  tú  eres  más  celoso  que  un  marroquí,  que  es  ser  nécio  al 
cuadrado. 

Revuelta.  Déjeme  V.  tener  celos,  siquiera  por  tener  algo. 

Ramón.  Todo  se  te  vuelven  pendencias  y  gallardeos  y  zambras. 
Cuando  no  estás  en  la  prevención  te  andan  buscando. 

Revuelta.  ¡  Esa  virtuosa  me  va  á  dar  la  unción  ! 

Ramón.  Xo  vale  ella,  con  todas  sus  persianas  y  candiles,  los  disgustos 
que  te  da.  Es  tu  primer  novia  y  estás  aún  en  el  Paraíso  de 
los  tontos.  Si  tuvieras  mi  experiencia  político-doméstica,  y 
hubieras  enviado  cuatro  costillas  al  otro  barrio,  hilarías  más 
menudo. 

Revuelta.  ¿  Ha  sido  V.  casado  cuatro  veces  ? 

Ramón.  Gasté  dos  pares  de  mujeres  en  cinco  años.  ¡  Yo  rompo 
mucho  ! 

Revuelta.  ¡  Estarían  usadas  ! 

Ramón.  ¿Usadas?  Xuevecitas,  sin  estrenar .  ¡Y  qué  mujeres, 

Revuelta  !  Grandes,  como  atalayas ;  de  aquellas  de  miriñaque, 
que  si  te  dan  un  voleo  estás  trompicando  un  semestre.  Esto 
se  llama  tener  experiencia  y  todo  lo  demás  son  martas  cebolinas. 
Pero  vosotros,  palominos  atontados,  no  sabéis  de  la  misa  la  media. 
Las  mujeres  son  como  los  zapatos  :  muy  cómodos,  cuando  sientan 
bien,  pero  un  tormento  cuando  aprietan. 

Revuelta.  Se  conoce  que  á  V.  no  le  apretaron  mucho. 

Ramón.  Es  que  me  andaban  muy  holgadas.  Además...  el  casar  es 
parecido  al  comer.  Si  empiezas  el  queso,  y  no  está  rancio,  te 
comerás  hasta  las  uñas.  Y  ahí  está  el  busilis.  ¡  Olvídala  ! 

Revuelta.  ¡  Me  hace  gastar  más  paciencia  ! 

Ramón.  ¡  Si  solo  fuera  paciencia  !  ¿  Dónde  echas  los  cuarenta  duros 
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que  te  da  la  casa?  Parece  que  todo  lo  juegas  á  la  taba.  Así  te 
vas  quedando.  Yas  montado  al  aire. 

Revuelta.  De  esto  no  solo  tiene  la  culpa  la  corsetera. 

Ramón.  ¿  Quién  colabora  ? 

Revuelta.  La  patrona. 

Ramón.  Ya  pareció  aquello.  Todos  los  mochuelos  á  ese  héroe  anó¬ 
nimo  de  tantas  epopeyas  domésticas.  ¿  Te  trata  mal  ? 

Revuelta.  Me  trata  peor.  Hace  mes  y  medio  que  me  pone  la  misma 
tostada  con  un  brebaje  que  ella  llama  chocolate.  Creo  que  ya 
tiene  hasta  cangrejos. 

Ramón.  ¿  Cuánto  pagas  ? 

Revuelta.  Cuando  pago  (que  no  suelo  tener  ese  vicio),  pago  siete 
reales. 

Ramón.  ¿  Y  quieres  que  por  siete  reales  intermitente*  te  ponga  fai¬ 
sanes  y  el  ave  Fénix? 

Revuelta.  No  exijo  faisanes  ;  quiero  que  cueza  bien  los  garbanzos, 
y  que  no  me  sirva  huevos  con  fetos  naturales.  Ya  puede  hacerlo, 
que  buen  gato  tiene. 

Ramón.  ¿  Hay  gatuperio  ? 

Revuelta.  Tuvo  casa  de  préstamos  en  la  Ca  V  Amparo,  y  cuando  hizo 
su  agosto  pasó  á  la  escala  de  reserva. 

Ramón.  ¿  Mucha  familia  ? 

Revuelta.  Como  el  hongo.  Yo  soy  el  único  hijo  adaptivo. 

Ramón.  ¿  Tampoco  marido  ? 

Revuelta.  Le  enterró  hace  un  quinquenio. 

Ramón.  Si  me  cojiera  con  ménos  achaques  y  más  dinero,  la  proponía 
el  quinto  turno  conyugal.  ¿  Todavía  joven  ? 

Revuelta.  Hace  cuarenta  veranos  que  marcha  sin  andadores. 

Ramón.  ¿  Buen  ver  ? 

Revuelta.  De  éstas  que  las  reluce  el  rostro  como  si  le  tuvieran  estu¬ 
cado.  Fresca,  con  muchas  tablas  y  metida  en  harina. 

Ramón.  Es  inútil  hablarte  de  cosas  razonables.  La  fortuna  llama  una 
vez  á  la  puerta  de  cada  mortal,  y  si  no  la  atienden,  pasa  de  largo. 
(Con  intención.)  Es  conveniente  ser  amable  con  las  señoras,  aún 
cuando  pertenezcan  al  grémio  de  patronas  estucadas  ;  sobre  to¬ 
do...  ¡  si  tienen  un  buen  gato  ! 

Revuelta.  /  De  qué  sirve  que  yo  sea  más  suave  que  un  guante  de 
Denti,  si  ella  es  más  áspera  que  una  tarasca?  Sin  ir  más  léjos, 
el  otro  día,  porque  la  dije  que  la  carne  estaba  más  dura  qúe 
rayos,  me  puso  como  chupa  de  dómine  ;  y  al  decirla  que  no  tenía 
principios,  me  contestó  :  /  El  diantre  de  la  criatura  !  ¿  Qué 

prencipios  quiusté  que  tenga  por  siete  rrriales  ? 


ESCENA  3.a 

Dichos.  Claudio.  Clever.  (Un  criado.) 

Criado.  Tengan  VY.  la  bondad  de  pasar.  Las  señoras  no  están  en 
Madrid.  El  Sr.  D.  Rafael  volverá  en  seguida.  (Retirase.) 


Claudio.  Buenos  días.  (Clever  saluda  inclinando  la  cabeza.) 

Ramón.  Servidor  de  VV.  Sírvanse  VV.  tomar  asiento,  si  no  tienen 
prisa. 

Clever.  Yo  siempre  estoy  de  prisa,  amigo  mió.  En  Inglaterra  (mi 
país)  decimos  :  “  el  tiempo  es  dinero 

RAMON.  En  cuanto  vi  á  VY.  conocí  que  eran  ingleses.  ¿  Para  YY.  el 
tiempo  es  dinero  ?  Aquí  decimos  :  “  el  tiempo  es  oro  ;  ”  pero,  lo 
tratamos  como  si  fuera  hierro  viejo.  Siempre  andamos  discur¬ 
riendo  algo  para  matarlo.  Por  todas  partes  nos  sobra. 

Clever.  Error  gravísimo.  Tiempo  y  dinero  son  los  dos  factores  de 
la  vida  :  tiempo,  para  ganar  dinero  ;  dinero,  para  ganar  tiempo. 
Pero  el  tiempo  vale  más  que  el  dinero. 

Revuelta.  A  los  cuartos  me  atengo. 

Clever.  El  que  se  me  lleva  un  duro,  me  priva  de  una  cosa  que  le 
sirve  de  algo  y  que  puede  devolverme  centuplicada  ;  el  que  me 
roba  cinco  minutos,  me  quita  un  capital,  que  de  nada  le  sirve  y 
que  no  puede  reintegrarme.  Derrocho  pródigamente  cuantas 
riquezas  tengo  hasta  quedarme  en  la  mayor  pobreza  ;  mañana 
con  fortuna  me  repongo  en  mayores  opulencias  ;  pero,  una  hora 
perdida,  es  un  pagaré  vencido,  que  me  presenta  la  muerte.  El 
hombre  más  ignorante  puede  hacer  un  tesoro  ;  el  más  sabio, 
aun  cuando  ponga  en  liberal  ejercicio  todas  las  ciencias  combi¬ 
nadas,  no  puede  inventar  un  solo  minuto.  El  capital  que  el 
tiempo  me  tiene  señalado,  disminuye  á  medida  que  la  aguja  de 
ese  reloj  va  marcando  puntos  en  la  esfera.  {Coje  un  periódico 
y  lee.) 

Ramón.  ¿  Qué  piensas  de  esa  filosofía,  Revuelta  ? 

Revuelta.  ¡  Excelente...  para  en  cenando  ! 

Ramón.  Buen  sinapismo  para  tí  que  derrochas  la  vida  persiguiendo  y 
ensalzando  á  esa  diosa  del  Olimpo  de  las  Vistillas. 

Claudio.  Todo  hombre  debe  pagar  tributo  á  la  hermosura  ;  y  si  este 
joven  es  admirador  del  bello  sexo  (cuando  es  bello),  da  pruebas 
de  un  gusto  delicado. 

Revuelta.  (Se  levanta.)  Gracias  á  Dios  que  hallé  la  horma  de  mi 
zapato,  i  Choque  V.  !  Y.  es  de  los  míos.  Trasciende  V.  á  ar¬ 
tista  á  tiro  de  ballesta.  Como  yo  ;  que  soy  más  poeta  que  el 
mismo  Apolo. 

Claudio.  No  basta  ser  poeta  ;  es  necesario  ser  buen  vate.  Hoy  cual¬ 
quiera  cree  serlo.  Rimo  dos  docenas  de  palabras,  y  ya  me  con¬ 
sidero  adornado  con  las  gracias  de  las  nueve  hermanas.  Todos 
podemos  hacer  versos  y  llamarnos,  con  buen  título,  rimadores  ; 
pero,  versos  inspirados...  los  componen  solo  los  vates  de  alto  vuelo. 
La  inspiración  no  se  aprende  en  libros  didácticos.  Más  aún ; 
puede  un  escritor  no  rimar  con  fortuna,  y,  sin  embargo,  ser 
excelente  poeta  ;  que  también  en  prosa  puede  darse  alta  prueba 
de  numen  poético. 

Revuelta.  Quisiera  que  leyese  V.  unas  octavas  reales,  en  las  que 
pinto  una  mujer. 

Clever.  /  También  Y.  pinta  mujeres  ?  ¿  Le  parece  á  V.  que  se  pintan 

ellas  poco  ? 
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Revuelta.  ¿  Cómo  describe  V.  una  mujer  ? 

Claudio.  Yo  soy  un  mal  prosista  ;  pero,  á  falta  de  buenos  versos,  la 
definiré  en  prosa  :  Una  mujer  es  panorama  disolvente.  Las 
vigorosas  curvas  de  sus  contornos  peregrinos  son  acicates,  que 
hieren  los  i  jares  del  deseo.  La  gentil  cabeza  es  olímpica  asamblea 
de  las  gracias.  Copiosas  hebras  de  finísimos  cabellos  destren¬ 
zados  guardan  el  prodigioso  lienzo  donde  el  Supremo  Pincel  de¬ 
lineó  suspensiones  de  los  sentidos.  Los  jazmines  de  su  frente 
buscan,  tras  los  sedosos  arcos  de  las  cejas,  refugio  contra  el 
fuego  asolador  de  dos  volcanes.  Los  claveles  de  sus  tersas  me¬ 
jillas,  se  engalanan  con  albas  nieves  de  los  Alpes  y  roja  púr¬ 
pura  de  Tiro.  Su  cuello  alabastrino  es  fragante  ramillete  de 
nardos  y  gardémias.  Los  menudos  apretados  dientes  son  perlas 
Orientales,  guardadas  con  broche  de  coral,  que  la  llave  de  la 
risa  muestra  con  delicioso  descuido  :  perfumes  de  la  Arabia 
brotan  de  sus  labios  :  los  incentivos  besos  de  su  boca  son  más 
dulces  que  néctar  y  ambrosía  :  los  rayos  de  sus  ojos  más  bellos 
que  la  luz  febea.  El  blando  nacarino  seno,  envuelto  en  vapo¬ 
rosas  batistas  perfumadas,  trasciende  á  frescas  azucenas  :  los 
ebúrneos  brazos  son  cuna  del  amor,  que,  como  niño  revoltoso, 
gusta  le  aduerman  al  suave  calor  del  ondulante  pecho.  Sus 
manos  son  dos  copos  de  batida  espuma  con  matices  violados. 
Los  piéstan  diminutos...  que  parece  de  intento  se  contraen  para, 
sin  ser  vistos,  acechar,  con  envidiable  privilegio,  celestiales  per¬ 
fecciones  que  el  recato  cubre  con  pudorosos  cendales  mal 
ceñidos.  Si  te  asomas  á  sus  ojos  te  ves  brevemente  copiado, 
como  en  dos  limpias  lunas  venecianas...  y...  allá  ..  en  el  fondo, 
dos  niñas  juguetonas,  que  mimadas  sonrien  y  contrariadas 
lloran.  Su  voz  armoniosa  es  cadencia  regalada  del  oido  enamo¬ 
rado.  En  sus  lábios  es  agradable  la  mentira.  Su  trato  es  ameno, 
y  así  como  Dios  puso  en  las  esferas  un  disco  coruscante,  que 
disipara  las  tinieblas  de  la  noche,  así,  al  crear  al  hombre  y  al 
verle  sumido  en  sus  tristezas  solitarias,  le  dió  por  amiga  y  com¬ 
pañera  ese  asombro  humano...  ese  divino  luminar,  para  que  con 
los  poderosos  destellos  de  la  belleza  desterrara  las  sombras  de 
la  vida,  trayendo  en  los  fulgores  de  su  semblante  soberano  el 
esplendoroso  amanecer  de  la  esperanza,  la  alegría  y  el  amor. 

Ramón.  ¡  Lástima  grande  que  todas  esas  bellezas  de  esfinge  terminen 
en  garras  de  alcotán  !  ¡  La  rosa  más  lozana  va  poco  á  poco  per¬ 

diendo  hojas  y  pétalos,  y,  al  fin,  no  queda  más  que  tronco  y 
espinas  !  Revuelta,  toma  esos  balances  :  confróntalos  con  los 
libros.  [Váse  Revuelta.') 


ESCENA  4.a 

Claudio.  Clever  [leyendo.)  Ramón  [escribiendo.) 

Claudio.  [Contemplando  el  retrato.)  Aquí  está  Justina  :  más  bella 
que  nunca.  La  hermosura  de  los  cielos  abreviada  en  los  reduci- 


dos  límites  de  tu  semblante  peregrino.  ¡  Dulce  foco  de  radiantes 
destellos,  que  has  ganado  mis  pasos  en  las  inciertas  sombras 
del  que  fue  triste  presente  y  es  pasado  feliz  !  Salí  de  aquí 
pobre  y  con  las  manos  manchadas  en  sangre  del  que  con  su  vida 
pagó  el  ultraje  que  hizo  á  tu  decoro.  Hoy,  rico  y  lleno  de  espe¬ 
ranzas,  llego  al  dintel  de  la  gloria.  ¡  Qué  diferente  estás  de 
cuando  yo  te  conocí  !  ¡  Sendero  de  flores,  por  donde  yo  caminaba 
en  aquel  tranquilo  período  de  mi  vida,  interceptado  después  por 
arroyos  de  amargas  lágrimas,  dejando  al  paso  tristes  márgenes 
de  descontento  !  (Le  mira  abstraído.) 

Clever.  (Dejando  de  leer.)  ¿  Los  negocios  van  ?...  (á  Ramón.) 

Ramón.  Ya  vé  V. ;  podían  ir  mucho  mejor. 

Clever.  (Sorpresa)  ¿  Eh  ? . . . 

Ramón.  No  sé  cómo  va  á  arreglárselas  el  Jefe,  para  pagar  á  VV.  hoy 
precisamente. 

Claudio.  (Volviéndose  agitado.)  Pagar...  ¿ á  quién  ? 

Ramón.  ¿  Creían  YV.  ser  los  únicos  ? 

Clever.  Pero..  ¿ qué  está  Y.  diciendo ? 

Claudio.  (Abarcando  la  situación  :  hace  un  signo  enérgico  á  Clever. 
Procura  hablar  con  calma ,  como  si  estuviera  al  tanto.)  Y...  ¿dice 
Y.  que  hay  otros  ?... 

Ramón.  ¡Y  flojos! 

Claudio.  Lo  siento  por  nosotros.  ¡  Cómo  ha  de  ser  !  Si  llegamos 
tarde...  ¡paciencia!  Afortunadamente...  podemos  esperar. 
Pero...  será  más  el  ruido  que  las  nueces. 

Ramón.  Creo  que  esta  vez  son  más  las  nueces  que  el  ruido.  Don 
Rafael  ha  ido  á  buscar  fondos  ;  pero,  tendrá  la  misma  fortuna 
que  ayer.  Las  noticias  de  la  quiebra  se  han  extendido  como 
mancha  de  aceite,  y  todo  el  mundo  desconfía. 

Claudio.  En  mi  opinión  la  quiebra  no  es  inminente.  Las  reservas 
en  caja  y  los  créditos,  si  se  negocian  con  habilidad. 

Ramón.  Todo  está  andado.  Es  inútil  el  misterio.  Ya  han  visto  YV. 
los  periódicos.  Hoy  se  anunciará  la  suspensión  de  pagos.  Al¬ 
gunos  accionistas  han  consentido  en  esperar  ;  pero  otros,  más 
recelosos,  han  diputado  á  un  agente  de  Bolsa,  que  vendrá  dentro 
de  cinco  minutos  á  hacer  efectivos  pagarés  por  valor  de  dos 
millones  de  pesetas. 

Claudio.  (Con  cierta  alegría .)  ¡  Dos  millones  !  ¿  Es  eso  todo  ? 

Ramón.  Precisamente.  Pagarés  vencidos,  y  que  no  se  habían  reno¬ 
vado,  quedando  la  casa  al  arbitrio  de  los  tenedores.  Ayer  se 
alarmaron  y  conminan  con  la  ejecución. 

Claudio.  ¿  Y  V.  cree  que  la  casa  quedará  en  descubierto  ? 

Ramón.  Estoy  seguro.  Anoche  en  el  Bolsín  no  se  hablaba  de  otra 
cosa.  Los  periódicos  de  la  mañana  anunciaron  la  huelga  en 
las  fábricas  de  Alcoy  ;  y,  lo  que  es  peor,  el  incendio.  Además, 
la  última  asonada  militar  ha  producido  una  liquidación  ruinosa. 
Y,  por  si  todo  eso  fuera  poco,  el  pleito  de  la  hacienda  en  Toledo 
perdido  en  primera  instancia.  (Timbres  habitación  izquierda.) 
Perdonen  VV.  si  les  dejo  solos.  Tenemos  que  terminar  unos 
trabajos  urgentes.  (Izquierda.) 
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ESCENA  5.a 

Claudio.  Clever. 

Claudio.  ¡  No  hay  tiempo  que  perder  !  (Muy  vivo.) 

Clever.  ¿  De  qué  se  trata  ?  ( Con  calma.) 

Claudio.  ¿  De  qué  ?  ¡  De  la  felicidad  de  Justina  !  ¡  de  la  salvación 

de  mi  alma  !  Para  mí...  ¡de  todo  se  trata  ! 

Clever.  No  hay  motivo  para  tomar  las  cosas  con  tanto  calor. 

Claudio.  Hoy  la  ruina,  mañana  la  pobreza  ;  ¡  tal  vez  la  miseria  ! 
(Asustado.)  Dios  ha  guiado  nuestros  pasos  aquí. 

Clever.  ¿  Qué  pretende  Y.  ? 

Claudio.  ¿Y  Y.  me  lo  pregunta?  Y...  que,  durante  seis  años,  no 
me  oyó  hablar  de  otra  cosa  que  de  Justina  ;  que  ha  visto  V. 
el  entusiasmo  con  que  yo  he  trabajado,  para  reunir  riquezas, 
lograr  reputación,  en  la  esperanza  de  hacerla  mi  esposa.  Hoy, 
que  vuelvo  aquí,  con  una  fortuna  que  nadie  puede  dispu¬ 
tarme,  ganada  con  temerario  riesgo  de  mi  vida...  (Con  creciente 
entusiasmo.)  Hoy,  que  vengo  rico,  y  hallo  á  Justina  al  borde 
del  caos  más  espantoso,  me  pregunta  Y.  ¿qué  pretendo  hacer? 
(Explosión  de  energía.)  ¡  Pretendo  salvarla  !  Por  su  felicidad, 
mi  fortuna...  cien  mil  fortunas  que  tuviera...  ¡  el  mundo  en¬ 
tero  !  ¡mi  sangre  toda...!  (j Frenético.')  ¡  ¡  La  esperanza  de  la 
gloria  !  ! 

Clever.  Proceda  Y.  con  juicio  ;  hoy,  que,  tal  vez,  se  resuelva  el  pro¬ 
blema  más  importante  de  su  vida  de  V. 

Claudio.  (Arranque  de  entusiasmo.)  ¡  Mi  vida  no  es  nada,  cuando 
la  tranquilidad  de  Justina  se  discute  !  La  suerte  está  jugada... 
la  baza  perdida...  mi  vida  en  tinieblas...  ¡  el  sol  de  mis  delirios 
eclipsado ! 

Clever.  En  nuestra  mano  no  está  evitar  los  primeros  movimientos 
del  ánimo  ;  pero,  un  hombre  de  superior  energía  presenta  el 
escudo  de  su  serenidad  á  los  tiros  del  infortunio.  Reflexione  V. 
las  consecuencias  fatales  de  una  ligereza. 

Claudio.  No  hay  tiempo  para  reflexionar.  (Enérgica  resolución.)  ¡Mi 
amor  es  más  grande  que  mi  razón  !  Primero,  pagar  esas  deu¬ 
das  :  después...  ¡  la  eternidad  para  reflexionar  !  Dios  ha  querido 
que  así  sea  y...  ¡así  será  ! 

Clever.  Cláudio.  en  las  grandes  crisis  de  la  vida,  el  hombre  de  más 
coraje  sabe  poner  á  la  pasión  templados  frenos  de  prudencia. 
i  Por  qué  no  esperar  á  que  los  acontecimientos  se  desenvuelvan  ? 

Claudio.  ¡  Esperar  !  Esperar...  ¿qué?  ¡  Después  de  lo  que  acaba  V. 
de  oir  !  La  bancarota  es  evidente  :  dentro  de  un  cuarto  de 
hora,  los  procedimientos  de  apremio.  Don  Rafael,  amagado  con 
los  rigores  judiciales...  (Espantado.')  Justina...  en  el  trance  de 
la  pena  !  Y  yo.,  ¡yo  mismo  !  ¡  Cláudio  !...  el  que  ha  desafiado 

á  la  muerte  cara  á  cara...  el  que  ha  venerado  á  Justina  como 
el  devoto  ferviente  venera  á  la  Yírgen...  yo  lo  he  sabido  á 
tiempo...  y...  pudiendo  disipar  las  nubes  que  enturbian  el  purí- 
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simo  cielo  de  sus  alegrías...  pudiendo  evitar  que  el  llanto  abrase 
las  virginales  mejillas  de  aquel  ángel,  he  tenido  calma  para 
hacer  reflexiones  de  vergüenza !  ( Con  voz  sorda  y  marcando  mucho 
las  palabras  ;  termina  con  frenética  explosión.)  ¡  Si  cegado  por 
un  sentimiento  de  miserable  egoismo...  vacilara  en  mis  resolu¬ 
ciones...  y  diera  ocasión  á  que  la  desgracia  de  Justina  se  realiza¬ 
ra...  habiendo  podido  evitarla  en  tiempo...  ¡  créalo  Y.  !  al  volver 
á  la  espantosa  realidad...  y  al  conocer  la  pobreza  de  mi  espíritu, 
buscaria  (para  lavar  mi  vergüenza),  con  rápidos  expedientes  de 
sangre,  el  camino  más  corto  para  llegar  á  mi  corazón.  ( Con  voz 
suave  y  cortada.)  Oh...  es...  es  inútil  hablar  de  eso. 

Clever.  En  mal  momento  llegamos.  La  fatalidad,  que  trastorna  todos 
los  planes  humanos,  desbarató  nuestro  viaje  hace  tres  meses. 

Claudio.  ¡  Perdida  para  siempre  !  Su  recuerdo  me  dió  bríos  en  mis 
empresas.  El  éxito  coronó  mis  afanes.  ¿  Qué  empleo  más  glo¬ 
rioso,  que  el  de  salvar  el  ángel  que  fué  norte  divino  en  el  cielo 
de  mis  hermosas  esperanzas  y  en  el  revuelto  mar  de  mis  tribu¬ 
laciones  ? 

Clever.  Cláudio,  es  Y.  poco  reflexivo. 

Claudio.  ¿  Quién  tiene  reflexión  en  las  grandes  crisis  de  la  vida  ? 

Clever.  V.  debe  tenerla.  V.,  que  permaneció  sereno  en  cien  oca¬ 
siones  de  inminente  peligro,  pierde  la  calma  en  un  instante. 

Claudio.  Porque  éste  es  la  síntesis  de  todos  los  peligros  sumados. 

Clever.  ¿NovéV.  que  Justina  se  consideraría  humillada,  al  ofre¬ 
cerla  el  apoyo  material  para  restaurar  su  fortuna  ?  ¿No  vé  V. 
que  la  acción  (aun  siendo  honrada,  por  el  espíritu  que  la  in¬ 
forma),  envuelve  cierta  tosquedad,  que  lastimaría  la  delicadeza 
de  toda  mujer  sensible?  La  sociedad,  al  saberlo...  ¿qué  diría? 
¿  Quién  es  Y...,  con  qué  títulos  toma  el  partido  de  una  dama  prin¬ 
cipal,  pretendiendo  pagar  sus  deudas,  para  que  la  malicia,  for¬ 
jando  historias  calumniosas  y  publicándolas  á  campana  herida, 
abra  capítulos  en  la  honra,  que  no  pueden  saldarse  con  todos  los 
tesoros  de  la  tierra  ?  Y  aun  suponiendo  que  J ustina  aceptase 
(hipótesis  inadmisible)...  ¿busca  V.  gratitud  ó  amor? 

Claudio.  No  quiero  gratitud. 

Clever.  ¿  Buscará  V  amor  ? 

Claudio.  Amor  quiero. 

Clever.  ¿  Y  piensa  V.  conquistarlo  con  títulos  de  riquezas  ? 

Claudio.  No  pretendo  lograrlo  con  los  títulos  de  mis  riquezas. 

Clever.  ¿  Qué  otros  títulos  tiene  V.  ? 

Claudio.  ¡  Los  títulos  de  mi  corazón  ! 

Clever.  ¿  Cuando  aún  ignora  V.  si  Justina  le  quiso  jamás  ? 

Claudio.  ¡No  importa!  (Con  majestad.')  ¡  ¡  La  he  querido  yo  !  ! 

Clever.  Dando  al  asunto  la  salida  más  favorable...  un  hombre  tan 
susceptible  como  V.,  pasado  el  fuego  de  las  primeras  impresiones, 
y  con  el  frío  cálculo  de  la  razón,  empezaría  á  dudar  ;  y  la  duda, 
levantando  nubes  de  excepticismo,  envolvería  en  nieblas  el 
amor  de  Justina  :  y  como  toda  duda  es  gérmen  vivo  de  descon¬ 
fianza,  llegaría  el  síncope  de  la  luz,  y  la  felicidad  de  V.  sería 
quimera  del  pasado.  Si  da  V.  su  fortuna,  queda  Y.  nueva- 
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mente  reducido  á  la  pobreza.  Quizá  todo  el  caudal  de  V.  no 
alcance  para  cubrir  las  cifras  acusadas. 

Claudio.  ¡  Tengo  un  amigo ;  soy  joven :  puedo  restaurar  mi 
fortuna  ! 

Clevek.  Todo  mi  capital  es  de  V.  ;  pero,  no  se  trata  de  eso.  Al  dar 
ese  dinero  lo  dará  Y.  desinteresadamente  ;  porque,  darlo  hoy 
con  una  mano,  para  mañana  recojerlo  con  la  otra,  mediante  un 
acta  matrimonial,  sería  una  pobre  comedia,  que  V.  no  puede  re¬ 
presentar.  Ahora  es  ocasión  de  poner  remedio.  Los  errores, 
créalo  Y.,  á  la  vista  ó  á  largo  plazo  se  pagan  inflexiblemente  ; 
y,  una  vez  cometidos,  solo  dejan  tiempo  para  inútiles  lamenta¬ 
ciones. 

Claudio.  ¡  Qué  bien  se  conoce  que  no  ama  V.  !  ¿  Me  considera  V. 

esclavo  de  mi  pasión,  que  vaya  á  comprar  con  dinero  la 
felicidad  que  solo  tiene  jurisdicción  en  los  afectos?  ¿Cree  V. 
que  voy  á  presentarme  ante  Justina,  para  humillarla  con  un 
favor...  mezquino?  No  lo  sospechará  siquiera.  El  amor  que 
vive  en  mi  corazón,  es  fuego  que  caldea  la  sangre  joven 
que  alborotada  por  la  tempestad,  se  desborda  ame¬ 
nazando  anegar  mi  razón  !  ( Transición :  dirigiéndose  al 

retrato.')  ¡  Seis  años,  contados  por  minutos,  he  vivido  ausente 
de  ti,  soñando  con  el  momento  de  volver  á  verte  !  Te  vuelvo 
á  ver...  ¡  pero  solo  veo  la  imágen  serena,  que  la  cámara  oscura 
copió  en  el  papel !  No  conoces  el  terrible  drama  que  se  inicia 
en  mi  pecho...  {Mareando.)  j  ni  comprenderás  nunca  la  manera 
delicada  como  yo  te  he  querido  !  Donde  quiera  que  he  imagi¬ 
nado  belleza,  para  elevarla  á  la  suma  expresión,  he  tenido  que 
darla  tu  forma  ideal.  Cuando  creí  haber  desarmado  á  la  desgra¬ 
cia,  la  fatalidad  se  presenta  de  nuevo  implacable.  ¡  No  me 
acobarda  !  En  presencia  de  la  catástrofe,  léjos  de  rendirme, 
siento  mayores  bríos.  Acompáñeme  V. 


ESCENA  6.“ 

Dichos.  Pablo. 

Pablo.  Servidor  de  VV. — Las  doce  ménos  cuarto  :  ya  no  tardará. 

( Claudio  al  retirarse  mira  fijamente  á  Pa  blo  ;  ruine  á  escen  a.) 
Claudio.  ¿Puedo  hacer  á  V.  una  pregunta? 

Pablo.  Con  mil  amores. 

Claudio.  ¿Es  V.  apoderado  contra  esta  casa? 

Pablo.  En  efecto. 

Claudio.  ¿  Tendría  V.  inconveniente  en  negociar  los  créditos  ? 

Pablo.  Un  inconveniente  gravísimo. 

Claudio.  ¿  Cuál  es  ? 

Pablo.  Hallar  quién  los  tome.  Nadie  aventura  su  dinero. 

Claudio  (tono  ligero:  inquietud  mal  reprimida).  Vea  Y.  lo  que  son 
las  cosas.  Hay  gentes  que  coleccionan  sellos,  bastones,  autógrafos, 
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etc.  Decididamente  el  siglo  va  por  esa  senda.  Yo  soy  un  extra¬ 
vagante,  que,  no  sabiendo  cómo  malgastar  mi  dinero,  colecciono 
pagarés...  desahuciados. 

Pablo.  ¿  Me  permite  V.  que  no  lo  crea  ? 

Claudio.  Le  permito  á  V.  todo  lo  que  quiera.  ¿A  cuánto  as¬ 
cienden  1 

Pablo.  A  cuatrocientos  mil  duros  próximamente. 

Claudio.  Seamos  honestos.  Los  tomo  (al  contado),  al  75. 

Pablo.  ISTo  tengo  poderes  para  hacer  concesiones. 

Claudio.  ¡  A  la  par  !  {Rápido.') 

Pablo.  ¿Y  al  contado?... 

Claudio.  Títulos  de  la  Deuda  ;  billetes  del  Banco ;  oro  ;  lo  que  V. 
quiera. 

Pablo.  ¿  Habla  Y.  con  formalidad  ? 

Claudio.  ¿  Acepta  V.  los  términos? 

Pablo.  Estoy  á  los  órdenes  de  V. 

Claudio.  Un  favor  ántes  de  realizar  la  transacción. 

Pablo.  Y.  dirá. 

Claudio.  Que  en  manera  alguna  ha  de  revelar  V.  mi  nombre. 

Pablo.  ¿  Qué  puede  importar  eso  ? 

Claudio.  A  mí  me  importa. 

Pablo.  Por  lo  demás,  no  tengo  el  honor  de  conocer  el  nombre 
de  V. 

Claudio.  No  es  esta  la  primera  vez  que  tenemos  negocios. 

Pablo.  Por  mi  vida,  que  no  recuerdo. 

Claudio.  Creí  tenía  V.  mejor  memoria. 

Pablo.  ¡  Ah  ! ...  sí ;  ya  caigo.  Un  duelo... 

Claudio.  Con  Ricardo  Tueras. 

Pablo.  Después  de  siete  años...  ¿  cómo  es  posible  que  conociera  á  V.  ? 

Claudio.  Soy  con  YV.  al  momento.  {Timbre.  Vánse  Clever  y 
Pablo). 


ESCENA  7.a 


Claudio.  Ramón. 


Claudio.  No  puedo  detenerme  más.  Tengo  que  evacuar  un  asunto 
urgente.  Volveré.  ¿  Quiere  V.  hacerme  el  obsequio  de  aceptar 
un  cigarro  y  ofrecer  otro  á  su  compañero  ? 

Ramón.  Mil  gracias.  {Claudio  retirándose :  Ramón  le  mira).  Dis¬ 
pénseme  V.  una  curiosidad. 

Claudio.  Todo  lo  que  V.  una  quiera. 

Ramón.  Creo  haber  visto  á  V.  ántes  de  ahora. 

Claudio.  Es  posible.  No  recuerdo  haber  tenido  el  gusto... 

Ramón.  ¿  Quiere  V.  dejar  tarjeta...  ó  algún  recado 

Claudio.  Es  inútil;  volveré.  Hasta  la  vista.  {Mira  expresivamente 
al  retrato). 
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ESCENA  8.a 

Ramón  (llama  a)  Revuelta. 

Ramón.  Oye...  Amadís  de  Churla...  aquí  hay  algo  para  tí. 

Revuelta.  ( Saliendo )  ¿  Otra  liquidación  kilométrica  ? 

Ramón.  No  :  un  mariscal  con  faja.  El  inglés  se  ha  corrido. 

Revuelta.  ¿  Ha  sobornado  á  V.  ? 

Ramón.  ¡  Malicioso  ! 

Revuelta.  Nadie  da  nada  á  humo  de  pajas.  Voy  á  liquidarle. 

Ramón.  Todo  lo  liquidas. 

Revuelta.  Yo  me  liquido  :  (indicando  el  cigarro')  tú  te  liquidas  ;  la 
casa  se  liquida.  Mire  Y....  (echando  bocanadas)  una  madeja  de 
humo;  densa... liviana...  ;  se  estiende...en  caprichosas  espira¬ 
les...  al  fin...  ¡  nada  !  ¡  Todo  es  humo  !...  ¡  sombras  !...  ¡  fantasía  ! 

¡  La  vida  es  un  mito  !  . . .  ¡  una  hipérbole  !  ...  ¡  una  negación  ! 

Ramón.  Esa  ribeteadora  va  á  hacer,  de  un  majadero,  un  filósofo  ;  que 
es  ser  majadero  con  asas. 

Revuelta.  Hay  otra  cosa  que  hace  á  los  hombres  filósofos. 

Ramón.  ¿  Cuál  es  ? 

Revuelta.  La  pobreza. 

Ramón.  Los  ricos  también  son  filósofos. 

Revuelta.  La  filosofía  de  los  ricos,  es  doctrina  muy  holgada.  Con¬ 
sidere  Y.  mi  situación.  Enamorado,  con  buen  apetito,  sin  una 
peseta,  y  en  vísperas  de  que  me  planten  en  el  arroyo. 

Ramón.  ¡  Pobre  corsetera  ! 

Revuelta.  ¡  Pobre  Lolilla  ! 

Ramón.  Me  parece  que  te  dá  el  canuto. 

Revuelta.  Precisamente  cuando  necesito  un  viático  sustancial.  La 
he  ofrecido  unas  botas  imperiales  con  ascensor,  de  esas  que 
sirven  para  introducir  matute.  Pero  ¡  qué  he  de  poder  regalarla 
las  imperiales  ! 

Ramón.  A  ménos  que  desamorticen  las  zapaterías. 

Revuelta.  Que  no  las  desamortizarán. 

Ramón.  Hoy  estás  casi  civilizado. 

Revuelta.  Tendré  que  apelar  al  recurso  viejo. 

Ramón.  ¿  Qué  nuevo  registro  es  ese  recurso  viejo? 

Revuelta.  En  vez  de  imperiales,  una  ristra  de  embuchado  poético. 

Ramón.  Ignoraba  que  tuvieses  esa  enfermedad.  ¿  De  véras  estás 
poeta  ? 

Revuelta.  Hasta  los  cubos. 

Ramón.  ¿  Frecuentas  las  empingorotadas  crestas  de  Helicona  ?  Tienes 
todos  los  vicios. 

Revuelta.  ¿  Es  pecado  ser  poeta  ? 

Ramón.  Ser  mal  poeta,  no  solo  es  pecado,  sino  crimen  contra  el  sen¬ 
tido  común  :  vergüenza  nacional.  ¿  Has  escrito  algo  sério  ? 

Revuelta.  Una  tragedia  en  siete  actos,  con  música  del  propio 
cosechero. 

Ramón.  ¡  Dios  nos  coja  confesados  !  ¿  Cómo  se  titula  ? 
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Revuelta.  El  rolo  de  las  Salinas. 

Ramón.  ¿  Quiénes  fueron  esas  Salinas  ? 

Revuelta.  Acerca  ele  eso  andan  divididas  las  opiniones  :  pero  yo  sé, 
de  buena  tinta,  que  fueron  unas  chichas  de  Colmenar  de  Oreja, 
donde  fijo  la  acción. 

Ramón.  Pero,  hombre  ¿qué  personajes  de  calibre  ha  habido  en  ese 
villorrio,  para  cantarlos  en  una  epopeya  trágica  ? 

Revuelta.  ¿Personajes?  ( Sitiando ).  Puedo  hinchar  las  medidas, 
al  más  descontentadizo.  Mi  tragedia  es  alegórica.  Trasplanto 
los  personajes  de  todas  partes  y  de  todas  las  edades.  Pues  si 
un  poeta  no  puede  hacer  eso,  ¿  para  cuándo  son  las  licencias  ? 
En  mi  obra  presento  hasta  diecisiete  barbas  de  tamaño  natural. 
Figuran,  además  de  las  Salinas  (que  son  diablos  vestidos  de 
corto),  el  Concejal  de  Colmenar,  dos  veinticuatros  de  Sevilla, 
tres  Adelantados,  una  parva  de  maestres,  el  gigante  Goliath,  el 
obispo  D.  Opas,  el  rey  Boadil,  la  mujer  de  Putifar,  los  doce  pares 
de  Francia,  los  siete  Niños  de  Ecija  y  D.  Quijote  de  la  Mancha. 
Toda  gente  del  bronce  y  que  no  se  pára  en  barras. 

Ramón.  ¡  Valiente  gazpacho  ! 

Revuelta.  Si  V.  la  leyera  estoy  seguro  que  le  había  de  gustar. 

Ramón.  Oye...  poetastro  á  frió  y  á  fuego  ;  literato  á  teja  vana  ;  ver¬ 
dugo  literario  ;  no  creo  haberte  dado  motivos  para  que  me  in¬ 
sultes,  considerándome  de  gusto  tan  depravado. 

Revuelta.  Ya  se  la  dejaré  á  V.  para  que  la  vea. 

Ramón.  ¡  Por  los  clavos  de  tus  tragedias  !  Déjame  ántes  hacer  testa¬ 
mento.  Díme,  ¿  por  qué  no  empleas  el  tiempo  en  algo  más 
práctico  ? 

Revuelta.  No  puedo  remediarlo.  Me  pasa  lo  que  á  muchos  autores 
Cuando  no  tengo  que  hacer,  hago  versos,  como  haría  soga. 

Ramón.  Revuelta,  toma  mi  consejo  ;  haz  soga.  Eso  suele  dar  dinero. 
Ya  vuelve  D.  Rafael.  Toma  ;  termina  esos  resúmenes.  ( Váse 
Revuelta.) 


ESCENA  í).a 


Ramón.  Rafael. 


Rafael.  ¿Volvió  D.  Pablo? 

Ramón.  No,  señor.  Aquí  está  la  liquidación.  Los  libros  quedarán 
cerrados  dentro  de  media  hora.  ¿  Se  acusa  recibo  de  las  últimas 
letras  ? 

Rafael.  Sí.  ¿  Las  señoras  no  han  llegado  aún  .’  {Ruido  carruaje.) 

Ramón.  No,  señor.  Creo  que  es  el  coche  de  casa,  el  que  ha  parado  á 
la  puerta.  Ah,  sí  :  aquí  están. 

Rafael.  Póngame  V.  á  la  firma  esos  acuses.  ( l  áse  Ramón.) 
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ESCENA  10. 

Rafael.  Justina.  María.  {Después)  Ramón. 

Justina.  ¡  Tío,  querido  !  ¿Cómo  estás?  {Se  abrazan.) 

María.  ¿  Habrás  estado  intranquilo  ? 

Rafael.  Sí;  estaba  inquieto.  ¿  Vendréis  cansadas? 

Justina  {Quitándose  guardapolvo  y  gorra).  Cuatro  horas  de  tren  des¬ 
de  Toledo,  y  dos  detenidas  en  Aran  juez,  por  descarrilamiento  de 
un  mercancías. 

María.  ¿ Qué  noticias ?  ¿Ha  mejorado  la  situación  de  la  casa,  desde 
que  escribiste  tu  carta  ayer  ? 

Rafael.  Nada  absolutamente.  No  hay  recurso  alguno.  He  acudido 
á  todos  los  registros.  ¡  Si  me  dieran  tiempo  !  Vendiendo  la 
quinta  de  Olmedo  y  negociando  los  créditos  á  favor,  aún  cuando 
fuese  con  desventaja,  tal  vez  pudiera  conjurarse  la  crisis  por 
ahora.  De  todas  suertes,  la  pérdida  es  tan  enorme,  que  no  hay 
modo  de  reponerla. 

Justina.  Oh,  sí ;  te  concederán  esa  próroga,  si  la  pides.  Además,  te 
has  olvidado  que  yo  puedo  ayudarte. 

Rafael.  ¡  Ayudarme  tú  !  ¿  Cómo  ? 

Justina.  Vendiendo  mis  joyas.  Cincuenta  mil  duros  en  diamantes. 
¿Para  que  quiero  esas  piedras  estúpidas?  Se  pasan  años  sin 
verlas. 

Rafael.  Vendidas  en  estos  momentos,  apenas  ofrecerían  un  veinte  de 
su  valor.  ¿  Tocar  un  solo  maravedí  de  lo  que  es  tu  patrimonio 
privado  ?  Oh,  nunca.  Yo  lo  arrostraré  todo.  En  parte  ha  sido 
mia  la  culpa.  ¿  Sufrir  tú  las  consecuencias  de  mi  impre¬ 
visión  ? 

J ustina.  ¡  Más  sufriré  viéndote  penar  !  Amigas  tengo,  que  pueden 
auxiliarme ;  tomarán  mis  joyas  en  depósito ;  me  prestarán 
dinero  ;  todo  lo  que  yo  necesite. 

María.  Justina...  ¿  vas  á  andar  de  puerta  en  puerta  mendigando  de 
tus  amigas,  lo  que.  al  fin,  no  conseguirías  ?... 

Rafael  {Abrazándola,)  ¡  Candidez  angelical  !  Busca  á  los  amigos 
cuando  la  prosperidad  te  lisonjea  y  te  ilumina,  y  los  hallarás- 
amables  y  solícitos  ;  pero,  en  tu  desesperación  publicada,  no 
acudas  á  ellos;  que  la  amistad...  y  á  veces  la  propia  sangre,, 
cierran  las  puertas  al  infortunio.  {Entra  Ramón.) 

Ramón.  Aquí  están  los  recibos.  ¿  Quiere  V.  firmarlos  ? 

Rafael.  Sí.  {Mientras  Rafael  firma ,  Ramón  habla  con  las  seriaras.) 

María.  Un  tiempo  delicioso  en  Toledo. 

Rafael  {dándole  los  papeles).  Puede  V.  darlos  curso. 

Ramón.  Al  instante.  {Se para  y  vuelve').  ¡  Ah  !...  me  olvidaba  :  á  poco 
de  salir  V.  vinieron  dos  caballeros  á  preguntar. 

Rafael.  ¿Dejaron  algún  recado?  {Con poco  interés). 

Ramón.  No,  señor.  Quedaron  en  volver.  Son  dos  ingleses.  {Justina 
alarmada.)  Un  caballero  con  lentes...  cuarenta  y  tantos  años. 

¡  Ah  !  {Dan  ta  centro).  Aquí  viene.  (T ráse  Ramón.) 
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ESCENA  11 

Rafael.  Justina.  María.  Clever. 

Clever.  ¡  Mi  querido  D.  Rafael !  (Se  abrazan  muy  afectuosamente.) 

Rafael.  Sr.  Clever.  ¿  Quién  había  de  suponer  á  V.  en  Madrid  ? 

Clever.  Señora,  á  los  pies  de  V.  ¿  Cómo  va  ese  valor  ? 

María.  Vamos  pasando.  ¿  V.  bueno  ? 

Clever.  Me  defiendo  ,  señora  ;  me  defiendo.  (A  Justina).  Veamos  Vd., 
pino  de  oro.  (  Calándose  los  lentes  y  m  irándola  de  arriba  á  abajo. 
Justina  baja  la  cabeza  ruborizada.)  Déjeme  V.  que  la  mire  de¬ 
tenidamente.  (La  coje  las  manos.)  La  misma  estatura  ;  no, 
rectifico  ;  dos  milímetros  más.  Mayor  gentileza...  más  bizarría... 
las  líneas  fuertes  más  vigorosas.  A  ver  ;  alce  V.  la  cabeza  :  más 
luz  en  los  ojos...  más  expresión  en  la  mirada...  ¿la  fruta  en 
sazón?...  un  tanto  ojerosa...  (Justina  inclina  los  ojos)...  ¡  desvelos 
de  muchacha  ! 

Justina.  No  son  esos  desvelos  que  V.  supone.  (Con  viveza.) 

Clever.  ¿  Qué  ? . . .  ¿  qué  ? . . .  ¿  qué  es  lo  que  yo  supongo  ? 

Justina  (cortada).  Es...  á  causa  de  las  molestias  del  camino.  Aca¬ 
bamos  de  llegar  de  Toledo.  ¿Cómo  está  Cláu...  ?  (Baja  la 
cabeza.) 

Clever.  ¡Niña  angelical!...  ¡  Tesoro  inapreciable  !  (Conmovido.) 

Rafael.  Señor  Clever,  llega  V.  en  momentos  harto  críticos.  ¿  A  qué 
ocultarle  lo  que  pasa,  cuando  es  notorio  ? 

Clever.  No  se  moleste  V.  en  decirme  lo  que  sé  de  sobra.  Debo  á  V. 
una  explicación,  que  haré  en  breves  palabras.  Hace  un  momento 
vinimos  á  esta  casa  Cláudio  y  yo.  Recien  llegados  de  París,  no 
sabíamos  lo  que  sucedía.  El  gerente  nos  informó  del  mal  curso 
de  los  negocios.  Llegó  el  apoderado  ;  Cláudio  negoció  los  créditos  ; 
salimos,  en  cinco  minutos  quedaron  pagados  todos,  y...  aquí 
están.  ¿  Quiere  V.  hacerme  el  honor  de  aceptarlos  ? 

Rafael.  ¡  Señor  Clever  ! 

Clever.  No  se  alarme  V.  ¡  Cláudio  ignora  que  yo  doy  este  paso. 
Quiere  que  nada  se  sepa.  Su  delicadeza...  ¡y  otra  causa  de 
mayor  entidad  !...  ciegan  los  ojos  de  su  razón.  Apénas  los  hubo 
negociado,  me  dijo  : — “  Mientras  terminamos  la  transacción,  haga 
V.  que  lleguen  á  manos  de  D.  Rafael,  sin  que  pueda  sospechar 
la  procedencia.  Que  no  sepa  Justina  una  palabra.  Emplee  V. 
todo  su  talento  para  ello.”  Y  todo  mi  talento  solo  ha  servido 
para  aconsejarme,  como  un  deber,  venir  á  decir  la  verdad  sin 
rodeos,  para  evitar  misterios. 

Justina  ( Abrazando  á  sn  tío).  ¡  Tio,  por  Dios...  no  consientas  que 
Cláudio  sacrifique  su  fortuna  sin  causa  para  ello! 

Clever.  ¿  Qué  causa  más  noble  que  V....  ?  (Con  solemnidad.') 

Justina.  ¡  Señor  Clever  !...  ¡  Evite  V.  esa  segunda  desdicha!  Por  la 
Virgen...  ¡  Tenga  V.  piedad  de  mí  !  ( Llora .) 

Clever.  ¡  Merece  V.  una  corona  !  Todo  es  inútil.  Las  deudas  están 
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pagadas  ;  el  dinero  entregado  ;  Clándio... disponiéndose  para  salir 
esta  tarde  en  el  expreso  de  Francia. 

Justina.  ( Desconsolada .  Poniendo  las  manos  á  Clever  en  los  hombros.') 
¡  En  memoria  de  las  antiguas  amistades!...  ¡  Por  el  cariño  que 
siempre  tuvo  V.  á  aquella  niña!...  Por  lo  mucho  que  yo  he 
querido  á  Y.  !...  Ruegue  á  Claudio.... 

Clever.  Ni  yo  tendría  razones  para  convencerle  á  que  obrase  de  otro 
modo,  ni  todas  las  fuerzas  del  mundo  podrían  reducirle.  Claudio 
es...  ¡  como  es  !...  y  no  puede  ser  de  otra  manera. 

Justina.  ¡  Oh  !...  ¡  no  !  ¡  que  no  se  marche  !...¡  que  no  se  marche  !... 

¡  no  aceptaré  un  solo  céntimo  ! 

Clever.  Es  Y.  injusta.  No  puede  Y.  rechazar  la  oferta,  porque  el 
que  la  hizo  no  se  presentará  á  reclamar  nada.  Hay  mucho» 
medios  de  corresponder  á  los  favores,  y  el  que  sabe  agradecerlos 
sabe  pagarlos.  Si  por  orgullo  mal  entendido  se  negara  V.  á 
aceptar  ese  servicio,  se  revelaría  V.  contra  los  designios  de  la 
Providencia,  y  decretaría  V.  la  muerte  de  Claudio,  que  á  vista 
del  desaire,  y  dejándose  arrastrar  por  su  generosa  fiereza,  solo 
encontraría  alivio  en  el  desprecio  de  la  vida.  La  piedad  es 
divino  adorno  de  la  hermosura.  V.,  que  es  hermosa  sin  límites, 
sea  cristiana,  y  no  afile  el  puñal  en  la  piedra  de  la  ingratitud, 
para  que  con  él  se  rasgue  Cláudio  el  pecho  en  la  fiebre  de  la 
desesperación. 

Justina.  ¡  Dios  mió  !  (Llora,  ocultando  el  rostro  entre  las  manos.) 

Clever.  Y.  es  muy  niña  y  no  comprende  aún  las  espantosas  borrascas 
del  pecho,  que  producen  el  eclipse  de  la  razón  y  proyectan 
sombras  de  eterna  desventura.  Cláudio  amaba  á  V.  y  la  ama... 
(Con  exaltación)  ¡como  amarían  los  ángeles,  si  los  ángeles 
tuvieran  el  humano  privilegio  de  amar  !  Acepte  V.  el  servicio 
como  un  don  del  Cielo.  Es  el  fruto  honrado  de  un  talento 
incomparable  :  D.  Rafael,  nada  le  digo  :  V.  está  templado  en  los 
negocios,  y  sabe  lo  que  son  adversidades.  Tengo  que  salir  esta 
noche  para  Yalencia.  Señora,  valor  y  mejores  fortunas.  Y  para 
Y.,  bella  Justina... (Justina  llora)  para  Y.,  no  sé  qué  la  desee  en 
la  tierra,  que  sea  digno  de  tan  reconocidas  excelencias  ;  ¡  Adiós 
querida  !  ( Abraza  á  Rafael  y  ráse.) 


ESCENA  12. 

Justina.  Rafael.  María. 

(Las  palabras  de  Clever  y  las  mil  dificultades,  que  por  todas  partes 
rodean  á  Justina, ,  se  levantan  como  una  amenaza  de  muerte  al  amor,  que, 
en  su  pecho,  ha  ido  formándose  lentamente  al  calor  de  firme  y  entrañable 
simpatía.  La  generosidad  de  Cláudio  agiganta  á  los  ojos  de  Justina  la 
figura  del  hombre,  cuya  pasión  ha  sido  escudo  de  finísimo  acero,  donde  se 
ha  embotado  la  tajante  espada  del  olvido ;  y  haciendo  vibrar  en  su 
sensible  corazón  las  dulces  armonías  de  la  gloria  que  se  aleja,  presenta 
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ante  sus  ojos  un  cuadro  de  sombras  y  triste  realidad.  Como  las  blancas 
nieves  de  la  montaña,  que  batidas  por  los  rayos  del  sol,  se  despeñan  en 
cristalinas  avalanchas  arrollando  cuanto  al  paso  encuentran,  asi  el 
AMOR,  herido  por  la  FATALIDAD ,  despierta  formidable ,  buscando, 
en  su  estupor,  refugio  en  extremas  soluciones.  Es  necesario  sentir  bien 
la  situación,  para  darla  noble  y  delicado  relieve.  La  menor  afectación 
ó  el  más  ligero  descuido  la  haría  degenerar  en  vulgar,  desmayada  y  ridi¬ 
cula. 

Justina.  ¡Tío;  tú  me  quieres  mucho!  ¡Madre...  tú  amas  á  tu 
hij a. . .  á  la  hij a  de  tu  corazón  ! . . .  ¿no  es  verdad  ? 

María.  ¿  Qué  sería  mi  vida  sin  tu  amor  ? 

Justina.  ¡  Por  el  cariño  que  me  tienes  !...  ¡  por  la  sagrada  memoria  de 
mi  amantísimo  padre  ! . . .  ¡  salva  mi  vida  !  El  volcan  que  ardía  en 
mi  pecho  ha  estallado  y  se  lleva  mi  existencia  con  ímpetu  irre¬ 
sistible. 

Rafael.  ¡  Justina  ! 

Justina.  ¡  Perdona  mis  palabras  y  lee  en  mi  corazón  !  ¡  Me  espanta 

la  desdicha  que  presiento  !  Por  mí  fue  Cláudio  en  busca  de  una 
fortuna...  por  mí  la  ha  sacrificado,  y  vuelve  á  desafiar  peligros 
nuevos. 

Rafael.  ¡  Tranquilízate  ! 

Justina.  ( Con  voz  quebrada  por  los  sollozos.')  Si  me  amas...  busca  el 
medio  de  evitar  esa  ausencia...  ¡  á  toda  costa!  ¡  No  repares  en 
nada...  nuestra  fortuna  toda...  (pon  exaltada  penal)  ¡  el  crédito 
de  la  casa  !...  ¡el  apoyo  de  los  amigos  fieles  !...  ( Extraviada 5... 

¡  ¡  La  sangre  de  mi  corazón  !  !...  (Con  delirio  trágico )  ¡  ¡  ¡  La 

luz  de  mis  ojos  !  !  ! 

Rafael.  ¿  Cómo  puedo  lograrlo  ?  ¿  Crees  que  un  hombre  hace  lo 

que  ha  hecho  Cláudio  para  anularlo  al  instante  ?  ¿  A  qué 

medios  he  de  apelar  para  conseguirlo  ? 

Justina.  Solo  sé  que  es  preciso  evitarlo.  El  fruto  de  esa  fortuna, 
conseguida  con  mil  energías  gastadas,  á  costa  de  inmensos 
sacrificios,  sería  para  mí  un  reproche  cruel,  una  acusación 
sangrienta  de  pasadas  preocupaciones,  un  escarnio,  con  que  yo 
misma  insultaría  mi  desolación.  ¡  Mi  felicidad  ha  sido  mariposa  ! 
No  hay  medio  de  reducir  á  Cláudio  á  que  vuelva  á  recojer 
lo  que  es  suyo.  Me  asusta  la  idea  de  que  me  considerase 
desagradecida.  ¡Yo,  desagradecida!...  Pero...  aún  hay  un 
recurso  que  puede  dar  aliento  á  esta  vida  que  siento  apagarse. 
Prométeme  que  harás  lo  que  te  diga. 

Rafael.  ¿  Qué  debo  hacer  ? 

Justina.  Restablecido  tu  crédito  con  el  pago  de  las  deudas,  anun¬ 
cia  la  cesación  de  los  negocios  :  reúne  el  resto  de  nuestra  for¬ 
tuna  :  vende  mis  joyas  ;  los  trenes  ;  todas  nuestras  posesiones. 
Y  cuando  hayas  reunido  la  cantidad  que  Cláudio  ha  dado, 
deposítala  en  el  Banco,  á  su  nombre  :  dedica  los  intereses  á 
un  fin  caritativo  ;  los  pobres  de  un  hospital  recibirán  el  bene¬ 
ficio.  mi  alma  recobrará  el  reposo  y  Cláudio,  si  vuelve  un  día, 
se  alegrará  del  buen  empleo.  ( Con  acento  sublime.)  ¡De  qué 
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me  servirían  todas  las  fortunas  de  la  tierra,  si  no  tengo  el  tesoro 
que  ambicionan  mis  sentidos  ! 

María.  ¡  Sosiégate  >  ¡  Confía  en  DIOS  ! 

Justina.  ¡  En  EL  lo  fío  todo  ! 

María.  ¿  Amabas  á  Claudio  ? 

Justina.  ( Ahogada  por  el  llanto.')  ¡  Le  amaba  sin  saberlo...  con 
todas  mis  potencias  !  Era  necesario  que  yo  viese  de  una  manera 
evidente  la  grandeza  de  su  corazón.  Tarde  lo  he  conocido... 
¡muy  tarde!...  pero...  al  despertar  hoy  á  la  realidad... 
(. Tono  solemne)  ¡  me  parece  que  le  he  amado  durante  siglos 
eternos  ! 

María.  ¡  Serénate,  bien  mió  ! 

Justina.  ¡MADRE  !...  ¡  ¡  ¡  COMPADECEME  !  !  !  (Se  abrazan. 

Telón  pausado.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Casa  de  campo.  Sala  con  vistas  á  un  jardín.  Ventanías  en  el  fondo 
sombreadas  por  árboles ,  vides ,  etc.  Puertas  laterales.  Frente  á  la 
entrada  central  una  fuente  de  mármol,  brotando  agua.  A  la  izquierda 
velador  y  butaca.  Estatuas  á  los  lados  de  la  entrada  principal.  Caba¬ 
llete  con  retrato  de  Cláudio.  Dibujos,  acuarelas.  A  la  derecha .,  mesa 
con  juego  de  dominó.  Retrato  de  Justina.  Las  cinco  de  la  tarde  del 
l.°  de  Agosto  de  1888. 


ESCENA  1.a 

Justina,  de  luto,  muy  ceñida.  Una  azucena  prendida.  Sentada  á  la. 
ventana  izquierda  leyendo.  Pálida,  como  enferma  convaleciente.  A 
petar  de  mostrarse  jovial,  hay  en  sus  palabras  un  acento  de  profunda 
tr  isteza.  La  pena  d>e  su  corazón  es  tan  enorme,  ha  padecido  física  y 
moralmente  tanto,  que  se  advierte  en  ella,  asi  como  cansancio  de  la 
vida.  La  aureola  de  la  resignación  da.  ci  su  hermosura  tonos  simpá¬ 
ticos,  como  los  que  imprime  la  agonía  de  las  catástrofes  trágicas.  Al 
alzarse  el  telón,  suspende  la  lectura,  y,  con  el  libro  abierto  sobre  las 
rodillas,  contempla  abstraída  el  retrato  de  Cláudio.  Por  momentos 
la  luz  de  la  complacencia  ilumina  su  semblante ,  hasta  que  las  lágri¬ 
mas  se  agolpan  á  sus  ojos.  Pausa.  Rafael,  leyendo  periódicos. 

Rafael,  Las  noticias  eternas.  La  oposición  gritando  á  voz  en  cuello 
que  el  actual  gobierno,  es  el  peor  de  los  gobiernos  imaginables. 
Los  ministeriales  diciendo  que  todo  va  á  las  mil  maravillas.  Luego 
la  contera  de  las  actitudes  y  los  cambios.  Que  el  personage  A... 
está  hace  dos  semanas  en  actitud...  hostil.  Que  el  diputado  B... 


47 


Uno-cuatro. 


I 


Tienes  dos  ? 


acaba  de  hacer  una  evolución...  central.  Decididamente  los 
tiempos  han  variado...  Antes  enviaban  representantes  para  hacer 
leyes  ;  ahora  parece  que  los  diputan  para  hacer  gimnasia.  Que 
haya  tantos  que  pretendan  gobernar  una  nación,  cuando  no  hay 
hombre  que  sepa  gobernarse  á  sí  mismo.  (  Se  acerca  á  Juntiña .) 
¿  Qué  hay  ?  (  La  coje  la  cabeza :  Justina  le  mira  y  se  sonríe.') 

/  Jugamos  una  partida  ? 

Justina.  Sí.  {Deja  el  libro:  se  sientan ,  mesa  derecha.) 

Rafael.  Tienes  que  darme  veinte  tantos. 

Justina.  (  Con  interés  y  voz  ligera.  )  No  doy  más.  Me  cuesta  mucho 
trabajo  ganarte  con  quince  y  me  da  coraje  perder. 

Rafael.  Vamos  allá.  (  Entiende  fichas.  ) 

Justina.  El  mayor  sale.  Cinco-doble. 

Rafael.  Blanca. 

Justina.  Blanca-doble. 

Rafael.  Cinco-tres. 

Justina.  Doble. 

Rafael.  Tres-cuatro. 

Justina.  A  blancas.  Anda...  anda...  á  robar,  á  robar. 

Rafael.  (  Después  de  tomar  cuatro  fichas.)  Blanca-dos. 

Justina.  Dos-uno.  {Muy  movido  el  diálogo.) 

Rafael.  Doble-uno.  ¿  Qué  tal  ? 

Justina.  ¡Ya  empezaste  !  Cayó  á  la  primera. 

Rafael.  Cuatro  doble. 

Justina.  De  todo  tienes.  Enséñame  las  fichas. 

Rafael.  No. 

Justina.  Pues  pongo  cuatro-dos. 

Rafael.  Dos-doble. 

Justina.  No  vale  ;  me  engañaste.  La  retiro  y  pongo  cuatro-cinco. 

Rafael.  (  Tomando  fichas.)  Pan  para  todo  el  año. 

Justina.  Cójelas  todas  de  una  vez  ;  no  seas  tonto  ;  cójelas. 

Rafael.  ¡  Te  veo  !  Blanca-seis. 

Justina.  Seis-cinco...  y  salí.  {  Palmeteando  y  riendo  á  carcajadas.) 
A  ver  cuántas  tienes.  {Cuenta  de  prisa ,  riendo  y  agitando  las 
fichas.  Luego  coje  un  lápiz  y  apunta  los  tantos  en  el  periódico.) 
¡Qué  gusto!  Cuánta  tinta.  6-10-17-23-35-43-50.  Me  pongo  50. 
Esta  vez  te  dejo  zapatero. 

Rafael.  Hija  ;  déjame  ganar  una  vez  siquiera. 

Justina.  ¡  No  quiero,  no  quiero,  no  quiero!  Quiero  ganar  siempre. 
No  me  gusta  perder,  ni  en  broma. 

Rafael.  ¡  Egoistona  !  No  dejas  á  nádie  ganar  baza, 
cuando  jugabas  con  tu  madre. 

JUSTINA.  (  Con  rapidez.  Tono  muy  ligero  y  trémulo.) 

A  mi  madre  la  dejaba  ganar.  (  Vuelve  Justina  la  cabeza  y  con  la 
mano  se  enjuga  rápidamente  los  ojos.  Afecta  serenidad  con  mil 
esfuerzos ,  pero,  siéndole  imposible  acallar  las  vivas  emociones  de 
su  pecho,  vuelve  á  hablar  cada  vez  más  alborotada,  la  voz  conmo¬ 
vida,  encendidos  los  ojos  con  el  fuego  de  los  recurdos  más  queridos  ; 
hasta  que,  agobiada  por  la  pena,  rompe  en  coj)ioso  llanto.)  ¡A  mi 
madre  la  dejaba  ganar !  Bien  lo  sabes. 


Lo  mismo  que 
¡No  es  cierto  ! 
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Rafael.  Pocas  veces. 

Justina.  ¡  Muchas  veces  !  Pero...  era  porque  yo  hablaba  á  mi  madre 
de  muchas  cosas,  de  las  que  no  quieres  te  hable  á  tí. 

Rafael.  Bueno,  y  ¿  á  qué  mentar  eso  ahora  ? 

Justina.  Porque  dices  que  yo  no  dejaba  ganar  á  mi  madre.  Y  la 
dejaba  ganar  siempre...  sobre  todo,  cuando  hablábamos...  de... 
Cláudio...  (  Muy  conmovida.') 

Rafael.  ¡Justina!...  ¡querida!... 

Justina.  Si  no  quiero  hablar  de  ello  :  si  ya  sé  que  no  me  conviene  ; 
luego...  sé  que  te  disgusta...  Pero...  ya  ves...  algunas  veces...  no 
puedo  ménos  de  acordarme...  de...  de  ciertas  cosas...  ( Ahogada 

por  el  llanto  comprimido.) 

Rafael.  Vaya...  vaya...  (tono  jovial)  dá  fichas.  A  ver  los  tantos  que 
te  has  puesto.  No  tengo  confianza  en  tí. 

Justina.  ¡Cincuenta  !  ahí  los  tienes  ;  ni  uno  más.  ¡  Lo  ves  ?  ¡  Siempre 
tratándome  como  á  una  chiquilla  !  (  Revolviendo  las  fichas.) 

Ya  no  lo  soy...  entonces  lo  era...  pero,  creo  que  era  porque  mi 
madre  me  toleraba  tanto.  (  Agita  las  fichas  sin  concierto  dejando 
caer  algunas.)  Tú  eras  un  dómine  gruñón,  que  siempre  me  tra¬ 
tabas  á  baqueta,...  y  mi  madre  me  defendía...  porque  me  hacías 
llorar...  y,  aunque  eras  tan  malo  para  mí,  yo  siempre  te  quería 
mucho.  Pero...  ya  no  lloro  tan  fácilmente  ;  ya  sabes  tú  que  no 
lloro  ;  al  contrario,  cada  día  estoy  más  alegre...  más  tranquila; 
(a Se  levantan)  pero...  dejáme  algunas  veces  hablar...  de  mi  madre 
y  de  tí...  y...  de  Cláudio...  ¡de  las  tres  personas  que  me  han 
amado  en  el  mundo  !  ( Llora  en  los  brazos  de  Rafael.) 

Rafael.  La  delicadeza  de  tu  temperamento  y  tu  exquisita  sensibilidad 
solo  sirven  para  hacerte  infeliz. 

Justina.  Muchas  veces  siento,  así  como  sed  de...  besar  á  mi  madre; 
y  me  parece  que  está  allí,  donde  ella  se  sentaba...  y  miro  á  todas 
partes,  y...  ¡  no  la  veo  ! 

Rafael.  Vámos,  Justina. 

Justina.  Si  no  es  nada. 

Rafael.  ¡  No  es  nada  !  Siempre  dices  lo  mismo.  Yo  sé  que  es  mucho. 
Cada  día  que  pasamos  en  esta  casa,  solo  sirve  para  aumentar  tu 
melancolía.  Estoy  deseando  que  termine  la  canícula  para  volver 
á  Madrid.  Ya  hace  un  año  que  no  salimos  de  este  retiro. 

Justina.  Solo  aquí  puedo  vivir  contenta 

Rafael.  No  quiero  contrariarte;  pero,  créelo  ;  esta  casa  de  campo, 
llena  de  tristes  recuerdos,  solo  sirve  para  agravar  tu  mal. 

Justina.  Oh...  no  ;  yo  sé  que  voy  mejorando  notablemente.  Mi  enfer¬ 
medad  ha  sido  penosa.  Las  tristezas  de  los  últimos  años  y  las  mil 
vicisitudes,  quebrantaron  mi  salud.  Los  médicos  te  aconsejaron 
me  trajeras  á  respirar  los  aires  del  campo.  Aquí  vinimos  y 
cuando,  en  fuerza  de  reflexiones  y  consejos,  volvía  á  mi  pecho  el 
reposo  perdido,  la  fatalidad  implacable  hirió  mi  corazón  con  el 
más  rudo  golpe,  arrebatándome  á  mi  madre. 

Rafael.  ¡  A  qué  recordar  tan  infausto  suceso  ? 

Justina.  ¡  Cómo  olvidarlo  ?  La  memoria  de  mi  madre  es  luz  serena, 
que  ilumina  mi  triste  camino.  ¡  Cuándo  la  volveré  á  ver  ! 
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Rafael.  Siempre  te  estoy  diciendo  que  te  resuelvas  á  volver  á  Ma¬ 
drid.  Por  tu  bien,  Justina;  sigue  mi  consejo  :  nádie  en  el  mundo 
te  quiere  más  que  yo.  Nuestra  situación  nos  permite  vivir,  si  nó 
con  los  explendores  del  pasado,  al  menos  con  bastante  desabogo. 
Al  terminar  los  asuntos  mercantiles*  como  sabes,  la  casa  pudo 
pagar  todos  los  débitos  y  el  honor  de  la  firma  quedó  inmaculado. 
Deposité  en  el  Banco,  conforme  tu  deseo  (y  con  el  auxilio  de  tus 
joyas  que  te  obstinaste  en  vender)  la  suma  que  dio  Claudio,  y 
allí  sigue  muerta  de  risa. 

Justina.  Los  desamparados  gozan  los  beneficios  de  tan  bella  acción. 

Rafael.  Y  según  las  trazas,  los  disfrutarán  largo  rato.  No  hemos 
vuelto  á  tener  noticias  de  Cláudio.  El  Sr.  Clever  (á  quien  yo 
escribí)  me  contestó  que  ignoraba  su  paradero. 

Justina.  ¡  No  le  veré  más  ! 

Rafael.  Luego  tú,  á  medida  que  pasa  el  tiempo,  en  vez  de  olvidar  esa 
pasión,  cada  día  te  aferras  más  á  ella,  y,  haciendo  tabla  rasa  de 
mis  consejos,  sigues  obstinadamente... 

Justina.  Acariciando  esta  idea,  soy  feliz.  ¡  Triste  felicidad  ! 

Rafael.  Pues,  te  repito  que  todo  eso  es  falta  de  reflexión  por  tu  parte, 
y  debilidad  en  mí.  Conozco  que  soy  demasiado  indulgente  ; 
pero...  ¡  no  puede  remediarlo  ! 

Justina.  Tú  eres  santo,  y  no  puedes  ménos  de  amarme  porque  te 
quiero  con  todo  mi  corazón  .(Poniéndole  las  manos  sobi'e  los  hombros 
y  m  irándole  cariñosamente.')  Eres  la  única  persona  que  me  queda 
á  quien  contar  mis  aflicciones.  Si  no  es  á  tí...  /  á  dónde  he  de 
volver  los  ojos,  que  no  encuentre  cuadros  de  desconsuelo?  Los 
séres  idolatrados  de  mi  corazón,  ya  no  están  conmigo.  He  pasado 
por  los  trances  más  dolorosos.  ¡  Tú  lo  sabes  !  ¡  Tú  me  viste 

nacer...  y  me  verás  morir  !  Mis  ojos  se  han  desgarrado  en  fuerza 
de  llorar.  He  visto  espirar  á  mi  madre  ;  ¡  aquella  madre  amante 
como  todas  y  cariñosa  como  ninguna  !  Tú  eres  mi  único  consuelo. 
Si  un  día...  ( 'horrorizada )  oh...  no...  ¡  Dios  tendrá  piedad  do  mí 
y  no  me  dejará  sola  ! 

Rafael.  No  debiera  tolerarte  ciertas  cosas.  Sin  ir  más  lejos,  ese 
retrato  de  Cláudio,  que  estás  pintando,  /  para  qué  sirve  sino  para 
hacerte  sufrir  ? 

Justina.  Así  me  parece  que  veo  y  oigo  á  aquél  á  quien  no  volveré  á 
ver.  He  amado  á  Cláudio  mucho  más  de  lo  que  puedo  encarecer. 
Tú  me  perdonas  estos  desahogos... 

Rafael.  Yaya ;  la  tarde  está  hermosa.  La  multicolor  república 
acuática  estará  esperando  el  pan  cotidiano. 

í  Justina.  Coje  el  bastón  y  el  sombrero.  (  Váse  Rafael.) 

ESCENA  2.a 

Justina. 

Volver  á  Madrid  á  recobrar  la  alegría.  ¡Ah!  /dónde  está  la  ciencia 
que  cura  un  corazón  hecho  pedazos  ?  Tardé  en  conocer  lo  mucho 
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que  le  amaba  ;  desperté  á  la  realidad...  ¡  y  le  amé  para  siempre  ! 
Aquel  cariño,  que  debiera  haber  sido  mi^  gloria  en  la  tierra,  solo 
ha  servido  para  hacer  de  mí  la  mujer  mas  infeliz...  ¡  Xací  her¬ 
mosa  y  sin  ventura  !  Quizá  envidiada  por  los  esplendores .  de  mi 
cuna.  ¡  Cuán,  dulce  imagino  la  pobreza  para  un  deseo  limitado  y 
un  corazón  satisfecho  !  ¡  Cuento  los  días  de  mi  existencia  por 
eternidades  de  agonía  !  ( Deleite .)  Su  recuerdo  esta  vivo  en  mi 
memoria.  Dormida  sueño  con  él  y  soy  feliz...  ¡¡  quizá  porque  la 
felicidad  es  sueño  !  !  ...  hasta  que  á  los  dulces  estremecimientos 

de  la  gloria  imaginada,  despierto  con  la  risa  ^  en  la  boca . 

( Transición  de  pena )  los  ojos  arrasados  en  lágrimas...  y  los 
lábios  secos  por  la  fiebre  de  besos  perdidos  en  la  fría  soledad..  Las 
tibias  luces  de  la  aurora,  mensageras  del  día,  me  encuentran  siem¬ 
pre  en  vela,  y  al  penetrar  á  través  de  los  cristales,  parece  que 
vienen  á  iluminar  los  funerales  de  mi  felicidad.  ( Con  pasión 
vehemente  y  como  espantada  de  su  pensamiento.')  A  veces. ...siento 
que  mi  razón  me  abandona,  y  con  toda  mi  alma  pido  á  la  Virgen 
que  no  me  desampare.  Al  recuerdo  de  la  felicidad,  durante  los 
últimos  años  mil  veces  soñada  y  nunca  conseguida,  la  sangre, 
doblando  las  pulsaciones,  se  agolpa  á  mi  rostro  y  siento  el  fuego 
del  rubor...  como  si  mi  pensamiento,  provocando  mil  amorosos 
delirios,  buscara  revanchas  de  placer  en  el  pecado  !  Sera  que  mi 
desdicha  es  más  grande  que  mi  razón  ;  será  que  el  deseo,  en  lucha 
gigantesca,  rinde  mi  alvedrío  y  hace  vacilar  mi  virtud  :  locura 
quizá,  que  me  extasía  en  deliciosos  desvarios,  ya  imposibles;  pero, 
al  volver  los  tristes  ojos  al  tranquilo  pasado,  y  al  abarcar  el  fu¬ 
turo  sombrío,  me  espanto,  y  deseo  que  esta  lucha  llegue  pronto  al 
último  término  humano. 


ESCEXA  8.a 

Justina.  Rafael.  Pablo.  Faustino.  {Ventana  derecha.') 

Pablo.  {Desde  el  jardín.)  Las  sorpresas  no  se  anuncian  ó  dejan  de 
ser  sorpresas.  {Entrando.)  ¿  Xo  es  verdad,  D.  Rafael  ? 

Rafael.  ¡  Don  Pablo....!  Tanto  bueno  por  estas  soledades. 

Faustino.  Señor  D.  Rafael  ;  —  Justina,  ¿  cómo  va  ? 

Justina.  Muy  bien...  ¡  Jesús  !  no  enviar  dos  letras... 

Pablo.  Joven,  se  conoce  que  no  sabe  V.  cómo  andan...  mejor  dicho, 
como  no  andan  esos  correos.  Cuando  tengo  que  enviar  una  carta 
importante,  la  escribo  y  enseguida  tomo  el  tole  y  me  traduzco  en 
peatón.  {A  Rafael.)  Ayer  tenía  que  dar  á  V.  una  noticia  que 
me  interesaba.  Escribí  la  carta,  la  puse  con  otros  papeles  en  está 
cartera  {una  cartera  de  viaje  que  lleva)  hablé  con  Faustino,  y  á 
las  siete  de  la  tarde,  un  pié  tras  otro  (para  llegar  más  pronto 
nos  fuimos  á  la  Estación  del  Xorte.  A  las  ocho  partimos  ;  á  las 
nueve  unos  genízaros  nos  apedrearon  en  Villalba  ;  dos  horas  más 
tarde  hubo  alarma  de  fuego  en  el  tren  ;  á  las  doce  una  señora 
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muy  interesante,  que  venía  en  nuestro  departamento,  con  el 
susto  del  incendio,  dejó  caer  el  interés  y  tuvo  que  quedarse  en 
Avila  ;  á  las  tres  descarrilamos  en  Ataquines,  y  sin  más  varian¬ 
tes,  que  esperar  seis  horas  la  llegada  de  un  auxiliadnos  plantamos 
en  Medina,  donde  nos  detuvimos  algunas  horas  para  descansar.  A 
las  dos  tomamos  bridones,  y,  con  más  hierro  que  plumas,  aquí 

b  volamos. 

AFAEL.  Pero,  siéntense  VV.  (Se  sientan  Rafael  y  Pablo.') 

Pablo.  Hace  dos  años,  en  mi  deseo  de  conjurar  aquella  crisis  des¬ 
dichada,  acepté  una  comisión  harto  desagradable.  Yo  solo  sé 
los  esfuerzos  que  hice  para  infundir  confianza  á  los  acreedores,  á 
fin  de  dar  á  Y.  treguas.  Todo  fué  inútil,  y  tuve  que  proceder 
contra  V.  Aun  cuando  yo  no  había  hecho  otra  cosa  que  cumplir 
con  un  deber  que  me  imponía  esta  ingrata  profesión,  que  en 
cada  palmo  de  tierra  nos  crea  un  enemigo,  me  creía  deudor  de  un 
desagravio.  Rogué  á  V.  me  autorizase  para  entablar  recurso  de 
alzada  del  pleito  abandonado.  Todas  las  esperanzas  perdidas  ; 
la  parte  contraria  alentada  con  fallos  favorables.  Se  entabla  ; 
todo  de  mal  en  peor  ;  la  agonía  en  los  dientes.  Pero,  la  casuali¬ 
dad,  que  todo  lo  altera,  trae  de  pronto  irrecusables  testimonios, 
y  la  diosa  Astrea.  blandiendo  la  tajante  espada  de  la  justicia, 
dictamina  inapelablemente,  reconociendo  á  V.  único  y  absoluto 
poseedor  de  los  bienes  disputados.  Para  abreviar,  ahí  tiene  V. 
las  liquidaciones.  ( Sacando  papeles),  escrituras  y  demás  instru¬ 
mentos  de  pertenencia,  con  la  resolución  del  Supremo.  ( Faustino 
va  hacia  la  ventana.) 

Rafael.  ¡  Tomarse  V.  tantas  molestias  en  mi  obsequio ! 

Pablo.  ¡  Quien  debe,  paga  !  Y  V.,  niña,  ¿  no  se  alegra? 

Justina.  Oh.  sí  :  no  me  considere  V.  tan...  desinteresada. 

Faustino.  ¡  Qué  hermosa  perspectiva  ! 

¡Pablo.  No  tienes  tú  tan  buenas  vistas  en  aquella  calle  del  Ave 
María,  que  parece  una  lagartija  agonizando. 

Faustino.  ¡  Y  el  calor  que  hace  en  Madrid  ! 

Pablo.  ¡  Y  las  chinches  que  hace  en  Madrid  ! 

1  ustina.  Mi  tio  quiere  volver  á  la  córte. 

Faustino.  Su  tio  de  V.  tiene  muy  buen  gusto. 

Justina.  Pero,  yo  no  quiero. 

Faustino.  Don  Rafael  tiene  muy  mal  gusto. 

ÍTustina.  Pues  si  vieran  VV.  la  josa,  y  tantos  pájaros  como  tenemos, 
y  el  estanque  lleno  de  peces  de  mil  colores...  ¡  da  gloria  !  Si  no 
estuvieran  VV.  fatigados  les  invitaba  á  verlo. 

?ABLO.  ¿Fatigado  ?  no  me  conoce  V.,  Justina.  Ando  yo  más  que  las 
tres  Marías.  Déme  V.  un  notario-agente  con  pocas  piernas,  y  la 
devuelvo  un  hombre  de  agua  y  lana.  Vamos  á  ver  esa  josa  y 
esos  pájaros  :  los  peces  creo  no  me  llamarán  la  atención  ;  porque 
vengo  de  Madrid,  donde  hay  cada  bacalao...  La  gloria  tampoco 
me  sorprenderá  después  de  haber  visto  á  V.,  que  es,  no  ya  una 
gloria  de  tres  al  cuarto,  sino  el  sétimo  Cielo. 

Faustino.  A  ver  si  no  se  mete  V.  en  mi  jurisdicción. 

Justina.  Realmente  es  una  ofensa  á  Faustino. 
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Faustino.  Estos  son  como  la  espada  de  Bernardo.  En  mi  época  había 
mozos  de  género.  Los  de  ahora  parecen  falsificados. 

Rafael.  ¡  Lucía  !  ( Entra  Lucia.')  ¿Ha  venido  Juan  1 

Lucia.  No,  señor.  Hoy  tarda  en  volver  de  Olmedo. 

Rafael.  Nosotros  vamos  á  dar  un  paseo  por  el  plantío. 

Lucia.  (AL  Justina)  ¿  Se  siente  V.  mejor  ?  No  amilanarse. 


ESCENA  4.a 

Lucia.  Después  Ramón. 

Lucia.  Mala  enfermedad  tiene.  Durante  la  noche  pasa  las  horas  muertas 
leyendo  y  tocando  el  piano.  Una  música  que  le  pone  á  una 
carne  de  gallina.  Se  acuesta,  duerme  ménos  que  un  setentón  y 
se  levanta  con  el  día,  pálida  y  ojerosa.  Así  pasa  la  vida,  llorando, 
y  siempre  llorando.  Todo  ñor  aquel  Don  Quijote,  que  allá,  á  palo 
de  ciego,  creyó  que  hacía  una  gracia  dando  aquella  porrada  de 
dinero,  y  lo  que  hizo  fué  dar  con  el  incensario  al  santo  en  las 
narices.  ¿Qué  demonio  de  brujería  tiene  el  dinero  que  por  donde 
pasa,  parece  que  pasan  las  trece  plagas  de  Egito  ?  Cuando  pienso 
en  estas  cosas  parece  que  me  anda  aguarrás  por  las  venas..  Por¬ 
que,  es  lo  que  yo  digo  :  ¿  pa  qué  paga  una  al  Gobierno,  si  cada 
cual  ha  de  hacer  mangas  y  capirotes  ?  Quisiera  yo  que  me  nom¬ 
brasen  á  mí  para  esas  cosas  del  Ministerio,  aunque  solo  fuera  por 
quince  días,  que  les  aseguro  á  más  de  cuatro  que  había  de  manejar 
el  tinglao  de  manera  que  no  se  me  viesen  las  manos.  ¡  Y  lo  que 
es  el  que  rengueara  !  Vamos,  que  conmigo  no  había  que  ren¬ 
guear,  porque  lo  echaba  todo  á  catorce.  ( Entra  Ramón  con  un 
manojo  de  flores.) 

Ramón.  Pon  estas  rosas  en  el  gabinete  de  la  señorita. 

Lucia.  Al  momento.  {Tómalas  flor  os.) 

Ramón.  Cuida  de  colocar  los  jarrones  en  la  parte  exterior  de  la  ven¬ 
tana.  Están  recien  cortadas  y  tienen  mucho  perfume.  Sería 
peligroso  tenerlas  dentro  de  la  habitación. 

Lucia.  Siempre  me  canta  V.  esta  letanía. 

Ramón.  Vale  más  un  “ por  si  acaso  ”  que  dos  mil  “  quién  pensara.  ” 


ESCENA  5.a 

Ramón.  Revuelta.  {Ventana  derecha.  Traje  de  caza.) 

Revuelta.  ¿  No  hay  un  alma  en  esta  fortaleza  ?  {Parándose  en  el  dinte 
y  dando  un  fuerte  culatazo  en  el  sítelo.) 

Ramón.  ¿  Quién  va  ? 


Revuelta.  ¡  Ronda  mayor  !  Un  aldabonazo  á  las  puertas  de  la  me¬ 
moria 

Ramón.  ¡  Cómo  !  ¿  Revuelta  1 

Revuelta.  (. Drjanclo  la  escopeta.')  Todo  en  una  pieza,  y  armado  hasta 
los  dientes.  Para  hacer  boca,  venga  un  pechugón. 

Ramón.  ¿Qué  quieren  decir  todas  esas  fornituras  ? 

Revuelta.  Que  la  tierra  es  redonda ,  que  la  Fortuna  es  loca  de  atar  ; 
que  no  se  debe  decir  :  “  de  este  agua  no  beberé  ”  y,  que  para  medrar 
no  hace  falta  haber  inventado  la  pólvora.  Encienda  V.  esa  mi¬ 
seria. 

Ramón.  ¡  Chico  !  Fumas  estos  derroches  á  diario. 

Revuelta.  ¡  Castilla  por  D.  Sancho  !  Los  señores  bien,  ¿  eh? 

Ramón.  La  señorita...  así...  así. 

Revuelta.  ¿  Está  enferma  ? 

Ramón.  Desde  aquel  desdichado  suceso,  no  ha  tenido  día  feliz.  Como 
si  en  esta  vida  hubiera  pocas  desventuras,  que  se  presentan  sin 
buscarlas,  los  hombres  procuramos,  en  fuerza  de  desatinos,  hacer 
la  existencia  insoportable.  La  ausencia  de  Claudio  la  produjo 
fuerte  melancolía.  Los  médicos  recomendaron  cámbio  de  aires. 

Revuelta.  Siempre  recetan  lo  mismo.  Así  cualquiera  es  médico. 

Ramón.  Vinimos  aquí  hace  un  año.  Cuando  todo  marchaba  como  un 
cronómetro  Losada  Doña  María  cayó  enferma,  y  en  pocos  días  se 
la  llevó  Dios.  La  señorita  vió  morir  á  su  madre  con  una  fortaleza 
de  ánimo  asombrosa  ;  mas,  al  poco  tiempo  se  rindió,  y  ha  estado 
dos  meses  entre  la  vida  y  la  muerte.  Ya  hace  tres  semanas  que 
pasea  por  el  campo  ;  pero,  le  ha  quedado  una  dolencia  al  corazón. 
Y  bien,  ¿  qué  noticias  tuyas  ? 

Revuelta.  Las  mías  son  de  otro  calibre.  A  la  terminación  de  los 
negocios  empecé  á  cavilar  qué  aplicación  daría  á  mis  talentos 
extraordinarios  ;  y  aunque  por  todas  partes  miraba  como  un 
Argos,  por  ninguna  veía  una  peseta.  Allá,  de  chico,  estuve  mor- 
tereando  en  la  botica  del  pueblo,  y  con  esos  antecedentes  cientí¬ 
fico-comerciales  pude  entrar  en  una  fonda  homeopática  déla  calle 
de  Toledo.  Todo  cuarteo,  mucho  amoniaco,  bravas  mujeres, 
¡  piés  en  polvorosa  !  Una  mañana  llegó  una  paloma  con  una 
receta  para  un  jarabe.  Equivoco  los  cacharros  y  atizo  un  buen 
por  qué  de  láudano.  A  la  media  hora  una  pareja,  yo  á  la  preven¬ 
ción  y  el  laudanado  retorciéndose  como  una  culebra.  Se  compuso 
Caparota  ;  y  salí  á  la  calle  libre  de  costas  y  con  más  apetito  que 
dinero.  En  estos  menguantes  de  mi  fortuna  la  zurcidora  se  hizo 
noche,  y  en  compañía  de  un  subteniente  se  fué  al  otro  mundo  en 
busca  de  alguna  constelación.  Pensé  entonces  en  aquella  tra¬ 
gedia.... 

Ramón.  No  he  visto  nada  tan  malo.  Daba  arcadas  el  leerla. 

Revuelta.  ¿  Y  lo  que  te  rondaré  !  Con  el  protocolo,  hice  escala  en 
muchos  teatros.  Por  fin.  unos  amigos,  de  esos  que  becerrean  en 
dramas  justiciables,  tomaron  el  proceso  por  su  cuenta,  alqui¬ 
laron  el  lazareto  de  Novedades,  ensayamos  la  tragedia  y  se  fijaron 
los  carteles,  con  la  frase  sacramental :  “  cuyos  productos  se  des¬ 
tinan  para  vu  objeto  benéfico .  ”  Llegó  la  noche  del  estremo,  y 
empezu  la  juerga. 


54 


Ramón.  Que  concluiría  á  farolazos. 

Revuelta.  Comenzaron  los  del  patíbulo  á  soltar  percalina  poética, 
con  música,  bailables  y  otros  desafueros.  Los  del  patio,  de  vez 
en  cuando,  decían  alguna  gracia,  que  celebraban  las  galerías  con 
regocijo  cerril.  No  pudimos  pasar  de  la  escena  quinta.  Apenas 
el  Rey  Don  Badil  (que  le  hacía  un  carbonero  al  natural)  asomó 
la  geta  tiznada,  gritó  uno  desde  la  cazuela  :  /  Que  hay  moros  en  la  j 
costa  !  y  aquello  se  trocó  en  una  olla  de  grillos.  Hubo  salvaje  j 
que  propuso  poner  fuego  al  teatro.  A  voz  en  cuello  decían  : 

/  Que  salga  el  autor  !  ¡  que  salga  !  Yo  me  resistía  ;  pero,  uno  de  ; 
los  diecisiete  barbas  me  sacó  á  remolque,  y  apenas  puse  el  pié  en 
escena,  empezaron  á  gritar  :  ¡No;  no  ;  queremos  que  salga  des-  \ 
terrado  ! 

Ramón.  No  se  podía  esperar  otra  cosa  de  aquel  esperpento. 

Revuelta.  Y  yo  que  me  veía  ingresar  en  la  Academia. 

Ramón.  Eso  es  harina  de  otro  costal. 

Revuelta.  Seguí  viviendo  sobre  el  país.  La  patrona  se  compadecía 
de  mi  suerte.  Hizo  que  la  leyese  la  tragedia  y  que  tocase  al  piano 
la  música  accidental  que  escribí  para  la  apoteosis.  Se  entusias¬ 
maba  :  decía  que  los  que  la  silvaron  eran  unos  asnos,  que  no 
sabían  nada  de  pluma.  Todas  las  noches  me  hacía  leer  una  buena 
racha.  En  fin,  tantas  veces  la  leí,  que  á  pesar  de  haberla  yo  pa¬ 
rido,  llegó  á  parecerme  mala. 

Ramón.  Por  ahí  debiste  empezar. 

Revuelta.  A  todo  esto  la  cuenta  del  pupilage  crecía...  como  crecen 
esas  cuentas.  El  ama  no  me  pedía  dinero  :  hubiera  sido  pedió¬ 
la  vía-láctea.  Había  perdido  aquella  rusticidad  hombruna  y  tanto 
se  había  domesticado,  que  llegó  á  parecerme  sociable.  Miré  de¬ 
tenidamente  á  aquella  pitonisa,  con  cuarenta  y  cuatro  inviernos, 
doscientas  libras  carniceras,  y  veinte  mil  marchantes  de  ley,  y 
me  convencí  de  que  el  demonio  es  el  diablo.  Un  día  me  dijo  que 
había  resuelto  levantar  los  bártulos  y  retirarse. 

Ramón.  Creo  que  voy  viendo  luz. 

Revuelta.  Dios  aprieta,  pero  no  ahoga. 

Ramón.  ¡  Qué  ha  de  ahogar  !  Ni  siquiera  aprieta  :  hace  que  aprieta, 
pero...  no  aprieta...  Pues...  ¡¡  si  apretara  !  ! 

Revuelta.  Yo  estaba  ya  curado  de  espanto  y  cada  día  me  levantaba 
más  filósofo.  Por  un  lado  el  naufragio  bursátil,  por  otro  el  de¬ 
sastre  farmacéutico,  después  la  fuga  de  la  cordonera  y  finalmente 
el  chamarugo  teatral.  Lo  pensé  en  cinco  minutos  y  dije  : 

¡  pecho  al  agua  ! 

Ramón.  Y  te  embarcaste. 

Revuelta.  A  grandes  males,  grandes  remedios.  Tres  meses  más  tarde 
jubileo  vicarino,  corrida  de  amonestaciones,  la  ceremonia,  un  día 
delicioso  en  las  ventas,  mucha  polca  íntima,  arroz  y  gallo  muerto. 
Pasaron  los  alborotos  y  las  borracheras,  y  nos  vinimos  á  Olmedo, 
donde  mi  abundantísima  consorte  tiene  una  buena  racha  de  viñas 
y  tierras  de  pan  llevar,  y  donde  yo,  asombrado  de  mí  mismo,  y 
más  grave  que  un  corregidor,  represento  el  papel  de  personaje 
en  la  gran  farándula  social.  Por  la  mañana  en  el  casino  ;  por  la 
tarde  con  la  escopeta  por  estos  oteros. 
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Ramón.  ¿  Matas  mucho  ? 

Revuelta.  Más  de  lo  que  debiera.  Ya  he  acolado  seis  perros  este 
verano.  Apunto  á  la  liebre,  y  doy  al  perro. 

Ramón.  Apunta  al  perro. 

Revuelta.  Mataría  al  perro.  ¿  No  vé  Y.  que  yo  no  las  he  visto  en  mi 
vida  más  gordas,  y  ya  es  viejo  Pedro  para  cabrero  /  Pero,  á  mi 
patrona...  digo,  á  mi  mujer,  le  gustan  mucho  las  liebres  que  yo 
mato.  Cree  que  las  mato  yo  ;  lo  que  hago  es  comprárselas  á  los 
pastores.  ¿  Qué  más  ?  La  otra  tarde,  se  me  arrancó  un  conejo 
entre  unos  chaparros  :  me  echo  la  escopeta  á  la  cara,  doy  al  ga¬ 
tillo,  se  atraviesa  el  guarda,  y  le  soplé  una  perdigonada  en  la 
parte  inferior  de  la  rabadilla,  que  le  puse  el  cordobán  como  una 
criba.  Resultado,  una  demanda,  y  dos  mil  reales  para  comprarle 
unos  calzones. 

Ramón.  Ea  ;  vámos  á  la  huerta,  donde  están  los  señores  con  algunos 
amigos  madrileños,  que  acaban  de  traer  buenas  noticias.  (Re- 
Tucita  coje  la  escopeta  como  si  fuera  un  garrote.)  ¿Está  cargada  / 

Revuelta.  Hasta  la  boca. 

Ramón.  Cuidado,  no  tengas  que  comprarme  mi  sombrero. 


ESCENA  6.a 

Lucia.  Después  Juan,  con  cartas  y  periódicos. 

Lucia.  Ya  están  las  flores...  ¡Calla!...  ¡  no  está  !  ( Asomándose )  Allí  va 
con  otro  señor.  ¿  Más  huéspedes  ?  Pues  ni  que  fuera  ésto  la  Posa¬ 
da  del  Peíne.  Pero,  ese  pedazo  de...  marido  ¿dónde  habrá  ido  á 
buscar  los  periódicos  ?  Ah  ;  ya  viene  aquí.  Yo  te  ajustaré  las 
cuentas,  perro  de  muchas  bodas.  ¡  Yámos.  hombre  !  para  enviarte 
á  buscar  la  unción,  ni  pintado.  Habrás  estado  careándote  con 
alguna. 

Juan.  ¡  Puede  !  (Se  sienta  á  sus  anchas  en  la  butaca .) 

Lucia.  Ellas  son  las  tontas.  Ya  no  hay  recato  en  las  solteras. 

Juan.  El  mal  ejemplo  de  las  casadas. 

Lucia.  Si  yo  me  casé  contigo  fué  porque  me  daba  pena  verte  con 
aquellos  ojos  de  carnero  degollao.  ¿  Quién  te  iba  á  querer  /  Estoy 
viendo  que  cuando  te  mueras  tendré  que  gratificar  al  diablo  para 
que  te  reciba. 

Juan.  Chica,  hoy  estás  más  suave  que  una  malva. 

Lucia.  Ya  sé  que  lo  dices  con  retintín  ;  pero,  no  me  importa  lo  que 
costó  el  cristianarte  ;  que  no  sería  más  de  catorce  cuartos,  y,  si 
costó  más.  robaron  al  padrino. 

J  UAN.  Echas  chispas.  ¿  Has  pisado  mala  hierba  / 

Lucia.  ¡  He  pisado  un  demonio  !  ¿  Te  parece  que  no  conozco  tus  ara¬ 

nas  ?  ¿  Crees  que  no  te  veo  hacer  momos  y  payasadas  á  la  sobrina 
del  jardinero,  á  ese  tonel  con  patas,  que,  por  cierto,  es  más  sorda 
que  una  tápia  / 
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Juan.  ¿  Qué  culpa  tiene  la  pobre  de  ser  sorda  ? 

Lucia.  Déjate  de  necedades  :  quiero  decir  que  es  muy  espesa,  ¿  lo 
quieres  más  claro  ?  Y  te  digo  que  no  la  bagas  carantoñas  y  pu¬ 
cheros,  porque  te  pones  más  feo  que  Picio,  á  quien  dieron  la  un¬ 
ción  por  el  cogote,  por  no  verle  la  cara. 

Juan.  ¿  Por  qué  te  inquietas,  si  me  pongo  tan  feo  ? 

Lucia.  Porque  no  quiero  que  se  ría  de  tí ;  es  decir,  de  mí.  El  que  se 
ría  de  tí  no  me  da  frió  ni  calor. 

Juan,  Entoncés...  ya  estás  fresca. 

Lucia.  Lo  que  estoy  es  más  quemada  que  un  cabo  de  realistas.  Y  te 
digo  que  á  mí  no  me  la  pega  ningún  chato,  ni  ningún  narigudo. 
Te  parece  que  me  he  casado  contigo,  después  de  rogada  y  rrrero- 
daga,  para  que  á  los  tres  meses  saques  los  piés  de  las  alforjas  y 
sientes  plaza  de  Cenoria  silvestre  l  Se  conoce  que  ya  no  pretendes. 
Seis  años  me  has  tenido  frita  haciéndome  el  oso.  • 

Juan.  Buenos  berrinches  me  hacías  tomar. 

Lucia.  Ahora  siento  no  haberte  hecho  tragar  más  saliva. 

Juan.  ¿  Te  queda  cuerda  ? 

Lucia.  Para  ahorcarte.  Perdida  por  ocho,  perdida  por  ochenta.  No 
quiero  ser  plato  de  segunda  mesa,  ni  quiero  cuentas  con  ser¬ 
ranos. 

Juan.  ¡  Basta  de  bachillerías  !  ( Dando  un  taconazo.  Lucía  se  asusta.') 

Yo  me  casé  contigo  para  tener  mujer,  no  para  tener  misionero. 
( Acariciándola .)  Déjate  de  celos  ;  yo  á  nadie  quiero  más  que  á 
mi  Luciita. 

Lucia.  A  otro  perro  con  ese  hueso.  ( Ruido  de  un  coche.) 

Juan.  ¿  Eh  ?  ¿  Qué  es  éso  ?  Allí  ha  volcado  un  coche. 

Lucia.  Un  caballero  sale  :  aquí  viene.  (Ventana  derecha.) 


ESCENA  7.a 

Dichos.  Clever.  (Ventana  derecha.) 

Clever.  Perdonen  YV.  la  molestia.  ¿  Los  encargados  de  la  casa  ? 

Juan.  Para  servir  á  Y. 

Clever.  En  un  coche  venía  yo  acompañando  á  un  amigo  mió  (mejor 
dicho  á  un  hermano),  enfermo  de  suma  gravedad.  Se  ha  inutili¬ 
zado  una  rueda  del  carruage  y  mientras  van  á  Olmedo  á  buscar 
otra  ruego  á  YV.  me  permitan  trasladar  aquí  á  mi  compañero.  Su 
estado  pudiera  agravarse  con  el  viento  que  empieza  á  soplar.  Yo, 
además  de  agradecer  el  favor  entrañablemente,  pagaría  cuanto  se 
me  pidiera. 

Juan.  Los  señores  han  salido  á  dar  un  paseo  ;  pero,  en  trance  tan 
apurado,  en  que  va  la  vida  de  una  persona,  tengo  la  seguridad  de 
que  accederían  al  ruego  de  V.  De  todas  maneras,  acepto  la  respon¬ 
sabilidad  y  voy  á  ayudarle. 

Clever.  ¡  Gracias,  amigo  mió,  gracias.  (Vánse  Juan  y  Clever.) 
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ESCENA  8.a 

Lucia.  Poco  después,  Clever  y  Juan,  sosteniendo  á  Claudio, 
enfermo  del  pecho.  Clever  trae  una  maleta-botiquín. 

Lucia.  ¡  La  casa  convertida  en  fonda  y  hospital  !  Ya  le  sacan  del  coche. 
¡  Pobrecito  señor  !  apenas  puede  tenerse.  Está  más  muerto  que 
vivo. 

Clever.  ( Pausa  solemne  mientras  avanzan.)  Afortunadamente  no  ha 
sido  nada,  y  gracias  que  sucedió  á  la  puerta  de  esta  casa,  donde 
hemos  encontrado  personas  amables  que  nos  conceden  hospita¬ 
lidad  por  algunas  horas. 

Lucia.  Pregúntele  V.  si  quiere  que  le  prepare  un  tazo  de  algo. 

Clever.  ¿  Por  qué  no  ?  ¿  Tiene  V.  té  ? 

Lucia.  Aquí  siempre  tenemos  medicinas. 

Clever.  ¿  Llama  Y.  medicina  al  té  ? 

Lucia.  En  todas  las  boticas  lo  venden.  Es  de  las  más  baratas.  Por 
diez  reales  dan  casi  una  onza.  ( Haciendo  un  gesto.)  ¡  Aah  !  Yo 
no  puedo  atraversarlo.  ¿  Preparo  una  taza  ? 

Claudio.  ¿  A  qué  molestar  ? 

Clever.  Una  taza  de  té  siempre  refrigera.  Y  si,  en  vez  de  mía,  pre¬ 
para  V.  dos,  me  declaro  enfermo  accidental. 

Lucia.  Voy  á  escape.  (Al  retirarse  mira  ci  Clever  :  mímica.) 

Juan.  Entretanto,  voy  á  ver  si  se  arregla  el  desperfecto. 


ESCENA  9.a 
Claudio.  Clever. 

Clever.  Libramos  milagrosamente  del  vuelco.  Cinco  minutos  ántes 
y  hubiéramos  ido  rodando  por  el  despeñadero,  hasta  dar  en  el 
Adaja.  Estamos  á  una  legua  de  Olmedo. 

Claudio.  No  descansaré  hasta  ver  á  mi  madre. 

Clever.  Conoce  Y.  su  temperamento  sensible.  ¡  Madre  al  fin  ! 

Claudio.  ¡  Ocho  años  sin  verla  !  Allí  descansaré  para  siempre. 

Clever.  Lo  pactado  es  ley.  Nos  detendremos  mi  mes.  Iremos  á  pasar 
el  otoño  á  mis  posesiones  de  Alicante.  Aquel  clima  favorecerá 
la  convalecencia.  Nada  de  Madrid.  Eso  para  la  primavera,  que 
estará  Y.  tan  bueno  como  en  vísperas  de  ir  á  esa  Australia  de  mis 
pecados.  Todavía  espero  ver  á  VV.  casados,  y  entonces...  hare¬ 
mos  una  excursión. 

Claudio.  ¡  Yiajar  con  Justina  !  (Con  deleite.) 

Clever.  Sin  prescindir  de  mí.  Ya  sabe  V.  que  he  cursado  la  ciencia 
de  matar,  quiero  decir,  de  curar  ;  y  dos  recien  casados  que  viajan 
no  deben  prescindir  del  médico.  Hay  mil  accidentes  imprevistos. 
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Luego  la  travesía  suele  ser  mala.  De  seguro  que  Justina  se 
marea. 

Claudio.  ¡  Qué  hermoso  sueño...  y  qué  triste  despertar  ! 

Clever.  La  situación  de  Y.  no  es  tan  desesperada. 

Claudio.  ^  ¡  Desesperada  !  Dicen  que  nunca  se  pierde  la  esperanza  : 
no  sé  si  me  queda  algo  que  esperar.  ¡Mi  desdicha  es  de  aquellas 
que  tienen  cerrado  el  paso  á  todo  consuelo. 

Clever.  {Esforzándose  por  disimular  sil 'pena.')  Ya  V.  dando  en  su¬ 
persticioso,  y  es  ridículo  en  un  hombre  de  sentido  tan  claro. 

Claudio.  ¡  No,  Clever !  V.  sabe  que  jamás  he  sido  supersticioso. 

Clever.  ¡  Bah  !  Afectó  á  V.  lo  que  dijo  aquella  pobre  mujer. 

Claudio.  La  expontaneidad  puso  en  sus  lábios  una  frase  cruel,  pero 
sincera.  Ya  sé  que  si  hubiera  tenido  tiempo  pare  reflexionar, 
no  hubiera  dicho  que  parecía  un  cadáver.  ( Sonriendo  triste¬ 
mente.)  Declaro  que  me  hizo  mal  efecto  :  mas...  no  creo  que  la 
impresión...  (Con  suave  car  cagada  siniestra)...  ha  de  abreviar 
mi  vida  un  minuto. 

Clever.  (Enojo.)  ¡  Yuelta  á  las  andadas  !  (Suave.)  ¿  Quién  piensa 
en  eso  ? 

Claudio.  Yo  pienso  en  ello  continuamente...  ¡y  pienso  en  ello  con 
pavor!  Hay  cosas  que  no  puedo...  otras...  ¡que  no  quiero  ol¬ 
vidar  ! 

Clever.  Es  V.  un  rebelde...  mi  mal  amigo  mió,  cuando  desatiende 
los  saludables  consejos  del  cariño. 

Claudio.  ( Sonriendo  amargamente.)  Inútilmente  se  cansa  V.  en  per¬ 
suadirme  á  que  me  engañe  yo  mismo.  Conozco  mi  situación. 
Mi  horóscopo  es  bien  claro.  Voy  perdiendo  las  fuerzas...  (Con 
lúgubre  expresión)  ¡  ¡  me  siento  morir  !  !  (Con  toda  amargura.) 
Mi  enfermedad  es  de  las  que,  con  espantosa  franqueza,  escriben 
con  tinta  roja  la  sentencia  de  muerte  en  las  tablas  de  la  vida.  Y. 
sabe  con  qué  resignación  vengo  sufriendo  lo  que  ha  destruido, 
no  solo  mi  salud,  sino...  ¡  el  imperio  de  mis  glorias  !  Ya  hasta 
mis  ojos  se  niegan  á  abrir  las  puertas  ul  llanto  de  mi  pecho.  ¡Las 
grandes  catástrofes  están  por  encima  de  toda  expresión  ! 

Clever.  (Con  afectada  serenidad.)  Ocupémonos  de  cosas  más  agra¬ 
dables.  Nada  de  recuerdos  retrospectivos  ;  y,  sobre  todo,  es  ne¬ 
cesario  olvidar  lo  que  causa  melancolía,  desterrando  animosa¬ 
mente  las  tristezas  del  pasado. 

Claudio.  ¿  Dónde  se  aprende  la  ciencia  de  olvidar  ?  ¿  Qué  sería  la 

vida  sin  la  memoria  del  ayer  ?  ¿  Qué  sería  la  gloria  sin  el  re¬ 

cuerdo  de  esta  vida  ? 

Clever.  El  olvido  de  ciertas  cosas  haría  más  tolerable  la  existencia. 
En  el  caso  presente  sería  un  bien. 

Claudio.  ¡  No  quisiera  olvidarlo...  ni  aun  á  cambio  de  mi  felicidad  ! 

Clever.  (En  un  arranque,  de  desesperación.)  ¿  Qué  fuerzas  emplearía 
yo,  para  borrar  ese  tema  ? 

Claudio.  ¡  Todo  sería  inútil !  La  enfermedad  implacable  que  tiene 
siempre  delante  de  mis  ojos  la  pavorosa  silueta  de  la  muerte,  no 
ha  podido  borrar  de  mi  memoria  la  imágen  soberana  de  aquella 
mujer  celestial.  Las  tristezas  de  mi  ánimo  y  el  delirio  de  mi 
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cerebro,  han  agigantado  en  mi  pensamienso  tan  grandiosa  figura. 
(Desesperado.')  El  juzgar  ya  un  imposible  lo  que  amé  con  todos 
mis  sentidos,  abre  con  mano  de  hierro  las  heridas  de  mis  amorosos 
egoismos ;  y,  al  ver  alejarse  la  sombra  de  aquel  cuerpo,  donde  se 
juntaban  todas  las  bizarrías  de  la  forma,  siento  ánsias  doblemente 
penosas  al  presentir  la  catástrofe  inminente.  ¡  Querido  compañero 
de  mis  tristezas  !  no  considere  V.  desdicha  mia  la  muerte,  que  ya 
no  se  hará  esperar.  Es  un  bien  para  mí.  ¡  Mayor  desventura  es 
la  renuncia  de  una  esperanza  acariciada  durante  años  y  años  ;  por 
la  que  se  ha  vivido...  con  la  que  se  ha  soñado. 

Clever.  Cláudio  no  piense  V.  en  eso. 

Claudio.  Si  no  pienso  en  esa  mujer...  (Extraviado)...  temo  que  voy  á 
olvidarme  de  Dios  !  (Mareando  las  palabras  y  dándolas  gran  re¬ 
lieve.)  La  he  deseado...  siglos...  contados  por  minutos...  esperando 
que  llegara  el  día  de  la  posesión  de  la  gloria  deseada...  y  hoy  la 
veo  perdida  para  siempre...  La  luz  de  mis  ojos  apagada;  mis  es¬ 
peranzas  deshechas,  como  se  deshace  el  humo  en  el  viento. 

Clever.  ¿Y  á  quién  culpa  Y.  ?  ¿  Quién  ha  sido  la  causa  sino  esa  estú¬ 

pida  obcecación?  (Enjugándose  les  ojos.)  Vengo  haciendo  es¬ 
fuerzos  sobrehumanos,  que  no  puedo  resistir  más.  Cláudio,  ¡  dice 
V.  que  me  empeño  en  persuadirle  de  que  su  estado  no  ofrece 
sérios  temores  !  No  ;  no  me  empeño  en  negar  una  evidencia  tan 
clara.  ¿  A  qué  conduciría  ?  No  sabe  V.  lo  que  pasa  en  mi  pecho. 
La  pena  que  lacera  mi  corazón  sube  hasta  los  ojos,  enrojeciéndolos 
con  el  fuego  del  llanto  comprimido. 

Claudio.  ¿  Cree  V.  que  no  veo  lo  que  está  V.  sufriendo  ? 

Clever.  No  vé  V.  la  realidad  de  mi  desconsuelo.  Tengo  que  buscar 
el  aislamiento  para  dar  rienda  á  mi  quebranto.  Hemos  vivido 
juntos  diez  años.  Salvó  V.  mi  vida  de  mía  muerte  cierta.  He 
puesto  en  V.  mis  afecciones  más  caras.  ¡  También  yo  tenía  mis 
proyectos!  ¡  Como  todos  los  proyectos  humanos,  forjados  en  las 
fraguas  de  la  calentura  !  Ilusiones  que  se  derrumban  como  gi¬ 
gantescos  castillos  levantados  sobre  las  movedizas  arenas  de  la 
inconstante  fortuna.  ¡Estoy  solo  en  el  mundo,  y  veo  desmoronarse 
el  último  baluarte  de  mis  esperanzas  !  Hace  dos  años,  hice  es¬ 
fuerzos  imposibles  para  reducir  á  Y  .  á  los  límites  de  la  prudencia. 
(Con  enojo.)  V....  terco  y  obstinado,  desatendió  el  lenguage  de  la 
razón.  (Muy  exaltado.)  ¡  De  qué  sirve  hablar  de  razón  á  un  hom¬ 
bre  de  talento  ?  ¡  El  talento...  que  es  el  don  más  hermoso  de 

los  Cielos...  en  algunos  hombres  parece  vínculo  de  Luzbel !  ¡  Así 

ha  corrido  V.  en  pos  de  mi  ideal  ! 

Claudio.  ¡  Y  muero  deseándole  !  ¡  Ideal  nunca  gozado  y  locamente 

sentido  !  Me  parece  mentira  que  haya  llegado  á  resignarme  con 
pérdida  tan  monstruosa.  (Con  delirio.)  La  enfermedad  que  me 
abrasa...  la  locura  que  me  entorpece,  sin  duda  han  detenido  mi 
mano  en  los  arrebatos  de  la  fiebre.  ¡  Debo  ser  mi  cobarde  ó 
un  santo  !  Si  en  los  tiempos  de  mis  opulencias...  de  mis  ilusio¬ 
nes...  de  mis  bríos...  cuando  soñaba  con  Justina...  ¡como  solo 
sueña  la  juventud  !...  hubiera  venido  álguien  á  decirme  : — “  Esa 
mujer,  que  es  espuela  de  tus  energías  ;  esa  Justina,  que  es  an- 
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“  torcha  de  tu  talento  ;  ese  ángel,  que  siempre  te  acompaña...  todo 
“  es  un  fantasma  que  nunca  llegarán  á  tocar  tus  manos  —  si 
álguien  hubiera  venido  á  decirme  eso,  aunque  fuera  mi  misma 
sangre,  nuncio  de  su  muerte  hubiera  sido  el  vaticinio.  Sí,  Cíe  ver: 
la  he  amado  con  todo  mi  cuerpo  y  con  toda  mi  alma,  y  al  verme 
hoy  atado  con  estas  cadenas,  me  tortura  la  idea,  que  otro,  que 
nunca  la  amó,  que  no  la  deseó  nunca,  que  no  hizo  nada  para  me¬ 
recerla...  tal  vez  viene  y  se  la  lleva. 

Clever.  En  medio  de  esa  desdicha,  debe  Y.  dar  gracias  por  haber  sen¬ 
tido  pasión  tan  acendrada,  que  apartando  los  o  j  os  de  lo  finito  y 
transitorio,  hace  pensar  en  eternas  bienandanzas.  No  el  reali¬ 
zarla,  el  sentir  pasión  tan  vehemente  es  merced  de  los  Cielos. 

Claudio.  ¡  Es  verdad  !  El  amor  que  Justina  me  ha  inspirado  me  ha 
hecho  pensar  en  Dios,  y  comprenderle  con  más  fuerza  que  la 
religión  que  siempre  profesé. 

Clever.  Puso  V.  su  cariño  en  Justina  y  con  razón  le  fijó  Y.  en  ella. 
La  magnanimidad  de  su  alma,  y  la  hermosura  de  su  cuerpo,  la 
hacían  acreedora  á  la  mayor  suma  de  felicidades.  La  delicadeza  de 
V.  al  no  querer  comunicarla  este  triste  resultado  en  la  segunda 
expedición,  para  que  nadie  pudiera  maliciar  que  acudía  V.  en 
demanda  del  auxilio  prestado  en  otro  tiempo,  ha  sido  causa  de 
que  ignoremos  sus  fortunas.  Comprendo  la  conducta  de  Y.  ;  tal 
vez  no  todos  la  vean  del  mismo  modo.  Los  ojos  vulgares,  que 
no  penetran  más  allá  de  la  superficie,  son  censores  iujustos.  Hizo 
V.  lo  que  su  conciencia  le  dictó,  cuando  estuvimos  en  Madrid 
hace  dos  años.  Procedió  Y.  con  demasida  precipitación.  Mas... 
i  quién  pide  calma  á  un  hombre  joven  y  enamorado  !  Todos  los 
extremos  conducen  fatalmente  á  un  término  infeliz.  Con  más 
frialdad,  el  asunto  hubiera  tenido  soluciones  más  lisonjeras  ; 
pero...  los  hombres  cometemos  los  errores. 

Claudio.  Si  hoy  me  viera  en  semejante  caso,  de  igual  modo  proce¬ 
dería.  Si  fué  error...  ¡  bien  lo  he  pagado!  Si  virtud...  ¿dónde 
está  la  recompensa  ? 

Clever.  ¡  En  un  MAS  ALLA  revelado  !  ( Con  solemnidad.') 


ESCENA  ULTIMA. 

Todos,  menos  Revuelta  que  al  final  del  drama  toca  el  piano. 

Justina.  ( Desde  el  jardín,  con  voz  muy  sentida.)  Faustino....  ¡  quien 
bien  quiere,  nunca  olvida  ! 

Claudio,  (Se  estremece  al  oir  la  voz  de  que  cree  ser  fanta¬ 

sía  de  su  imaginación.)  ¡  Válgame  Dios  !  Siempre  tengo  en  mis 
oidos  aquel  acento  celestial.  ( Justina  sale  á  escena ,  despacio.) 
Ahora  me  pareció  oir  su  voz.  ( Un  rayo  de  sol  poniente  entra  por 
la  ventana  de  la  derecha.  Claudio  alza  la  vista  y  vé  el  retrato.) 
¡  Cielos  !...  ¡  No  es  ilusión  !  ¡  Justina  está  aquí !  ¡  ¡  Su  retrato  !! 

i¡¡  Justina  !!!  (La  emoción,  produciéndola,  una  sacudida'  mortal 
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la  hace  llevarse  las  manos  al  pecho ,  contrae  el  rostro ,  da  un  grito 
ahogado  y  cae  pesadamente  á  tiempo  que  Cíete r  la  sostiene.  Es¬ 
cala ■  rápida  ascendente  en  el  piano.  Entra  Encía.') 

Clever.  Un  desmayo  :  no  es  nada  ;  á  ver  ;  el  botiquín.  La  emoción 
la  ha  quitado  el  sentido. 

Claudio.  ¡  Justina  ! 

Clever.  ¡  Ya  recobra  el  sentido. 

Justina.  ¡  Claudio  !  ¡  Jesús!  ¡  Me  siento  ahogar  !  Se  me  hace  pe¬ 

dazos  el  pecho.  ¡  Me  falta  el  aliento!  ( Haciendo  esfuerzos  titá¬ 
nicos.) 

Claudio.  ¡  Justina  ! 

Justina.  No  te  has  apartado  de  mi  memoria  un  instante.  ( Escala, 

descendente  en  tres  octavas.)  A  nadie  he  amado...  sino  á  tí.  ( La 
serena,  revelación  de  los  momentos  supremos  la.  inunda  de  inefable 
complacencia.)  ¡  Te  miran  mis  ojos  !  Allí  veo  el  rostro  de  mi 
madre,  que  me  sonríe  !  ¡  Muero...  contenta  !  (. Abrazándole .)  ¡¡Bé¬ 
same  !!  ( Deja  caer  los  brazos  pesadamente  y  muere.) 

Claudio.  ¡  Justina  !  ¡  Justina  !  ¡  Luz  de  mis  ojos  ! 

Clever.  (Después  de  breve  pausa,  de  ansiedad.)  ¡  La  vida  se  ha  extin¬ 
guido  !  ¡¡  YA  NO  ES  JUSTINA  !!  ( Empieza  la  melodía  del  acto 

2? rimero,  muy  piano,  que  irá  en  aumento,  ejecutándose  fuerte  al 
final  del  drama  ;  un  momento  antes  que  el  telón  cierre  la  escena, 
la  música ;  del  teatro  desde  la  sala,  en  armonía  con  el  piano  y  me¬ 
diante  suave  trasponte,  ejecutará,  á  toda  orquesta  la  polea  del  acto 
primero.  Un  rayo  de  sol  ilumina,  de  lleno  el  rostro  de  Justina.) 

Claudio.  ( Delirante  :  cogiéndola  la  cabeza,  contemplándola  con  pasión 
y  besándola.)  ¡  Potencias  celestiales  !  ¡  Ha  muerto  !  ¡No  es  locura 
del  sentido  !  ¡  Lo  estoy  viendo  con  estos  tristes  oj  os  !  Siento  en 

mi  boca  la  gloria  de  su  último  beso.  ( Entran  los  demás  perso¬ 
najes.  Clever  y  Rafael  abrazados.  Ramón  y  Juan  en  la  parte 
exterior  délas  ventanas.  El  telón  empieza  á  bajar  pausadamente.) 
¡  Amor...  riqueza...  juventud...  saber...  gloria...  pátria  !  ¡  Justina 

lo  era  todo  para  mí !  El  sol  viene  á  recojer  los  últimos  reflejos 
de  la  belleza  yacente,  para  iluminar  con  ellos  la  inmensidad  de 
los  espacios.  ¡  La  hermosa  escultura  humana  está  en  mis  brazos  ! 

¡  El  ángel,  inundado  en  torrentes  de  luz  y  de  armonía,  la  mira 
desde  el  Cielo  !  ¡¡¡LA  MUERTE  ES  EL  MAYOR  BIEN!!! 


FIN  DEL  DRAMA. 


